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'oD Oaspar Agustín de Lara 
publicó en 1684 un Poema en oc- • 
tayas en elogio de Don* Pedro Cal- 

* deron , intitulado Obelisco fúnebre en 
un tomo en quarto, 

Al fin del prólogo coloca dos 

' cartas , Ja una escrita 4 Pon Pe-r 
dro Calderón por el Duque de 
Veragua , Virrey y Capitán gene-»- 
ral del Reyno de Valencia la otra 
es lia. respuesta del mismo Cal- 
derón , remitiéndole . la . memoria 
de las Comedias y Autos , que té-?- 
niá trabajados hasta el día de su 
fecha , que fue el 24 de* Julio 
de 1580. 

He juzgado á propósito , tras- 
ladar aquí estos documentos tati- 
to , porque pueden servir para diri- 
mir la duda , que hay sobre el nii-r 

^ mero de Autos y Comedias verda- 
deras de este ingenio , como por- 
que es un digno testimonio de la 
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grandeza de aquel personage el 
generoso ofrecimiento > que íiace á 
Calderón en su Carta de los cau- 
dales , que necesitase para la im- 
presión de sus obras : generosidad 
que no se imita tan freqüentemen- 
te como debia desearse , y que aca- 
so en nuestros dias censurarían cier- 
tos ruines sujetos , á quienes ofen- 
den las virtudes ajenase porque tie- 
nen su espíritu tan destemplado 
como los bisojos ó miopes su vis- 
ta : que no pueden tolerar los bri- 
llos de la luz de los demás , por- 
que ellos están condenados á sem- 
piterna obscuridad y lobreguez por 
sus légañas y ceguera. 



III 
CARTA 

Í)EL EX.''^ SEÑOR 

DUQUE DE VERAGUA 

ESCRITA 

A DOJV PEDRO CALDEROJV 
DE LA BARCA, 

SIENDO yiRRET T CAPITÁN GENERAL 
PBI. RETNO DE VALENOA. 



Jriabiendo deseado recojer t(h 
das las comedias de Vm. mas 
por crédito de nú buena elección. 



que para vanidad de mi inteli- 
gencia , he hallado tan confun- 
didos sus títulos , y tan menos- 
cabado su número , que me he re- 
suelto , á recurrir á Vm. , para 
que pasando de oráculo de los 
ingenios en común , oráculo de 
su ingenio en particular , mt de- 
clare estas dudas ; pues no pue- 
de haberla , en que será mas 
digno empleo de su numen , él 
desagraviarse de los descuidos 
propios , ó de las equivocaciones 
ajenas , que el haber por tan 
dilatado curso de años sido ob- 
jeto de los /aplausos ajenos con 
los cuidados propios , quanto de 
ser Vm. quien se califique , á ser 
los demás los que^ le veneren : y 
asi , pues debo d mi fortuna la 
natural inclinación / que siem- 
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pre le he profesado , suplico á 
Vm. tenga á bien , el eícpresar 
con toda individuación , guales 
son todas sus Comedias , envían- 
dome una nómina de sus títu- 
los , para que pueda yo con es^ 
ta regla irlas buscando con la 
seguridad , de que no me de- 
fraudará la diligencia la in- 
certidumbre de conseguirlas de 
otro ; y para este fin incluyo 
á Vm. la memoria de todas las 
que hasta ahora tengo en cinco 
partes , que corren con el nom- 
bre de suyas , pidiéndole me di- 
ga , si hay mas ; y también , don- 
de- hallaré las de la otra memo- 
ria , que también incluyo , en 
que he apuntado las que por 
ahora he echado menos ; y este 
primer punto asentado , pasemos 
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á otro V y permítame Vm. que 
empiece , riñendole , pues quanto 
ha grangeado en el mundo de 
aplausos , parece se lo retribuye 
, en desprecios , y por rígida que 
sea la Philosofia , no hallo yo^ 
que toquen sus desengaños en in- 
gratitudes. 

Que cosa es , que siendo 
Vm. la gloria de nuestra J^a-- 
cion , logre con tanta floxedad 
este timbre , que no se acuerde 
de la obligación que le impone^ 
para dexar aventurado el lus* 
tre , que á todos los Españoles nos 
resulta en sus obras , en la con- 
tingencia de su desperdicio ; y 
especialmente en los Autos , don- 
de , después de haber tenido du- 
dando tanto número de años la 
paciencia de los doctos , y la cu- 
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riosidad de los discretos , imprime 
un tomo , y ofrece los demás , pa- 
ra recrecer la sinrazón de no 
haberlo hecho. M , señor D. Pen- 
dro: Vm. está demasiadamente bien 
consigo , ó demasiadamente mal con 
los otros ^ y qualquiera de estos ex^ 
iremos es muy contra la ver^ 
dadera templanza , y asi pro* 
testo á Vm. en nombre de to- 
dos , ya que la casualidad de 
mi intentó me constituye voz pro^ 
rrumpida de la Expectación , que 
esto es injuriar á muchos , y mü^ 
chas estimaciones ; por lo qual 
vuelvo á suplicar á Vm. prosi- 
ga la impresión de sus Autos (no 
digo bien , que la prosiga ) que 
la fenezca digo , dando á la es- 
tampa á un tiempo todos los que 
ha hecho ; y si para ello le fal^ 
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tan d Vm. los medios qui co- 
rresponden, dígame^ guales quiere^ 
yue yo ie ofrezca , ^ se pon- 
drán , donde fuere menester , las 
cantidades que fueren necesarias; 
siendo bien infeliz muestra 4^1 si- 
glo , que á quien lo merece to- 
do , se le llegue á rezelar, le pue- 
de faltar nada ; y lo que en es^ 
ta insinuación me ha de dar 
Vm* en agradecimientos , démelo 
en puatualidades , que me serán 
la verdadera satisfacion : y en 
el ínterin que se logra , hága- 
me Vm. gusto , de enviarme tam* 
bien con las Comedias una me- 
motia aparte de los títulos de 
todos sus Autos ; y trate Vm. de 
no ríegarsenfe á uno ni otro , en- 
gañando su modestia con su aten- 
don. Guarde Dios á Vm. muy 
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largos años. Real de Falencia y 
Junio 18 de 1680. 



Su mas aficionado 
servidor de Vm^ 



EL ALMIRANTE DU(yjE. 
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RESPUESTA 

DE DOMPEDRO CALDERÓN 
DE LA BARCA. 



EX.^° SEÑOR. 



ien ha sido menester , Exce^ 
lídtisimo Señor , la suma dicha 
de tenerme V. E en su memo- 
ria para conin^lo de la penalti 
dad en que me hallo , á causa 
de una leve caida , á quien han 
hecho grave achaques y años; 
pues ha resultado de ella , d ha^ 
berme impedido de todo un la- 
do ; con que , por no escribir á 
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K E. dé ajena letra ^ lo he di- 
latado , hasta que , algo convale^ 
r,ido , me permite poder tomar la 
pluma ; pero no por eso he per-- 
dido tiempo , en obedecer á F. E. 
pues lo retardado me ha servido 
de hacer acuerdo en orden al 
cumplimiento , de lo que me man- 
da ^ y me riñe , bienque con 
mas aprecio de lo que me riñe^ 
que de lo que me manda ; y 
quando una y otra razón no me 
sirvan de disculpa , discúlpeme^ el 
que tomar plazo para responder 
á V. E. ha sido , por no hallar- 
me con razones que signifiquen 
h estimación , respeto y venera-- 
{ion , en que me ponen las no 
:}ierecídas honras que F. E. me 
hace. T ahun no para en eso la 
íii^culpa , sino en que después de 
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haberlas meditado^ me hallo tan 
sin ellas como antes ; y asi re-^ 
mitiendome , á que la benignidad 
de V. E. me salga por fiadora 
(pues sola su grandeza puede 
ser desempeño de mi reconocimien- 
to ) , paso á la obligación , en 
que me pone su mandato. 

lo , Señor , estoy ofen- 
dido de ios muchos agravios , que 
me han hecho los Libreros y / ;; • 
presores ; pues no contentos con 
sacar sin voluntad mia á luz 
mis mal limúdos yerros^ me achacan 
los ájenos , como si para yerros 
no bastasen los mios , y aun esos 
mal trasladados , mal corregidos, 
defectuosos y no cabales , tanto, 
que puedo asegurar á V. E. que 
ahunque por sus títulos' c/^nozco 
mis Conudias , por su contexto las 
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desconozco ; pues algunas ^ que 
acaso han llegado á mi noticia^ 
concediendo , el que fueron mias^ 
niego , el que lo sean , según de- 
semejadas las han puesto los hur- 
lados Iraslados de algunos la- 
droncillos , que viven de vender- 
las , porque hay oíros , que viven 
de comprarlas ; sin qué sec^ po- 
sible restañar este daño '-por el 
poco aprecio , que hacen de este 
género de hurto , los que infor- 
mados de su injusticia Juzgan^ que 
la poesía mas es defecto del 
que la extrcita , que delito del 
que la desluce. Esta determina- 
ción , y el poco caso que los Seño- 
res Jueces privativos de Impren- 
tas y librerías tal vez han he- 
cho de mí quexa , me han puesr 
to en tal aborrecimiento , que no 
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fiaüo mas remedio , que poner- 
me de su parte , haciendo yo tam- 
bién desprecio de mi mismo. En 
este sentir pensaba mantenerme^ 
(juando la no esperada dicha , de 
tenerme V. £. en su memoria^ 
me halienta de fnanera , que con 
su patrocinio prosiguiré la impre* 
sion de los Autos, que son los que solo 
he procurado recojer , porque no ' 
corran la deshecha fortuna de las 
Comedias , temeroso de ser mate-^ 
ria tan Sagrada , que un yerro^ 
ó de la pluma ó de la Impren- 
ta puede poner un sentido á 
riesgo de censura ; y asi remito 
á V. E. la memoria de los que 
tengo en mi poder , para que 
con la de las Comedias , que asi 
esparcidas en varios, libros , co- 
mo no ofendidas hasta ahora , se 
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conservan ignoradas , para que 
V. E. disponga de uno y otro; 
en cuyo nombre proseguiré la im-^ 
presión de los Autos , luego que 
me halle convalecido , de que da- 
ré parte á V. E. , reservando la 
liberalidad, que me o/rece , pa-^ 
ra quando necesite valermé de 
ella. Cuya vida nuestro Señor 
guarde con las felicidades y 
puestos que merece , y este hu- 
milde Capellán suyo le desea. 
Madrid y Julio 24 de 168a 

Excelentísimo Señor^ 

i. Va ,, B. L. M. de.V. E. 
. . Su humilde^ Capellán^ . 

DON PEDRO CALDERO» 
DE LA BARGA. . 
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El Purgatorio de San Patticio. 

La gran Cenobia. 

La devoción de la Cruz, 

La puente de Mantible. 

Saber del mal y del bien. 

Lances de amor y fortuna 

La dama duende. 

Peor está que estaba. 

El sitio de Breda, 

El Príncipe Constante. 
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El mayor encanto amor. 
Argenis y Poliarco. 
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£1 galán fantasma. 

Judas MacabeOf 

El Médico de su honra. 

La Virgen del Sagrario. ' 

El mayor monstruo del mun- 
do. 

Hombre pobre todo es tra- 
zas. 

A secreto agravio secreta ven- 
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En esta vida todo es verdad, 

y todo mentira. 
El maestro de danzar. 
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ganda parte. 
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También hay duelo en las 
damas» 
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El monstruo de los jardines^ 
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El golfo de las Sirenas* 
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\ 

su E LTAS. 
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Fieras afemina amor. 
La estatua de Prometed. 
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El jardín de Faleríná. 
Darlo todo \ y no dar iiadá. 
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XXIU 

Mujer , Hora y vencerás. 

Basta callar. 
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San Francisco de Borja. 
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Para vencer amor , querer 
vencerle. 

No siempre lo peor es cier- 
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Gustos y disgustos son no 
mas que imaginación. 
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bre. 

Las manos blancas no ofen- 
den. 

El escondido y la tapada. 
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NOTA. 

JL/ esde el año 1^37 parece se em- 
pezaron á recojer en tomos las Co- 
medias de D/ Pedro Calderón de la 
Barca. Hay un tomo y que contiene 
doce de ellas, impreso en Madrid en 
1640 , recojídas por su hermano 
Don Joseph Calderón de la Bar- 
ca. Las aprobaciones de estas Co- 
medias del Maestro Valdivieso y 
Juan Baptista de Sosa son del año 
1537. Después salieron otros tres 
tomos : pero la Colccion comple- 
ta no se publicó impresa hasta des- 
pués de la muerte de Calderón , to- 
mando esta Obra á su cargo su 
amigo Don Juan de Vera Tassis y 
Villarroch 



DAR TIEMPO AL TIEMPO, 
COMEDIA 

DE DON P£DRO CALDERÓN DE LA SARCA# 



Brava trama se va urdiendo^ 

Allí está , en gran puridad 

con Beatrii hablanda el viejo , 

Do7i Jiian escondido aqui , 

á nuestra puerta Don Diego 

Leonor en obligación^ 

de decir segundo enredo^ 

Chacón zeloso^ culpada 

yo. ¿ Veri ustedes todo esto ? 

Pues , en qué para , verán , 

solo con dar tiempo al tiempo ^oxn. III, 



ARGUME^fTO. 

AJfon Juan dcToUdo, caballero ieMtt^ 
drid^ amaba correspondido á Doña^Leo^ 
nor^ hija de Don Luis ^ caballero ancia^ 
no. Fue preciso á Donjuán^ hacer un via^ 
ge a Sebilla , cuya ausencia duró trece me^ 
ses; en los ¿res últimos de ¡os quales Don 
Luís mudó casa ^ y ahunque Doña Leonor 
lo avisó por una carta d Donjuán, ésta 
y otras se perdieron. Vuelve Don Juan 
d Madrid; va la misma noche de su /&• 
gada á la antigua casa de Leofwr^ en don^ 
de ya vivia otra dama^ llamada Doña 
Beatriz , hermana de Don Diego , á la 
qual galanteaba D. Pedro , caballero joven^ 
su amigo , sin saberlo éste. 

Con iste motivo halla Don Juan se^ 
Mes ^ que interpreta contra la fidelidad 
de Dona Leonor ; pues ve^ que Don Pe^ 
dro llama á las rexas ^ que le responden, 
y que entra en la casa; de que se originan 
ptndencias^ y huir Doña Beatriz á la casa 
nueva de Don Luis á refugiarse^ acompa^ 
ñandola el mismo D.Juan , sin conocerla , y 
^rtyendo^ que era la misma Doña Leonor. Ave^ 
figua Don Juan su engaño y equivocación 
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al otro día, habiendo ido á la casa en que 
dejó á la dama: pero encontrando Don 
Luis en ella á Don Juan , y diciendo Doña 
■Leonor^ por disculparse , que iba d ver á 
Doña ÍBeatrix , aquel participa á Don 
Diego , como, tiene en casa á su hermana^ 
y que su amante era Don Juan , lo que 
sirve á dar mas enredo á la acción^ hasta 
^que averiguado el hecho de la verdad^ Don 
Juan se casa ton Doña Leonor ^ y Don 
Pedro con Dona Beatriz , quedando todos 
-satisfechos. 






PERSONAS. 

DON JUAN de Toledo. 
DON LUIS , Barba. 

DO*A LEONOR j SU hijd. 
DON DIEGO. 

Do^A BEATRIZ y SU hermáuám 
DON PEDRO , SU amante. 
CHACÓN 5 criado de Don ^uan» 
GiNEs , criado de Don Diego. 
JUANA, criada. 
INÉS, criada. 

ALGUACILES Y RONDA. 
QJJATRO SOLDADOS, 
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DAR TIEMPO 

AL TIEMPO. 

JORtíADA PRIMERA. 

SdUn Do» 7''^ 7 Cfc4(«» vistidts 
de camino. 

CHACÓN. 

V íve Dios , qufc úenes cosas 
notables. 

Di 7UAN« 

Sigúeme y calla* 
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CHACÓN. 

Seguirte y sí haré; callar, 

es mucho pedir; y basta, 

puesto que tu la mitad 

de las raciones no pagas, 

hacer la mitad también 

yo , de lo que tú me mandas. 

jEs posible, que después 

de una jornada tan larga, 

como de Sebilla aqui, 

una hora ahun no descansas ? 

Pues luego es buena la nochej 

tu bolsa no es mas cerrada, 

ni mas neera mi ventura. 

¿Dónde vas? 

D. 7UAN. 

2 De qué te espantas 
si ya sabes , que partí, • 
Chacón , sin vida y sin alma, 
que con esta prisa vuelva, 
donde la dexe, í buscarla? 

CHACÓN. 

Una boberia ( perdona, 

que no hallo nombre , que darla 

mas decoroso ) pensé, 

que hacias , saliendo de casa 

á estas horas : ya son dos. 
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D, JUAN. 

La Otra du 

CHACÓN. 

Que te persuadas, 
á que una dama en la corte, 
discreta, hermosa y bizarra, 
€sté tan fina en tu ausencia, 
que de tí se acuerde. 

D. TUAN. 

Caíla, 
villano; que vive el ciclo, 
que te mate , si me hablas, 
en que se pudo mudar 
mujer , que lagrimas tantas 
vi llorar en mi partida. 

CHACÓN. 

Yo también: pero repara, 
que lagrimas de mujer, 
no son prendas , sino alhajas, 
que para servirse de ellas, 
las tiene comp en el arca; 
abre y llora : cierr;i y rie. 

D,:.VA.^. 

Presto verás , que te engafías, 
y que Leonor no es mujer, 
sino deidad soberana. 

CHACÓN. 

Si será ; pero tras eso 
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no has visto en tres meses cartáw 

iQ¡}t mucho , si desde el día, 

que la sentencia ganada 

del pley to a que foi , no he estado 

nunca en un lugar , a causa 

de tomar las posesiones 

del mayorazgo , que se hayan 

perdido? Ven, y verás, 

con que fineza me aguarda. 

CHACÓN. 

Ya son tres las boberias; 
y no es la menor , que vayas 
confiado, en que a estas horas 
no este Leonor acostada , 
y su padre recojido. 

D. JUAK. 

Con llegar á tn ventana, 
y hacer en ella la seña , 
cumplida habré con mis ansias. 

CHACÓN. 

Ya son quatro^ 

D. l^UAN. 

' Necio estis. 
No me obligues , Á que haga 
un disparate contigo. 



CHACÓN. 

Por mayor no doy dos blancas. 
¡Jesús xnil veces! 

Dale un empujón. 

D. TUAN. 

I Que es eso? 

CHACÓN. 

Caer , si el husmo no me engaña^ 
enl garapiña de lodo; 
porque está frió, que mata, 
y entre líquido y quajado , 
ni es bebida , ni es vianda. 

D.JUAN. 

A la luz d« aquella tienda^, 
es de una fuente la zanja. 
Levantase. 

CHACÓN. 

Pues harto es , purgando tanto 
k tal fuente , estar tan mala 
la calle. 

D. JUAN. 

Entra, a sacudirte 
en el portal de esa casa. 

CHACÓN. 

Por Dios, ahunque me sacuda 
mas que moza- mal mandada , 
no me sacudiré el polvo. 
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Al irse afumando á un lado ^ echan agua 
de arriba. 
voz. ' . 

Agua va. 

CHACÓN. 

Mientes , picana; 
que esto no es agua. 

D, JUAN. 

¿ Qué ha sido ? 

CHACÓN. 

Que ha de ser , pese á mi alma ; 
cosas de Madrid precisas, 
que antes fueron necesarias. 
Vive Christo::: 

D. TUAN. 

No des yoces# 

CHACÓN, 

¡Cómopo! Puerca, b^rganta, 
si eres hombre,, sal aqui. 

D.JÜAN. 

No el barrio alborotes: calla. 

CHACÓN. 

Calle un limpio. 

D. 7UAN# 

. ; ¡Qiié í:ansadb! • 

Vuélvete volando á casa. 

CHACÓN. ' t . 

1^1 Asi , solo y á estas horas ! 
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D. JUAN. 

Si; que no quiero , qu¿ vayas 
conmigo asi* 

CHACÓN. 

Lo que haré, 
será y yá que aquí me halla 
este fracaso ) llamar, 
donde me den una capa, 
que á guardar dexe , con otras 
alhajilias de importancia. 

D. TUAN. 

I Mas que es en casa de aquella 
señora, cuya criada, 
si bien me acuerdo , querias 
antes de ir? 

CHACÓN. 

No sino el Alba^ 

p. JUAN. 

Pues bueno es , tener de una 
picara tú confianza, 
y querer, que no la tenga 
yo de una principal d^ma^ .^ 

CHACÓN. 

Dexame llegar , verás , 
que mi Juanilla me aguarda,,. ,,. 
mas fina , que a tí Leonor , 
Wiendo, queá ua silbo salg^. 
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$ilb4 y j saU d la fuerta una Criada. 

CRIADA. 



jEres tú? 
Yo soy. 



CHACÓN. 

Mira , que presto* 



CKIADA. 

Albricias , oue oada 
nuestra ama entendió, porque 
ha andado muy mujer Juana. 
Toma , y gózale mil años > 
y hazle Cnristiano m^ana ; 
que ha sido el parto terrible. 

Date un niño envuelto» 

CHACÓN. 

Oye. 

'' ' * CRIADA. 

A Dios, á Dios. cierra. 

*' ' ' CHACÓN. ' 

Aguarda. 

' D. TUAN. 

jQjié te ha dado? 

•CHACÓN. 

Una criatura; 
que , en vez de darme otra capa, 
viendo , que esta tiene ya 
perdido *fel miedo i las' maiKhas, 
la aplicó para mamillas. 



y es lo peor , que al entregarla, 

me pide albricias, y dice, 

que ha andado muy mujer Juana* 

D. TUAN. 

Y como que ha andado : bien 
la experiencia lo declara. 

CHACÓN. 

i Q}ié tanto , señor , habrá , 
que ya de la Corte faltas? 

D. TUAN. 

Trece meses. 

CHACÓN. 

í Trece meses! 
Pues voyle á echar en la zanja^ 
que caí. No quiero hijo 
trecemesino en mi casa". 

D. TUAN. 

Tente ; que no es christiondad , 
echar á perder un alma. 

CHACÓN. 

I Y echar a perder un cuerpo 
una picara bellaca, 
es cnristiandad ? 

D. JUAN, 

Yo no tengo 
de consentirte, que hagas 
tan grande inhumanidad. 

PART. II. TOM.III. 9 
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CBACON. , 

^ No es peor , hacer una ingrata 
una humanidad, que yo - . ; . 
una inhumanidad? . 

D. lUAN. 

Basta ; 
que no lo he de permitir. 

CHACÓN. 

Pues ya que de eto te cansas, . 
espera; que aqui en la esquina 
ha de vivir una santa 
comadre mia y de todos, 
que siempre sabe de amas, 
que acomodar , y ella puede 
cuydar de ella hasta mañana, 
y ahün hasta el día del Juicio. 

D.JUAN. 

Pues vé volando, á buscarla, 
y mira, que voy tras tí, 
para ver , a quien la encargas. 

CHACÓN. 

Venid , el trecemesino : 

venid, que yo os doy palabra, 

de que mi venganza sea 

mas campanuda venganza, 

que la de aquel Veintiquatró 

de Córdoba ó de Granada. vase. 



Extrañas cosas . sueejden 

en Madri<J , y pox : extraías 

no molestan tanto >; conio 

por lo que aqui me dil^t^n .- , 

llegar á adorar, L^pnoí, 

los umbrales de tu jcas4f.,:;> 

j Oh si fuera .tan dichpsp, 

que por la re^ja .es^uchlfa 

tu voz siquiera! .... .... . -. . 

Vuelve Cháfiffli, , 

CHACOI^. 

':¡ Ya queda 
mi trecemesino en ^wrda, ., 
por esta noche. : .. !, 

.D.JUAN. írj y , 

. PujCs vamos , 
antes que otro estorbo :]liaya, 
al centro^ donde ya, fueron 
delante mis esperanzas^ 
M irse d entrar y salen: quatra Soldada, 

SOXDApO !• 

Hidalgos , qüatro Soldados 
muy hombres.de bien::; 

CHAC.QN. 

Yaj escampa, 

^. SOLDADO Z* 

(Ya ven eí frio.^ que hice) 

D2 
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han menester una capa. 

. D. JUAN. 

Yo también la he menester, 

CHACÓN. 

Yo daré la mía barata, 
solo con que vuesarcedes 
hallen, por donde tomarla* ^ 

' SOLDADO 5. . 

No alborotemos la calle , 
ni fien de su arrogancia; 
que no les ejcará bien. 

•CHACÓN. 

¿ Vuesarcedes , íramaradas , 
aconsejan ó capean? 

SOLDADO 4. 

¡ Cuerpo de tal ,• lo que garlan I 

' D.-JUAN. 

Ahora lo verán mejor^ 

Sacan las espadas y men. 

CHACÓN. 

í Qjte va qiie me descalabran, •. 
según ando de dichoso! ' 
Salen Don Pedro ^ ron i^Ugo^y Ginés. 

l>. PEDRO. 

Alli son las cuchilladas. 

D, DIFGO. 

Lleguemos, por si podemos, 
estorbar una desgracia. ' ' ' 



GINES. . 



Paz. 



Tenganse.- . 

SOLDADO X# 

Aquí no hay ^ 
sino apelar i las plantas. 
Huyen los Soldados , y los dos detienen Á 
Don Judn. 

D. PEDRO. 

Teneos,, pues van huyendo. 

D.JÜAN. 

Si haré; que á mi h<M)or le basta ^ 
que quien por la capa viene , 
vuelva huyendo sin la capa. 
Bl socorro os agradezco. 
Qjiedad con Dios. 

CHACÓN. 

Si se tardan 
en huir , por vida del 
trecemesino y de Juana, 
según estoy de furioso, 
que huyera yo. vase. 

D. PEDRO. 

Buena traza 
de hombre. 

D. DIEGO. 

^ Y mejor desenfado. 



D. .PÉDRO. 

jPues estáis de vuestra casa 
tan cerca , queréis qutdái-os ? 

D* DIEGO. 

Antes que a acostarme vaya, 
quisietr'aí dar tina vuelta 
á la calle de una idama; 

z Queréis , que Vaya con vos ? 

D. DIEGO. 

No; que no es flií dicha tanta;, 
que vaya á riesgo ^ porque 
ni nv'^íscucHan ni be hablan; 
Con solo pasar la calle y 
se divierte mi esperanza. 

D.¿ PEDRX>. 

Con grande recato anda» • > ^ 
^conmigo. . 

D. DIEGO. 

Mas es desgracia, . , 
que recato; pues no tengo 
en mi amor , que fiaros nada. 
Una dama galanüeo , 
tan hermosa como • ingrata ; 
y estoy tan a los |)rincipios, 
que la mayor circunstancia,/ ' 
que puedo deciros y. es, 
que he de introducir mañana. 
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por Industria de Gínés y 

una criada én su casa. 

Ved , que tendré , pues no tengo 

hasta ahora una criada 

de mi parte. 

CINES. 

Ni ahun aquesa 
debes de querer que haya; 
pues no me - has dado esta noche 
lugar , de llegar á hablarla. 

D. DIEGO. 

Poco se^ pierde en un dia. 

D. PEDRO. 

Puesto que it solo os agrada, 
id con Dios* 

D. DIEGO. 

Quedad con Dios, rase» 

GINES. 

i En que habrá parado , Juana j 

el susto , con que quedaste 

esta tarde? vase. 

D. PEDRO. 

Albricias , alma; 
que tengo á Beatriz segura ; 
pues no va Don Diego á casa , 
y podré lograr siquiera 
ün punto mis esperanzas. 
¡Qijé cobardes $on los pasos 

D4 
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del que es noble , quando. anda 
de traycion! Digalo yo^ • 
que idolatrando á su hermana, 
su sombra tiemblo, ahunque bien 
le está el temor á mis ansias : 
pues , por no darle en la calle 
sospecha, si en ella me halla, 
el mismo temor se atreve, 
á hacerme la puerta franca. 
Bien podré seguro pues 
llamar ahora. 

Salen Don 'Juan y Chacón. 

D. JUAN. 

A Dios gracias; 
que hemos podido llegar 
á pesar de penas tantas 
i la calle de Leonor. 

CHACÓN. 

zY bien, de llegar, que sactó? 

D. JUAN. 

Si respondiere a la seña, 

la dicha. Chacón, de hablarla. 

Si no responde , la dicha 

de saber , que está acostada , . 

y que ijada la desvela 

en mi auisencia. 

CHACÓN. 

jPues qué aguardas? 



D. JUAN. 

Que se aleje un hombre j que 
ahora la calle pasa. 

CHACÓN. 

i Oye es que aleje ? Antes pienso , 
que se acerca^ y que se para. 
Llama Don Pe4r9 d la puerta , y sale 
Inés. 

D.7UAN. 

Escucha, ¿nolláma? 

CHACÓN. 

Si: 

y no es el, por quien se canta, 
que en vano llama a la puerta, 
quien no ha llamado en el alma , 
pues le han abierto. 

INÉS. 

jEres tú? 

. D. PEDRO. 

Sí: yo soy. 

INES. 

i En qué reparas I 
Entra; que está mi señora 
quexosa , de ver , que tardas 
tanto esta noche, que está 
mi señor fuera . de casa. 

Mtranse cerrando la puerta* 
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D.TUAN. 

Vive Dios , que ha entrado dentro, 

CHACÓN. 

No ha entrado, 

D.JUAN. 

jPor qué me etigañái? 
- chaconI- '' '^ 
Porque Leonor no es mujer, 
sino deidad soberana ; 
y no había de abrir á'ofíó,^ 
mujer , que lágrima^ tantas, 
vi , llorar á tu partida. 

• •' D. JUAN. -'■".•' 

I Ahora de bufias habfás ? - " ' 
La puerta ecliaré en el suelo'. ■' 

chacón. ' 
Peor es esto , que la zanja. 
Advierte::: 

Detienele Chdcon. 

D. JUAN. • . - 

No hay, qué advertir. 
Perdidas Aiis esperanzas, 
piérdase todo. • > • • • 

■'* ' CHACÓN".' '- ^ : 

^Qué enmiendas 
con furias y con bravátaí' 
desde la calle?' 
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D. JUAN. 

Si es noble, 
ocasionarle , i que salga. 

CHACÓN, 

Pues haz para eso la seña , 
con que^ tomara* venganza, , \ r 
dándole la pesadumbre, 
que él te da; pues cosa -es clara, 
que tendrá de ti los zelos, 
que tienes de él. 

D.T13AN. ■ ' 

Bien "reparas. " - 
Temblando llego. 

' Salen Don Diego y Gínés. - 

GINES. 

¿En efect¿ ■ 
su padre era, el que llegaba? 

P. DIEGO. 

Sí. 

GINES. 

}Tan tarde estaba fuera? 

D. DIEGO. 

Como eso hará mi desgracia. 

GINES. 

áSi te conoció? 

D. DIEGO. 

No sé; 
pero yo tan cara á cara 
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llegué á conocerle á él, 
^que no dudo , que me haya 
conocido* 

CINES. 

¡Extraño empeño! 
Jdamd otra vez, Don 'Juan. 

D.rDIEQO. 

No es este menor: aguarda, 
I No llama un hombre á mi rexa j . 
D. PEDRO , abriendo la ventana. 
Tengo de saber , quien llama. 

D. BEArKii y cerrando.: . 
i Qiié te importa I Sea quien fu)sre. 

D. JUAíí. 

Que en la calle hay , quien le aguarda, 
decid í ese caballero. . ; 

D;. DIEGO. 

¿Y el marco de la ventana 

cerrar y abrir, no has oído? 

¿ Pues que espera ? ¿ Pues que aguarda 

mi valor, que esto consiente? 

Muera, quien mi honor agravia* ^ ^ 

Llega sacando la espada. 
Caballero , esas paredes , ^ ♦ • 

tienen dueño, que las guarda, 
y que sabrá defenderlas. 
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CHACÓN. 

Otro moro, que llegaba. 
¡Ah mujeres, tjuien os qulenj. 
una y mil veces mal hayal 

D. TUAN. 

A eso y á todo mejor 
sabrá responder la espada. 

Kiñen y 7 Ginés llama d la fUfté. 

CHACÓN. 

Peor es esto , vive Dios, 

que el agua va , y no ir el agua. 

CINES. 

Abrid aqui, y sacad luces. 

D. DIEGO. 

2 Picaro, para que llamas? 
^No basto yo por mí solo? 

CHACÓN. 

£1 llama como en su casa. 

iH^s dentro. 
De mi señora es la voz, 
y en la calle hay cuchilladas. 

D. BEATRIZ dentro. 
Vé volando y saca luces. 

D. JUAN. 

Gente viene, y luces sacan. 
^^o ser conocido importa. 
Esto no es volver la espalda, 
*ino fiar á mejor 
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ocasión mis esperanzas.* 
Huye, Chacen. 

CHACÓN. 

, Eto haré 
yo de bonísima gana. vanse, 

D, DIEGO. 

Alcanzarlos tengo , ahunque 
el vienío los dé sus alas. 
Va Don Diego tras ellos , y salen for otra 
puerta Inés con luz,^y Doña Beatriz^ 
deteniendo 4 Don Fedro. 

D. BEATRIZ. 

jQjié es, lo qué intentas? 

D. PEDRO. 

Salir. 

P. BEATRIZ, 

Advierte::: 

D, PE^I^Q^ 

Suelta. ;. 

D, BEATRIZ. 

Repara, 
que yo np tengo la culpa, 
ni sé , qué es esto. 

D. PEDRO. 

¡Ah, tyrana! 
¡No lo sabes! Pues yo si. 

INES. 

/Qijién vio confusiones tantas.! 



D, PEDRO. 

Esto es y. que el que con la seña 
á esa hor?i á ru$ rexas llama, 
llegó i ocasión , que tu hermano 
pudo verlo , y los dos sacan , 
según eí lance lo dice , 
a tu puerta. las .espadas; 
y pues eres tal , que tienes 
uno isn la calle ^ otro en casa, 
la parte, que á mí me toca, 
también saldré, á sustentarla. 

D. BEATRIZ. 

Advierte , lo que, aventuras , 
en que ahora á lá calle salgas, 
estando en ella mi hermano. . 

INÉS. 

Y tan cerca, si no engañan 
los pasos , que sube ya. 

D. BEATRIZ. 

Pues retírate á.esa quadra. 

D. PEDRO, 

No por tí, sino, por mí, 
lo haré , porque me acobarda . * 
ni^s, ser Don Diego mi amigo, 
que mi enemigo, quien te ama, 
escóndese , y sdlen Don Diego y Glnés. 

D. DIEGO. 

No pude alcanzar^. 
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S>. B£ATRIZ> 

Cielos, 
dad halíento á mis palabras, 
j Hermano, señor, qué es esto?. 

1 Qué te ha sucedido? 

D. DIEGO* 

Nada. 

D« BEATRIZ. 

2 Pues que causa te ha obligado , 
á venir asi? 

Dr DIEGO. 

La causa 
ninguna ha sido. (¡Ay de mí!) 
Muriendo estoy, por callarlas 
y muriendo , por decirla; 
que en sospechas de honra y fama 
se desluce , quien las dice, 
y se ofende , quien las calla* 
Pero entre los dos extremos 
tomando el medio mis ansias, 
haré lo mejor , que es, 
ni decirlas , ni callarlas. 
Dexad la luz , é idos fuera. 
Qtth4 U lux, ¿ inésj Ginés , foneU sobre 
un bufete» 

D. PEDRO. 

¡Cielos, la suerte está echada! 



P. DIEGO. 

Dlasha, que í tus umbrales 

encuentro de noche vari» . j 

sombras. No tendrás la culpa 

tu , sino alguna criada: 

claro está. Trata prudente 

de reñirla y enmendarla; 

porque , si de aqueste aviso 

efecto mi voz no saca, 

lo que hoy dtgo de esta suerte» 

lo dirá de otra mañana. 

D. BEATRIZ» 

Si en escrúpulos de honor 

se culpa , quien se acobarda» 

esfuércese la voz mía, * ' 

para que se satis^an sp. 

Don Pedro y mi hermano i un tkmp<x 

Qjiien te oyere , tan preñadas 

razones hablar conmigo, 

pensará , que he dado causa, 

para escu<¿ar tantas necígs 

misteriosas amenazas. 

Si tu vienes á esus horas» 

de festejar á tu dama, 

ú detjuego , y por ventura 

te busca aquí , el que alli agravias» 

no con falsedad me riñas; 

que ni yo , ni mis criadas, 

PAKT.Il.TOM.UI. & . 
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hemos dado la. ocasión, . 

Ahunque más lesfiicrzos haga^ - 4fm 

estoy cemblaado de miedo. . 

Pv DIEGO. 

No hables con soberbia tanta, 
ni me eches á mí la culpa^ 
que tu tienes ; no me hagas, . 
que irritada k paciencia 
hoy de sus límites salga. 
PorquCf, si llego í decir, 
que he visto up hombre ^ que Uaiq9. 
á tu rexa , que >he escuchado 
el ruido de li^ ventana 
por de dísntro , podrá $ er, 
que la vez en la garganta 
enmudecida , prosiga 
.coa lo demás rde esta daga. 
fmfuia U daga* 

P« BEATRIZ. 

\ TÚ la daga para vaii 

Que eres mi hermano, repara, . 

Don Diego , no mi marido. 

D* PIEGO, 

Todo lo soy en mi casa; 
y porque mejor lo ve^s, . 
fuer^ una vez de la Vayna, 
habrá de serlo tu pecho» 
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Saca la daga Don Diego , Btatrii hnje^ 
y. sale Don Pedro teniéndole el brax,Oy 
• 7 matando la lux^ , finen* ' 

Tf. PEDRO* 

Eso no ; que hay , quien k guarda. 

D. DIEGO. 

Seas , quien fueres , tomaré 
en ella y en tí venganza, 

I>. PEDRO. 

Toma lá puerta ; que yo 
te guardaré las espaldas* ^ 

B* BEATRIZ. 

Mal podré ; que de temor 
muevo un monte en cada planta. 

n. PEDRO. 

Ya Beatriz salió : tras ella 

iré, sin volvcr^la cara, 

porque pueda á un mismo tiempo, 

guardándome á mí , guardarla, vaso. 

D. DIEGO. ' 

J Dónde te escondes , traydor ? 

INES. 

i Con quién rínes? 

En la sala 
no hay nadie, ^enor..<' 

»0 MEGO. ; 

Tras mi 
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ven, Gíncs*: tu esa luz íftata; . 

que el empeño de la calle dtnís. 

se nos ha metido jen casa. ^ánse^ 

INÉS. 

El diablo que pare en ella. Vás$. 
Salen Chacón y Don ^uan. 

[ CHACÓN. 

¡Q^é vuelvas, aqui! 

D.TUAK. 

Mis ansias 
me trahen,.á ver, si averiguo 
algo de esto ,,que aquí pasa. 

CHACÓN. 

Pqes harto hay , que averiguar. 
Y mas ahora , que una dama, 
que, á lo que se dexa ver , 
seda cruge, y oro arrastra, 
sale de cri cas de Leonor. 

D.TUAN. 

Ella es. íQyé podrá obligarla, 
á salir asi T 

CHACÓN. 

jEso dudas? 
Vendrá , á darnos (cosa es clara) 
con otro ítreoemesino. 

0.JUANV 

A nosotros llega: calla* 



D. BCAiKiz y saliendo bujendo. 
CahjiUeros, sí por dicha 
una mujer desdichada 
moveros á . piedad puede, 
acudid , á remediarla; 
y no la desamparéis, 
hasta llegar á la casa 
de una amiga , que por puerto 
eligen sus espei^anzas. 

P. JUAN, 

No me. nombres^ Tque si sabe, 
quien soy , podrá de culpada 
hujr también de mí; y mejor 
^a de ser , asegurarla. / Cbacnn* 
Señora , a qua>pto mandéis, 
tenéis mi honpr , vida y fama 
seguras ; ^ue caballero . - , . • z 
soy , que ss^bré aventurarlas 
«n vuestra defensa. 

D. BEATRIZ. 

Pues, 

cierta en esa confianza,* 
haced ,.que nadie me s¡ga% 

Si ese miedo os acobarda, 
ya está á lá vista el empeño; . 
que un hombre de vuestra casa 

»5 
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. D. BEATRIZ, 

Si supiera, que es 
Don Pedro , yo le llamara; ■ 
pero puede ser roí hermano, df. 

CHACÓN. 

No todo el valor lo haga: 
haga algo la fortuna» - 
De aqufeste portal te ampara, 
quizá pasará, sin vernos. 

Dices bien : aqui te aparta^ 

"Remanse al medio del teatro y poniendok 

¿ sus espaldas , y sale Don fedro , luego 

DonlHfgo^^'jf uno echa por una farte^ 

j otro por otra. 

P. PEPRO. * 

La primera obligación 

en todo trance es la dama. * 

Y asi seguirla, me toca; • > 

que no dudo , que á mi casa 

irá , á valerse de mí. vase. 

P.TUAK. ■ • 

Sin vernos , yá el hombre baxa 
la calle. Venid ahora. 

CHACÓN.^ ' 

Espera ; que ahun otro falta. 

D. PIECO. 

Sin saber, por donde van. 



tras ellos voy, Luces altas, ' - — . 

guiad mis pasos , sí hay alguna, 

que influya honrosas venganzas.: '*fasí^ 

D. 7UAW. 

Por dos partes van. 

, ' D. BEATRIZ. . I 

- ' Solo eso ' \ 

debo á mi suerte contraria, 
que es, que los .dos se; dividan; 
porque de los dos estaba' ' 

en qualquiera de los dos 
pendiente honor , vida y fama. ' 

j Qué esto escuche ! Ahunque pensé^ '- > 

fiera, injusta, aleve , ingrata, 

de mis iansiás no chidar, 

por acudir a tus ansias,^ 

oyéndote , no es posible; 

que valor al pecho falta. 

D. BEATRIZ. 

j Quién eres , hombre, que estás 
aqui , a doblar mis desgracias, 
en vez de ampararlas? 

P. JUAN. 

r Soy, 

pues en mi poder te hallas, 
quien de aquesos dos , que dices, 
tomará* justa venganza, 

B4 
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hurtándote i,$vs deseos. 

Mim:::. 

Ven conmigo y calla; 

llevándola comQforjU€rz,a^ sale la Rondd^ 

fonese^ Beatriz, detrás , y elhs cotm 

ocultándola. 

ALGUACILES* 

La Justicia, Caballeros, . 

, CHACÓN. 

Esto sola DOS faltaba. 

ALGUACIL I. 

iQj¡icn son? 

¡Ay de mí infelicc! 

P. TUAS. 

Un forastero ^ que acaba 
de apearse aquesta, noche. 

ALGUACIL I. 

J Y quién es, aquesa dama? 

CHACÓN. 

Mi mujer. 

ALGUACIL 2. 

, 5 A dónde va 

í esta hora con felk? 

CHACÓN. 

A ca2a* 
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S Pues cómo con la Jnsticía 
á hablar se pone de chanza ? 

' CHACÓN. 

Cecear suelo, algunas veces, 
y quise. jdécir i casa. 

. . ALGVACIL !• '. 

jCómo sabremos, que es:::? 

!>. BEATRIZ. 

¡Hay mujer mas desdichada! 

ALGUACIL 2* 

jMujer suya ? . 

CHACÓN. 

Con creerme; 
pues , yo que lo diga , basta. 

ALGUACIL X.» 

Mejor éerá', que lo diga 
en la cárcel; que alterada 
toda esta calle, esta noche 
ha habido mil cuchilladas. 

P. TUAN. 

Vuesarcedes, Caballeros, 
adviertai) j;: 

ALGUACIL 4. 

■No hí^blen palabra , 
sino vengan con nosotros. 

P. TUAN. 

Que es rigor; y si no tratan 
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de hacerlo por cortesía, 

lo harán::: ' . 

' TODOS. 

¿Cómo? 

D.TÜAN. ^ 

A cuchilladas. 
Sacan las isfddas. 

CHACÓN'. 

Ya van tres vezes con -esta ; 
danzantes somos de «spadas; 
que con qualquier mayordomo 
vuelve de nuevo la danza. 

D.TUAN. 

Huid , aseñora; que ninguno 
os seguirá. 

D. BEATRIZ. 

¡Ay desdichada f 
§ Dónde iré yo , que no encuentre 
riesgos, penas y desgracias? vasem 

TODOS. 

Resistencia y resistencia. 

D.TÜAN. 

Tu, dónde quiera, que vaya, 
sigúela. 

tL CHACÓN. 

Gracias á Dios , 
que algo, que me esté bien , mandas, vase* 



TODOS. 

Favor aquí í la Justicia, 

^ D. TUAN, 

Ya que dios de aqui se alargan, 

no han de conocerme á mí, 

si volando ñor me alcanzan. rase. 

ALGUACILES* \ 

Mientra^ que varaos tras él, - di um»' 
usted escriba la causa» • f '• 

Vanse todos ij sale Don XH// f^ ma fuet^ 
ta^ j Í0inm con una luz,^ jfonéU- 
sobre un bufeu. 

'■■ D.LUIS. 

jCómo no te has recojído, ( ' 

siendo ta¿ tarde I 

' r), LEONoa^, " 

Señor, 
como no sufre mi amor, ¡ 

que no habiendo tu venido, - 
me recoja: porque fuera, 
viendo eil ti 'esta tiovedad^ 
descansar mi voluntad ; ' 

quexa,, que de mí tubiera 
mi mismo'amor, 

' D. LUIS. • 

c ' Dios te guarde ; 

que i fe , que te .pago bien 
esa fineza ; pues quien ^ 
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á'mí me tiene tan tarde 
fuera de casa ^. el cuidado^ 
bija , . es , que tengo de tí ; 
porqy^ al ññy no hay otro etí mi^ 
sino solo pl de tu estado. 
^^Mg^iera Dios , no le hubiera , #(p« 
y quiza le averiguara, 
s¡, el que i, nal Ucgó, esperara, 
á que le reconoaerav 
4?íde ausente iifi deudo mió 
la^n^emqria de mi hacienda, 
y no dudo, que pretenda, 
til mano. Ya se la envió; 
y en ajustjr los papeles, : 
con quien va á verle , gaste 
roas tiempo del que pensé. 

^ D. LEONOR. 

j Ay hados siempre crticltís ^ 
para mí! ^ , 

P.LUIS. 

¿Cómo tan muda • 
no respondes? 

' D» LEONOR* 

PorquQ yo /. 
en esas materias no 
debo hablar; pues es sin duda, 
que con un sello eo 1a boca 
me han de hallar, por conocer^ 



AL TIEMPO*: 41 

que í tí tspca,, disponer, 

y á mí, obed^er, me toca. . r 

¡Ay ¡nfclicc de jní! 4|p. j 

I Qjié al revés . de la voz siente 

el almal ¡Ay perdido ausente! 

D, LUIS* I 

Bien creb::: |Mas llaman? 

lUmatt denm. ! 

P, L£40NOR. 

Si. 

D, LUIS* ) 

%K estas horas, quién será$ 

D. LBONOE. 

I Yo puedo iberio? Muerta 
estoy de tenK)n 

D.LUIS, 

La puerta 
yo mismo abriré. ¿Qijién va? 
^€ la jueru j sale D. Beoiríz» alhof$taia. 

D, BEATKIZ. 

Qgien de vq$ vida. y honor 
viene á amparar infeliz, 

D. LUIS. 

(Vos á estas horas, Beatriz, 
de esta suerte! 

P» BEATRIZ* , 

Sí , señor; 
^ue na desdicha importuna. 
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es tal , que solo pudiera , • 
viniendo de. esta manera , - 
convalecer de fortuna. 

0. L£ONOR. 

JPues que, amiga, ha sucedido, 
que obligue á venir asi? 

B- BEATRIZ* . 

Solos los dosCjayde míí) 
podéis saber, lo que ha sido* 
Yo (empecemos por la culpa, 
que en esta parte no quiero, 
pues solo favor espero, 
valerme de otra disculpa) 
á un caballero, mi igual, 
en sangre, estado y valor 
tube tan lícito amor, 
quanto infeliz; siendo tal 
el fin de nuestro deseo , 
que ya casado estubiera, 
conmigo, si qo tubíera 
dos embarazos sú empleo. 
Uno es un pleyto, que tiene, 
y hasta que salga con él, 
por estar pobre , cruel 
fortuna-, el fin entretiene, ^^ 
de pedirme en casamiento 
á mi hermano: y otro es, 
ser amigo suyo, pues ' ' ^ 
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si se declara su intento, 

ha<ta estar acomodado, 

podra ser, que el sí le niegue, 

y siendo su! amigo, llegue 

á vivir de él recatado» 

Esta esperanza en los dos , 

y el ser, como he dicho, amigo 

de Don Diego, hace conmigo 

tan extraño empeño(¡ay Dios!) 

que por escusar rezelos, 

que en la calle podia dalle, 

quitándolos de la calle, 

en casa metí sus zelos. 

Conmigo esu noche estaba, 

no estando en casa mi hermane», 

quando oyó (¡lance inhumano!) . 

que la calle alborotaba 

ruido, de espadas* Q]iten íiie, 

quien i la rexa llamó, 

ni con mí hermano riñó, 

no lo sé , pues solo sé, 

que entró en casa desatento 

tanto, y tan fuera de sí, 

que la daga para mí 

sacó« Mi amante, que atento 

estaba á todo, salió 

matando la luz; porque 

no le congci^^ei) ,^fiic 
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sin duda; y viéndome yo 

en lance tan empeñado^ 

sola á la calle salí, 

donde encontré::: poro aquí 

es el decirlo escusado: 

pues solo basta decir , 

que dcxandu allá i los dos 9 

vengo y á valerme de vos^ 

por llegar á discurrir 

en fortuna tan escasa , 

que en ninguna parte puedo, 

parecer yo tan sin miedo , 

señor, comq en vuestra casa; 

que ahunque pudiera buscar 

la del ^düeík), que elegí, 

no ha de decirse de mi, 

que á los dos pude dexar 

riñendo, y que fui , á ampararme, 

de quien quiza traher podia 

bañada en la sangre mia 

la mano, que habia de darme; 

y que en riesgo semejante 

mi obligación olbidé, 

ni que mi casa dexé 

por la casa de mi amante. 

A la vuestra me he venido, 

primero por mi decoro , 

y luego, porque no ignoro, 
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que de mí peoa movido, 

podréis vos terciar en cJh, 

para que venga mi hermano 

en un remedio tan liana, 

como mejora ~ mi estrella. 

Esto á vuestros pies rcndkla 

una y mil v^ces , señor, 

pido; doleos de mi honor, 

primero que de mi vida; 

pues es tan justo m¡ intento, , 

que de vüs Sob amparada, , 

de aqui he de volver casacfa 

á mi casa, ó 4 un Convento. 

B, LUIS. • / 

Quexoso y agradecida , , í 

á un mismo tiempo ^ Beatriz, , . ^ 

con vuestro llanto infelÍK. . '^íjM 

'me daxais. La quexa ha sido, 
de que cod trances de amor ' 
í3n empinados vengáis .. 
a casa, donde qoirais - . . 
"^as bien iratadQ el honpf 
de una hija sin estado:; | .. 
y agradecido , dc^ que • ^> 
?^e eligieseis, para quer l / : 
fijesc yo vuestro sagrado. .. 
Y asi en partes dividido, . 
pues que ya Ja;^ quexa os:/di^ 

PART.Il,TOM.m. F 
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OS daré el favoj: , que en mí 

confiada os ha trahido. 

y puesto que. el dia ya 

con su continua belleza 

á, vencer la sonibra empieza, 

no detenerme: > sera 

bien ; que para tal cuidado,/ 

lo mas presto.^ fislo mejor*. - . 

Recpjete tu , Leoodr^ 

que mala uoghe has pasado;. 

que yo , a babl^ á vuestro hermano 

voy, y a decuple^; que estala', ^a r 

en mi casa,. y que iotentab - 

dar á ese amante. la manOi, 

Pero , ya que he d^llevalk v 

estas nucvaa , scíS bien^' . v,j^ . 

llevarle el nombré 'también*.: -- ". 

Permitid, que.ahora le calle;, r 

Decidle, que es caballero 

en sangre á los, dos igual, . . > , 

noble , ilustre yiípriacipal, .; r 

que es el reparo priiáerow -»; :; .[ 

Y asentada esta opioion>. .;;..::;; • 

errores de voluntad 

suplan la comodidad," 

pero no la estiipation. . .:.j .:^ 

Porque , si ayrado conmigo, .v : . 
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scibrc ésto dke, que no^ - - « 
no quiero haber hecho yo 
de un amigo m enemigo^ 

D. LUIS. -1^ . ^ 1. 

Que replicar no. faltara^ 

si yo árguiros quisiera; . ./• . 

que el callar Át ésa man^aí • . 

es necia finesa rara; • 

pero basta j que le Heve, 

quedar aquí r que después.. 

habréis de decir > /quien es. , . » .. 

Y en tanto , que^espacio brevje 

gasto en esto , recojida . •- 

con xni hija quedareis, . 

segura , de que «sterpií' • ^i , ' 1 

amparada y:. i^áíli^da,' .. ,.. 

ya: que , i valeros de mí, 

vinisteis. • . ^ : : 

' ' Dame Jois/^iesl ' . * ^ ' ; 
Alzad. .>ij / .a 

D*í¿tONORr r f tL í ' 

- ' " í Veri coomí^of t <p\¿» ', . 
á mi quartOti^'V ^ -^.m .j , \n;:.:J b 

i:^;l4J1$. ■'.' /^n.-.h :" ^ . 
Escucha.- -5'- í'O.: .'.>í - 

Di. 

F 1 
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Váse D. peatríz^^y D.Luis detiem / D.le§n9f. 

• D, LUIS. -. 

Ya ves, hija, lo que ^asa, ^ 

i quien di necios oidos 

á pensamientos perdidos. 

Mira Riera de su casa 

una mujer,. que ha venido, 

buscándonos por sagrado. 

Mira uo amante empeñado, 

mira un hermaaio oíendido^ 

y mírala á ella en efecto 

á riesgo., por un error^ 

de perder vida y honor» 

D. LEOHOa* 

Está bieo. ¿ Pero á qué efecto 
de esa suerte hablas conmigo? 

í). LUIS» 

Nt> te muestres enojada; 
que no lo digo por nada; 
pero por algo jo digo. Vds$. 

Abriendo la fuerta y dexándoU abierta^ 

D. LEONOR. 

Sin duda , qu^ la por£a, 
que tiene Don Diego , humano 
de Beatriz, paseando en vaqo 
mi calle denoche y óasl^ 
donde con afectos tales 
repite al viento sus quex^ 



que es girasol de mis rexás, 
estatua de mis umbrales, 
en mi padre ha dispertado 
alguna imaginación, 
puesto -que tío acaso son 
los avisos , que me ha dadoi» 
¡Ay infelice de mí! 
Que lejos va su rezdo 
de la verdad ; pues el cíel^ 
sabe, qHe* nunca le di 
ocasión alguna* Bien 
que no en vano me -previene; 
pues, de quien guardarse, tiene, 
ahunque ne «abe de quien. 
,^ándo y cielos, será el día, 
4|uc vuelva , a Don. Juan i ver? 
Oye yo sola pude ser 
cñ la grande Monarquía 
de amor , cuyo imperio arlcaniái 
coda la «aturaleza, 
el blasón de la firmeza, 
el baldoneóle la mudanza; ^ 
sin nunca apagarse en ná - 
^incendio, que arde y no abratíié 
Salen d la fueru Donjuán j Chacón, 

• D. TUAN. 

jEnlm es esta 4a Híasa --' 

donde la dcxastc? 
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CHACQNto 

V Sí. 

Pues ya que anoche ík> pudo 
mi sufrimiento apurar . ya fntfandúm 
todo el vcqeno al pesar, . 
ya con el día, no dudo, 
sin hacer reparo en nada, 
entrar, donqe. está , atrevido.- 
Vndife Uonot , y y^éUé 

jy. LEONOR. 

Don Juaiji,' 5eas. bien venido^ 

D. JUAN. ^ 

Y tú , Leonor, mal hallada* 

^' ,. P, LEONOR» 

Mal merejce;n ' tan esquivo, 
tan necio estilo grosero 
el amor con que te e^era» 
la fe ,r.con^, que .te recibo* , 
¿Tú al fin de tan largosr pfci2oS| 
como lloran n\is enojosj^,. 
vuelves sin gusto á mis' ojos, 
y sin caj^iño á.mís brazos?. 
JTÚ::;^.^ 

. ' ',. . D, 7UAN,r ^ • , .. 

Deten la voz al labio: 
la acción al brazo deten; 
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j Don Juan , mi señor , mí bien::: ? 

D. 7t3Aasi. 
jMi rólvmi muerte, mi agravio::? 

D. T-EONOR* 

jQyé esjcsto? 

1). lUAÍJé 

j Qué me prontas, 

vil cocodrilo , engañosa 

sirena, que cauteloSaL' 

halago y peligto juntas : 

si preguntándote 4 tí 

tu falso estilo traydor, 

puedes saberlo mejor. . 

Mas ya, que traydora aqui 

das á entender , que lo ignoras, 

y con falsedades tantas^ 

parabifctós^ que me cantas, 

son exequias y que me lloras: 

yo lo diré; no porque 

presuma, que no lo "sabesí 

mas , 'porque en penas tan graves 

sepas tu , lo que yo sé. 

jPuede negatme el agrado 

de esa fingida apariencia, 

que te ha¿ mudado en mi ausencia ? 

1). LEONOR. 

Verdad es , que me he mudado, 
í4 
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é Pcro-qué agravio te he hecho, 
en mudarme? 

j. J Habrá tcnidow 

no digo yo, el que haya sido 
noble, pero el mas vil pecho^. 
descaro de confesar 
á un hombre, que ya engañó, 
que es verdad, que se mudó? . 

D. LEONOR. 

¿Pues por qué:lo he de negar. ' 
SI es verdad:::? 

CHACÓN. 

íQyc bofetada! 

D. LEONOR. 

tiyc me mudé:::. 

CHACÓN. 

¡Oye cachete? 

D. LEONOR. 

Por me/orar. 

CHACÓN. 

i Que puñete! 

D. LEONOR.. 

¿Comodidad? 

CHACÓN. 

I Qué patada ! ^. 

D.TUAN. 

Según eso C /yo estoy loco! ) 
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tampoco negarás, no, 
que alguien anoche llamó 
tarde á cu puerta^ 

S>. LC0140R. 

Tampoco^ 

}Y también (jay Dios!) que í quien 
llamó, al Instante , que oyeron, 
como llamaba , le abrieron, 
me confesarás i 

P, LEONOR. 

También* 

D, 7ÜAN. 

Pues no. quiera el sufrimiento 

de mi zelosa pasión, 

que hagas tu la coníesion, 

y que yo sufra el tormento. 

Y , pues ni el aFivio das , 

de negar , porque si quiera 

ese plazo mas viviera, 

oyendo ese engaño mas: 

qucdatcf, ingrata, tyrana, 

Álsa , aleve , cautelosa, 

varia , mudable , engañosa, 

fiera , injusta , altiva y vana; ^ 

que ya no quiere mi amor 

decirte, lo mas que hubo, 

por no decirte , que estubo 
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á mí cargo tu teipor, . 
quando de^ tu casa huyendo 
veniste, donde hoy tch^llié.^ 

Eso solo.hégaré; 
porque eso solo no eotíendo. 
¡ Yo de mi casa sah'i, 
¡Riesgos^ ni peligros yo! 

D, TUAK, 

2 Pues no veniste á esta? 

No. 
J Pues tu ijasa es esta? 

D. LEOIMOK. 

Sí. 
No te escribí, que lüé había 
de esotra casa mudado, 
y que se la habia dexado 
á una grande amiga. mía? 
Ella es ; mas esto , que Voy 
á decir , no es, bien prosiga, 
sin que , de que no se diga, 
palabra me des. 

D. JUAN. 

Si doy. 

D. LFONOR. 

Pues ella es, á quien pasó 
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anoche no sé que empeño 
con su hermano y con el dueño, 
que para esposo eligió. 
Reconoce estáis paredes; 
y W todo no lo olbidas, 
senas veras conocidas, 
de quien informarte puedeSj^ 
de que tu duda es error* 
Yo vivo aquí. 

No prosigas, 
Leonor mía, ni me digas 
mas palabra en tu favor; 
porque, quando yo no viera- 
señas de verdad tan clara, 
si á tí naisma lo escuchara, 
por mí mismo lo creyera. 
Con tal novedad premiado, 
(que yo solamente he sido 
dichoso, en haber sabido, 
que su dama se ha mudado) 
pare el sentimiento á raya, ' > 

pues ya el gusto le pr^erc. 

CHACÓN, 

, ¡ Ah mujeres , quien nó os quiere, 
una y mil veces mal haya ! . 

D. TUAN.' . 

Chacón, oye el desengaño. 
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si es, que mi vida apeteces. 

CHACÓN. 

}Yo rio lo díxe mil veces, 

y que todo seria engaño, 

quando tu furia tyrana ' 

culpaba su proceder? 

Porque Ltopoí- no es mujer, 

sino deidad soberana. 

^ D. JUAN. 

Claro está , y puesto que ha sido 

dicha la pei^' pasada, 

seas , Leonor , bien hallada.' 

D. LEONOR. 

Y tu , Don Juan , maí venido. 

©• TÜAN. 

jQué es estp? jTan presto el labio 
trueca el agctdo en desden, 
¿Leonor , mi cielo , mi bien ::: ? 

D. LEONOR. 

I Don Juan , mi muerte , mi agravio::? 

D. ItJAN. 

J Pues qué es esto? 

D. LEONOR. ' 

^ Ser , quién soy, 
y ofentlerme , de. que asi. 
se haya tenido de mí 
vH concepto. Qyando estoy, 
i eosta de mil tristezas. 
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ansias y penalidades, 

examinando verdades, 

"y acrisolando finezas, 

¿yo á otro amante había de abrir 

la puerta I i^ yo cautelosa, 

fal$a , aleve y engañosa^ . 

¿yo de mi casa salir? 

D.TUAN. ^ 

Agravio , que no ofendió, 

no fue agravio ; pues peor fuera, 

que tu mudanza creyera, 

y no la sintiera yo. , > 

La carta que me escribiste^ > 

Leonor , no la recibí; 

y asi á k casa me fiíi, 

donde primero viviste; ^ 

v donde fue .el que llamó, 

lo primero , que encontré. 

CHACÓN. r 

No fue; qué primero fue 

caer scn una zanja yo. » 

D. TOAN. 

Luego , que le abrieron , ví^ • : 
la puerta. 

CHACÓN. 

También lo niego; 
porque, Ib que vimos luego, 
f^e una agua va sobre mí. 



éo DAR, TIBUFO 

P. lUAN.» 

Después con el desatino , 
llegué á la rexa, 

• CHACÓN. 

, No hay tal; 
que después en Un portal 
me nació un trecemesino, 

D. tuaK» 
Dando la Vuelta á la calle/ 
vi salir una mujer. 

, chacón* 
Qyé hubimos de defender : 
de la Justicia^ 

D. TUAN. : - 

, Su talle, 
su aflicción y su congoja, 
que eras tú , ^me penuadíó. 

' chacón. . - . V. 
Y defendiéndola yo 
á la sombra d^ esta hoja,, ^ 
Con ella llegué hasta aqui.* /. 

Pues, si viniendo, tras ella, * '• ' 
en la casa , Leonor bella, ^ = 
donde ella entrói'te hallé á tí, 
i qué itiucho , que desatento 
te haya^ vis^o y te haya hablado ? 
Lo que se dice enojado^ 



ai; TIEMPO. 6i 

lisonja es^ no senti-miento. 
Desayres, que el pundonor 
Uorá^ el cariño . agradece; 

Yéndose j y'U tras ell¿{* , 
quien mas siente ,j mas merece 5 ... 
y pues no hay^ -duelo en amor^í *. 
después de taa largos: plazos., 
como lloran mis. enojos, 
Leonor , pues .vuelvo, a tps ojos;> 
vuelva el carina á tus .brazos, .i. , 

QHACON. 

Ea , señora : lo/ esquivo ietitmléu. 
dexa: haya aq-ucrlla,. primero .. •.' 
del amor, xroa que te espero-,, 
la fe, coq que te^.recrbo. 

¿v LEpNQR. . . f 

No haré tal > porque, ofendida 

me tiene su-sinraaon.; 

¿Antes.rfe oírme : era. razon^j r./..,i 

culparme? £q todai.mi vida 

me verá alegra la^xará.. . . • 1 : . 

Mi Leonor, mi-ijotn,; mi cielo ». .^ 

mas te injuriara .an^xezelo, 

quando nieapstct injuriara.: i: ,0 J . 

Don Juan, mí<psidjf€i está fiicra'^ " 
y es fuerza, que -ha; de venir í í^. 



6» DiülTIBBCPO 

muy presto ; para argüir 
si mejor íuera, 6 no fuera ^ 
no es esta buena ocasión. con desden. 
Vuelve , que yo te diré 
después , y yo me veré, 
en ú &x^ 6 no fue razón. 
Púnesela delante^ 

D.TUAN. 

No iré, sin que mi atrevido 
error perdonado hayas. 

t>. LEONOR. 

Ahora bien , porque te vayas , . 

seas, Don Juan^ bien venido. 
4lnáx,ale con desden, , 

D.TUAK. 

{Por qué me vaya no mas? 

D, LEOKOa. 

y porque estoy con cuidado. . . 
rendóse CAda uno for su fuettá. 

D. 7UAK. 

Yo me iré desconfiado, 
de no obligarte jamas. 
Mas conduéleme \xt)^ cosa. 

¿Q¡ié es, si decirla^ te agradad 

D.7UAN. 

No te pierda de culpada ,; .T . ' 

y piérdate de quexosa. . > , 



jORÑAbA segunda/ * '''^ 
iSáí/e/i Dúií Fedro.fptuna fütrtA^ j Don 

lO-abrá h(wb|¿ jwas . i«ft^ « . ;/[ 
j Habrá hombre. ,/9a$ > 4es4ichaclo ! 
¡Qgé no haya una aagraüC^hiUaciol, ! 

D,#>F](PflO<. 

¡Qüié no^fc^lteckri.B^tffa|,,. . .¡ 

Sin duda que U^stguic^a 

el quc^§|k¡^vi$iíi gtííMfdabft. ,hii:cl 



l>\ 



Sin duda en la,(^l{e. estaba, 

él que á su.^fflfcar jíatóQ. i:,q :»ti -. .;: A 

Y él de. mí la habrá oQukftd(> i. f 

prudent<í|íw5|!¡W ady*tí^,„f ,r^ y.. . .. ; 
.part.iiÍtom.ui. g 



64' Bán^rtfllMii^ 

P. PEDRO. 

Y"¿1» ililrbbsairíeDte'ka* á<fo^ 
quiea-consigo la ha llevado. 

¡Mas pon Pedro no es aquel? 

¿Pero no es aquel Don Diego { 

Temeroso í varíe ^ tkgo;-' ^ 

D. PEDRO, 

Rezeloso llego é ¿1. - .<J^ 

D. DIEGO. •'"^' 

Porque ¡magih0,^qy|»t>.iys( r! . j. ., 
, á todos mi ofensa' clara,' 

Por<jue temo , qoe en^ nd- cara 
Ieyeti^''s(r'<í&n$a estái' ^ ^^^ ' 

D. DlEGOi-' 

jQye ccásiíde «s un hci#ilrad<)f^jl < ^ :-:'J\ 
qúando se mira ófendidc^ 

D* PEpkc^^ -:>íJp i'^ I' :/'^ 
¡Qué cobarde «tin nób}^ 4ki^idi§, > 
quando se mira* culpádcrj 

Mienta mi pena ítíbmniána, «^^ ^ 

D; P^DR9? 
Finja mi dfe^sosíego. 'i ^ f * ¿' 
jTan de mañana ^ Dóf^ Di^gbf 



^JD». DIEGO. 

{Don Pedro y tan de mañana I 

,; D. PEDRO* . ¡ ^ 

A seguir, he madrugado, _ 

una dama, por pen^, . ^ .y 

que (opr^ la había de haHar; 

mas no habiéndola encontrado, \ /. 

salió mi esperanza v^ina, 

salió burlada mi. &. - [ ; 

D. d^e^qJ 
Muy otra mí pena ,fiif. , > 

, ; ,D. I^FPRQf,: 

jPues qué ha; h^ibido ? i, }_. 

Oye á mí , hernuina ::: . ^ 

><D, MP$.Q| ..... , . . . 

¡Ay de mil iQg¿ ir^' 4 .4^V¡ . i 

> iD. diego;. '. > ' 

La ha dado esta noche tul |. 
accidente, que ^mortal { 
ha estado ji'y* por s^iv .j .. ^^ 

á su repütdi^j he $aI{dQ»,.i . 
á buscarla yo el.-Doptpr 
de mas fama; que el anfpry:. .' . 

con que siempr()^l(i,li$tqueridoy 
no me permitió^ a. un criado 
fiar esta diligencia» . r 
Asi ¿hlKi%|M-¿&jwM'aii$iSAda, ^ ^i 

¿z 



•I 
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desvelar pienso d cuidado, ^ 

2ue puede el no vería j dar,-^ '-'* 
ngicndo, que no está buena. ^ 

D. 'PEDRO. ' 

Mucho siento; vuestra pená^, '' 
Sin dudalficftí^j^esar! • 4pé 
que , quandó^ááli tfas ella, • ^' / 
y la c^lle en qué iba, errcí 
el dio con ella, porque 
pudiese vengarse- de día/ 
Pues decir, que esta mortí^; ¿ - 
y que anda i buscar remedios^ 
todo es , honestar -los mcdioS ? 
de su muerte, i Qué haré -en tal 
confusión, pai-á librarla; >^ 
pues de nuevp Ití lie debido 
en albricias,' qué no ha sido -' - 
otro, quien pudó ocultafla? 
Justo es el éeSasoáego, * '^'-^^ ' ' ' 

D. bllGO, *'^'P t --' 

Tanto , que no 'iestoy en* iMv '- 
Salen Don^^uan y C^üeún^^ 

¿No son ello* i'- ' ^'-^'-'^ ''' '^-^ 

j^cWacow» i-* ''- -"í- ' • - 

V i^- Señor .,'sár "1 '' -I '- " 

T>. JUAN, '• '^ '• '^- ^' 

jDón Pedro? ¿Artigo Dolí I>5i|o* -^ 



.w. 



Mucho agradezco, que sea, 

tan i[ i}h^ misino tiempo el veros ^ 

qué mi amistad oíendcros 

no pueda, con que í uno ve^ 

ant^rque(i otro; y pues han sido , , 

tan iguáles> mis cuidados , 

seáis los dos muy bien hallados» [^ 

D. P£DIU>« 

Y VQS^Don Juan, bien venido. 

D. DIEGO» 

Esforzar^, corazón^ 

y . 4isi{qul^r , conviene, ^ 

D. PEDKO, ^ 

Alma , halentad; que no viene 
Don Juan í mala ocasión. áf. 

D. DIEGO. 

Ahunqu^ ,de veros, me he holgado p 

me pesa , de que vengáis 

en ocasión, que me halláis 

tan pendiente de un cuidado, 

que por acudir a el, 

€s fuerza , Don Juan , dexaros; 

mas yo volvere á buscaros, 

y por si el hado cruel, . 

lugar no permite darme; 

sabed, que me mudé aqui, 

por sise ofrece (¡ay de mí!) 

algo,. que poder mandarme. 

GJ 



€9 tMntVEiXPO 

¡Don Diego 9 ^qué es lo queá dij- tteg6i:? 
vive en casa de Leonor! » ^^ ' 
Su hermana; ::í pero nicjor r - 
es , Ciliar, i Qyé trahe Dod Diego, ' 

3UC parece, que algún grave 
olor tiene? >• . . . 

* D.PÍDRO. 

Y tan cruel, 
que basta i iiiatarnñe de ¿1 
la parte, que á raí me éabéi '"^ 
jAy Don Juan, q\íe habeisITégaiáo 
en ocasiop, vive Dios, 

ue halláis muriendo á los dos, 

é tan contrario cuidado, 
que una jnfeKz, deydéid bella, 
hoy entre los dos se halla, 
él, empeñado en matalla, 
yo , obligado á dcfendella! 
Y siendo asi, que me vía 
en una pena tan rara , 
que de qualquiera fiara, 
la poca ventura mía: 
loque haré, considerad, 
llegando vos á ocasión, 
que viene á hacerse elección, 
lo que era necesidad. 
Beatriz su hermana es la dama: 



- *9 

yo, ahunque.él lo.ignohiy>^{K>r.^meQ 

padece el mortal des«n ^ ;^ .:. 

de su vida y ^ su fama. 

Anoche no$ sucedió 

un einpeñQf que ahora 6Mn 

muy largo, si os lo dixeraí. 

Su hermano, entonces lIeg<S y 

y ahunqute dé mi defendida , 

trata .quitarla ja : vida, 

di cuyq efecto buscando 

mil modos, fingiendo está 

accidentes y con .que va 

los escándalos templando 

de su muerte, y siendo asi, 

que con mi vida su vida 

ha de quedar defendida; 

lo que habéis de hacer por mí,. 

es , con alguna ocasión 

sacarle un instante fuera , > 

para que de esta manera 

la tenga mi confusión , 

de sacarla del aprieto, 

<iue su vida.ha amenazado* 

D. JUAN. 

Miren, por donde he llegado, 
^ saber todo el secreto , 
^hiendo en un breve instante, 
quien ha. sido fior mi ^nx , 
04 



el hermano yd aéiaíiitew '^^ -^ 

jPucs cómo tan c6veii»4o^'> r ^ 
quando tamb empieño -^oi;^ 
ni respondéis, níacuáís,: *o 
á darme fa^^r? Si ha sido, í 
ser vuesci0- amigo^ Don iHego, r; 
yo también, Don Juan-, 4o '$dy} < 
y en un grado' nuts ,^pllss' hoy, 
á valcrme át vos , llego, - 
No es hacer trayciorp, haeer 
esto ; pues de amigo: i amigos • * 
va de mas i mas conmigo 
la piedad de una mujer;/ 
Ella os lo pide por ituí • 
duélaos' 5d" vida y su hbnór^^ 

¡Quien vio confusión :mayor!: ^ 

Sí digo a Don Pedro aqúi , 

que ella en su casa no esta,. 

es obligarme a decir, •. i 

donde está, I que es no cumplir 

la.palabra, que di ya 

á LeonQpi y ahunqbc éstofiíera^ 

lo que menos iroportáfa, 

es decirle (cosa es dara.^ • 

de quien* lo se: de:B|anera, <\ \ 



que , üáetíáo yo mi »in<*,^ ;» 

y él sus afectáis sigi»endo, 

es dar con todo ^1 estraenckr' 

en la casa de Leonor. ' '7 

Pues en tal^duda de:MUe^. ^ 

quando se vale de mí» 

no es justo. Hayai un medio aqui^ 

que lo diga , y que lo ' calle. 

Don Pedro, ^nque hayáis culpado 

en lanc^'Can «riguroso , • ' ^• 

viéndoos vos ttn cuidadoso, 

verme Áiíxá tan' desouidadcí^ 

presto me diwnlpareis '^ 

en sabiendo^ que esa prisa , -' 

lio es poc ahora tan precisa ^ 

como • VOS'' la dispohds ; 

pues no tenéis, que empeñaros , 

en librar á Beatriz bella. ' < 

D. PEÓRO; ' 

{Como , s( Jos riesgos át ella 

son tan ciertos ,. son tan claros, - ^ 

que de su hermano oprimida 

vive en suerte tan cscasaf- ... i 

, D. 7 VAN. 

Como ^a ñor está en su casa, ' ; 
ni corre riesgo* su vida. ^ 

,í -. í; P¿ PEDRO. V ' 

Yo mismo .ahora le he otdo, 



:7t ' MRTIBIIIO 

que en C|5t $ y eoleraur 'ts^L-r^ 

Otros motsyof tendea » .. i . . 
para que do haya fingido» 
2 Vos querea wt^ú es asil 
Pues vedlo. 

> Decid ix>r £^os« 

En que yo no. voy ton vos, 
quando yüiósiíás da m* . 
Qíáeré i^sty f ittUmlu 

P, PBPKV» 

Tened, que si asegurado., 
bien, qu^ no del todo, quedo 
hoy de un cuidado, no puedo 
quedarlo de otro cuidado. < 
Y es tal el segundo ya, 
que casi es mas iníeliz. 
iSi no está en casa Beatrifi^, . • 
i dói>de Beatriz está? - 

Eso es , lo que yo no aé. ' .. 

D. PEDRO. 

2 Pues nosabeis, lo que padá^ 

Saber, que no está on su casa, 
no es «aber , á diSnde cits. 



Eso es decir0u.,rxpk; UQ kofiibre^ 
que todo el origen fue ^* 
de mi^ mal , ét' qoka no se 
hasta ahoni ni ahun el nombre, 
que hizo una. sefia á^esu rexat 
y con quiea ríñfS.4kspue$ .■'^; 
su hermano ,* Isi ocmltá. 

.< •- No'es.-- 
Y de esa segiiifdi^quexa 
puedo asegurarás ya :)••*. 

mejor, que d^U^i primera^; ' *> 

pues amante sbyo'jnó^ era, ^: " • - - ^ 
el que á la r«xa llamé. 

D. PEDRO. 

Habladme claro por Dios. , 

i Decidme , Don Juan , quien fittl'^ ; 

Esto sé 2 ¿scAib no sé. 

Ami^ somos los: dos: '' 

2por iqiié ^ -«nigmasusais? 
Advertid, qae 'deslúcis 
dos cosas, qtie me decís, ^ 
con una que 'me' calláis. 
r^'' '••• O. KJAN„ 

¿Daisme Uceío^i^, ^ ya 



?t4 . »«• 

Á quien me pregimfe .i mi 

lo q^e: Vm *» íttss:«qtii¿v : ^ 

pueda decírselo? 

D»!PEDllO. . 

Pues sacaos la ^oose^uencia* ; 
Porque , quien de! mt fio • • í 
estotro, tampoco di6y<f 
para dedclo , licencia. 

Apuraros mas, no.es bien* • > 
2 Vos aseguraisme :aqüi>j 
que no está en su c^sal 

Sí* 
D. pEpao. 

SNIotroIa ocultad .: , 

D.|UftN. 

Tambieiü. < 
j>. pej>RO. 
Pues aliunque en paifte me d(e9E%. 
vuestra amistad con mil áistofi » . 
en albricias de dos gustos, 
gracia os hago de una <{ucxa. 

Yo la admito , y consolado 
id , pues callo , lo .qufi^sé. 



de que tambieonealfawéj -: v ;íf;^n , r 
lo que vos me kj¡bás fíada:.^'. í:^. -^ 
Ven, Chacón, ./fc ' » 

5-:;:'. ri^MOff. 

,¥ar voy tras tí« 

Perdonadme hastaidiespaes,- -i •>.*::• i5 M 
porque viene aqui Gnés^ ~. :-^:r:rr h 
y quiero habüvb.L , i. ■ •: ■: i,iv etn 

jAy de mt!w/ii/;> . a 

¿Chacona .^úijp í 
Perdona, que J^iiestraana 
de una pena ^mnaitriste^V 
no oermita el cocMon / 
desanogos , para darte v.ííllvZ 

la bienvenida. .í< o d a í ^ 

¿Q^rJhaihabidol 
iO^é tienes? i QjííJím, suctjM^ftul r;í 

Solo i t¿ pcáfré fiarte 

rai dolor. 8abráf),.Ctoá«ott>a lí'^ :>L icu 

que ahier alegre vívia^ s ..: •;r> ;!.,; :í 

con presumir , que. tenía 

en nú casa^ofaoc^sifinv -^^ :n/-i ¿;:.1U 



Tf: MmnniN 

tal , qual ; y ya ^sconfio ' : 
de esta dícba.. .• ,-^. ,.i 

CHACOK, . ; .* . 

¿De qué suerte? 

El trágico ca^ advíbroe/rri ^ ./' 
del prímogénitQ loaBÚ ^rr... ^ , ., 
Juana, cierta moza, ít^viéú . .:.;.,. 
hay pocos y que úb.isko^payeú^ 
me quisoír-v / ; 

CHascof;;^ 

Ojos , qué c^L.ty^^i. ) , 

La tiuíse, ^ .^^ 

CKdos^ qucacal ven; üíhj 
Estaba::: . .«b ait.. .K;,n4i.:- . 

CHACÓN. .;í-*.' r^^ilOiy} ' 

¿Qoé^'ie ha turbado? 

No hafloí^pa fieiSe*' -. > ^ . ' ^ >> ) . 
cHJuroxr. 

dónde está upa dma,. queiei .. .•.'. ; 
la gala de ese tocado-^ > >" i- - * ;» 

^"mN«SK - 
Dices bien: en cim^eraha;' > mi n » 



y quedando de volvef ' 

yo anoche, {Miráh* saber. - ^íj 

en qué su aflicción {varaba, 

mi aifio ^M^^iife dio ittgakP no. ;; 

Una amiga y compañera ^ 

suya , dctiÁ üfíkor terina.** . 

oyó en la calle -silbar: • . • •'^^ 

y pensando , qfae' seria ^ - :• { 

yó 9 al ftiñi^a que ^$6út ^ 

CHACONJ-^ <']^^-^ ' - :• 

Prosigue, • - -i «"-■ • • - {'* 

c^ el niíio le-d¡6« -^^ 

CHACÓN. ''( 

Fue muy gran bellaquería. 

:Grá£S. 

Y romo ^ue &e. ^ 

¿Pues no! •' J^2 
oíhéí;> 
Vive X>ío¿(|jqW $i supiera, 
quien es , mil muerte^ lé diera. 

iQpé bien Uce^nen n6ís¿r|^yb! < 't^ 

Buscarale , y i mi furor, . ► 

donde quiera , que le háU^a ^ 

el corazón le arrM<^d«^^< ^^^ , ¿ <^I 



jEI niño no era .ijacjgr?, . \ .. . - 
I Cargar con iMt bijo ? } Ah fcmell 

C0ACONé -^ V 1," 

Ahunquc con.rt^pB: ^ .que)^, . 
quisiera saber , Jqué de^s; . « . . 

para quien cargó con ^J > . «/- 
Pues, no ser d(t^gu$to v, . ai-g^o» 
irse por todo el.íugar, ; 
oyendo un bombre llorar .^ '. : r . . 

un niño, que ño.«pi*sMyo« 
Mas, ^tí(>&.l^&:>tU fS^stimientOy 
yo haré::: ..-. . /^ 

CHACOLÍ» Ji ^up o: . ^ í 

.. Ay£>, donde est^, 
sepas* ^ j,i ¿JÍ.Í . ; 

QINIRSO 

Fácilmente; esciicba>*i«>to. 

Yo tengo! c^iílitiíno'Míigrirf noi'J '¡/X-i 

callado, prudente. >y fiel, 

grande astrólogo ; .y , íáí itélv ^ 1: r^. 

todo el suci^fe>:4¡gQ^c ,í^-l: ,> ! . h 

lo sabrá, sin dÍKí«ptt;\¿ x ;.Ji. i.^ U 
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un minuto; verdad es^ 

que será ftíerza , Gines, 

que algo se le haya de dar. ' ^' 

X;iN£S. 

Alma Y vida le daré. 

Búscale luego ^ y en prueba > 

esta sortija* le lleva. ' ' i 

CHACÓN. ' 

Y como que llevaré. ^ 

. cines; ■ • ; ' 

Presto tus nuevas espero. ^ 

. CHACÓN, ; 
Pues que me agravian los áús^ 

honra mia, juro á Dios, f 
que habéis de valer dinero; f4S9^ '' 

D;i>ÍEcosu/íei»¿a; - > 
Tanta mí vergiienxa es, 
que encerrado ¡he de moriTj ] '- - ( 

sin atreverme í¿ iKiHr, ' /-: j 
que nadie me vea. ¿Gínés, 
de dóftfifeov&aiej? : ,i 

-' GINES*'; 

f- SefióT) : - \* 

tío me riñas y'^rque vengo, • :^ 

de servirte. 

í ' ¿Ett qué^ 

PART.ll.TOM.III. tí 
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OINES. 

Ya tengo 
á Juani en, c^$ de Leonor» 
donde tus partes hara« 

D. m£6o; / ; 
Calla ^ calla ; ha prosigas^ 
ni ya en tu vida me digas 
nada de gusto; pues ya 
no ha de haberle para tnú 
Perdone ^ perdone amor, 
que todo soy de. mi honor i . 
y ya que una yezlo fiíi,^ 
dos veces iáfeUz fuera » . 
si tan superior, pc$ar 
dexára alalnja lugí*r> / , 
donde otr^pt$Loix cupiera^. 

.qiKeSc •// ;.•: 
pfues i pen^4, que tupena-; i 
esto no hubiera aljiviadci» ji. u . 
no se hubíí^ra: : levantado j. . i 
que en verdad ^^ que m>:casarb|fcnd^ 

Dv PIEGO* 

¡Oye no sepa, .donde iría, 

ni aquel andante quien es. I, ?< < • 

CINES.. .vj:- • 

jSi entre el alboroto loés 
huyó , que es quien lo s?bia , 
de quien saberlo procurase 
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D. DIECO. 

Mira., que he dicho, que está '' 

mala Beatriz, porque ya 
que lo callen mis locaras , 
no lo publique tu labio. 

GINES. 

Siempre leal te serví. 

Di DIEGO. 

^Llaman í la puerta? 

■ CINES. ' " 

•Si.- ^ ; 

D. DIEGO. 

Mira, quién es. ¡Un agravio ■ ■ ^ ' 
qué cobarde es i ¡Qyé tray^r! 
Todo le asusta y altera. ' 

GIKES. " '■ 

Peor es esto. El que está ahí fuera 
es el padre de Leonor. 

• X>. DIEGO. i 

¡£f. padre de Leonor! 

GINES. 

Sí. 

D.DIEGO. 

Sin duda me conoció 
anoche. Lo mas *qüe yo* 
he menester' ahora aqui, 
es, que otro'd^ mi ofendido 
zelos de su «honbr me pida , 

H2 
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quando los tiene mi vida 
de otro , a. quien yo no los pido. 
Sale Pon luis. 

D^^LUIS. 

Tendréis i gran novedad > 
señor Don Diego ^ qu^ venga 
yQ>á visitaros. 

D, niEGO, 

Las dichas^ ., . r 
y mas tan grandes cogió ésta, 
siempre , á quien no las aguarda > 
la hacen. Unas síUas lleg^, 
Ginés , aqui. .Perdonadme, , , 
que os reqj^ ep esta pieza, 
que por ser éste su quarto, . . ^ 
y estar mi hermana indispuesta, 
no os su|lí^, entréis ad^írOi ' 

D. LUIS. 

Bien prudente es la advertencia; 
huelgome , de haberla oidp* - , 4», 

D. DIEG9. 

Salte, Ginés, allá fuera. y ase Ginfs. 

D. LUIS. 

Anoche os busqué* ¡ -» j 

P.. Í>IEGQ. . ^ 

prevenir dijcha como esta^; . > • -, ^ . 
y asi no me estube cn-jcasjt. ,^ , ; ,; 
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' ©. LUIS. '" / ' 

Pues recíido os dexéen día. 

to. DIEGO, 

A saberlo yo, os buscara. 
¡Qyíén vio confiision tan nueva! 

' T>. LUIS. 

Materias, señor Don Diego, 
del honor, en <|u¡en profesa, 
sustentarlas como noble j 
son tan sagradas materias V 
que no se tratan, sin que 
hayan de costar por fuerta^ 
6 vergüenza , en quien las oyé> 
6 en quien las dice , vergüeni»* 
Pero quando este respetó ^ 
<}üe se les pierde al moveflás^ 
ts por hombf e de mk .canas , ' 
de mi sangre y de mis prendas, 
parece , que encórñendada 
llevan no sé ^ue licencia > 
que hace tratable el horrbrV 
sino apacible la ofensa. • = 
Esto viene i parar todo:?: : 

D. DIEGOS 

Pluguiera a Dios -flo sumeri 

yo i en lór ique viene a pafar« dp» ' 

D. LUIS. ' 

en facilitar mi lengua , 
«5 
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terrinos, con que deciros, 
que permitáis , que no os cwa, 
decirme , que. mi señora 
Doña Beatriz adolezca, ^ 
quando vengo de su parte, 
dexandola yo muy buena 
en mi casa con Leonor, 

P, PIEGO. 

Ya esto es de otra materia» 
¡En vuestra casa Beatriz! 

D. hVlS^ 

En mi casa; porque ella 
es tan cuerda, tan prudente , 
tan advertía y atenta , 
que hizo elección de la mia, 
asi como faltó de esta. 
No digo yo í que disculpo 
haber , con, 9atísa ó sin ellai 
vuestra colera irritado,^ 
ni que vos con la ira ciega 
os destemplafsfi^: tampoco; 
pero ai fin, cosas como estas i 
que de una pai-te y 4e otra , 
no fáciles se sujietan , : 
ni en ella al ,uso del juicio; : 
ni en vos al- de la prudencia > 
ya sucedidas , no_hay cosa, 
como acudir con presteza 
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al reparo, qtte'las. calla^ ^ 
y no al golpe, qne las cucDta. 
£1 que no Uega á saber , 
que el honor de un ay re enferma , 
es mas dichoso, que honrado; 
pero el que sm culpa Jlcgav 
á saber , que hay accideoijes 
en su honor, y ios remedia , . 
mas honrado es , que .dichosas ' 
y en estas dos diferendi^, 
nÍQgvino lo es mas , porque 
iguaitnente ^yrosos .quedan , 
d uno , porque lo ignora^ 
y ti otro , porque lo enmienda. 
£n 6n ¿leguemos al oso- 
Doña Beatriz es tan -cuerda , 
(ya lo diw) que ya que hubq 
de dexar tímida y ciega 
su casa, se fue á la mia: 
porque yo á deciros venga, 
que sin que nada supláis 
en esjtimacton, porque esta 
ni es .fdática ¿que ella tisára, 
ni medio, xjue: yo eligiera, ' 

perdonéis no sé qué yerro 
de amor, tan dorado en. ella , 
que restaura en calidad, 
io que pierde en conveniencias. 

H4 
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Este €s ei caso: entre ahora , 

el jiucio^tle qnien le media* . 

Si hoy en termmos, Don Di^o, 

vuestira elección estavitra, 

lo mejor iiiera mejor i 

pero quando no hay defctisas^ 

para que lo que ya está 

sucedido, no suceda, 

no hay cosa, como engañarse: 

uno á sí misüiQ, y que sea 

la que obre ia voluntad, / 

porque no 1q' haga la fuerza*. 

Del mal el njcnos; y mas 

quando prosigue ella mesma ; . • 

que si d^ vuestro rencor . 

su rendimiento Nno llega. ; 

i dispensar en lo fácil, 

postrada , humilde y sujeta , 

por mí a vuestros píes os pide, 

que solo la ^is licencia, 

para elegir de un convento • . . 

por sepultura una celda* ¡ . 

, D^ DIEGO* • • 

Señor Don Lyis, yo os he pido, 
con deseo , de* que sean 
hermanas de bn mismo parto 
la pregunta y la respuesta, 
Pero habiendo de ser mía 



la una, y hiendo la otra vuestei, 
claro está, que al conformarlas, 
han de disonar p6r' fuerza; - 
porque no puedeii unirse , . 
en metáfora de cuerdas , 
la que templa la cordura , 
con la que el dolor destempla^ 
Pero ya que mitigado, 
y no en- poca parte , dexa 
arbitrios , para que elija . 
lo mejor, uauy mal hiciera, 
en no hacerlo, fues no hallara 
disculpa, si en tanta pena 
se desbocara el. enojo, . 
teniéndole ,vos la xienda» 
A mi hermana, lo primero , 
es justo, que la agradezca, . 
ya que su casa dexó, 
que la dexó por la vuestra. . 
Y asi en albricias, Don Luis, 
de una elecciou tan discreu, 
quiero pagarla ccn otra ; 
mas digo mal , que es la mesma : 
pues si ella de vos se vale, 
yo también', y en competencia 
suya á vuestras plantas pongo 
fama, honor, vida y hacienda: 
todo es vuestro , nada mió : 
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id, y de qualquíer manera ^ 

que vos^^ señor , dispongáis 

]a plática, vengó en ella; / 

comb antes, que la voz corra ^ 

Beatri;E á su casa vuelva. 

Trátese con el decoro 

igual y digno ¿sus prendas 

el estado, que ella elija; 

que , i precio que no se entiendji 

que falta Beatriz de casa, 

ni que i mi xlisgusta intenta 

tomar estado^ yo quiero 

anticipar la licenda. 

Mas debaxo del pretexto, 

que en calidad ,, en nobleza ^ 

en punto, en estimación, 

un átomo , una aparencia 

no he de dispensar ; porque 

en tocando esta materia, 

importará mucho menos^ 

que lo perdido se pleida^ 

Que lo por f>erder; ^ue tm daño, 

o $e olbtda 6 se consuela , 

6 se acaba con la vida;. 

mas no, quando el daño queda^ 

vinculado en una casa , 

i ser de su sangre herencia. 
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"" D. LUIS. 

Una y mil vece^ los brazos - 

me dad ; que de otra manera 

estilo no hallo , con que 

tal valpr os agradezca. . 

Quedad con Dios; que no yco 

la hora , de llegar con (lueva 

de tanto :gus^, 

^,, PIBGO. : 
Esperad; . 
que por la quietiud siquiera 
del pensaroijento de un. triste, 
será justa piedad, sepa, , . ; 
ya que la fineza hace, . 
por quieo hace la fineza. 

P^LOIS. 

Tenéis razón ; naas no puedo 
decirlo yo ; que discreta . r 
Beatriz lo calla , por no 
empeñaros en la ofensa 
hasta la resolución; : 

y supuesto , que es tan cuerda ,^. 
yo sabré , quien es ^ y ^l puntp 
volveré con la respuesta* 

p. PIEGO. 

gTSlo será mejor ^ que vaya 
yo con vos, para saberla? 



?o DAR Tmmptí 

D. LUIS.* 

No;ba$ia,csrár.informado' : 
yo de t<KÍp» No quisiera, . 
que , quien á Beatriz parece 
digno, í vos no os lo parezca, 
y estando en' toi cása.-í.* 

. • , Oíd: 

no prosigáis i fuera de ella 
me quedaréé - 

< Hn eso bdced 
Vüestm gusto. ^^,^^ 

iQuién creyera^ 
que el que juzgue , que venia 
cargado de (honrosas qüeíca^^ 
á darme por su honor muettfe> 
a dar vida i mi hofioü venga! -r/r^f, 
54/^« Di>»4 Leúnor j i)o»4 Beatriz, y Juana. 

I>. LEONOR. 

Mucho vBfearríz, me pesa^. 

que ya ^e mi amistad tanto interesa, 

hoy en tu compáñia^ 

la triste, la mortal meltfftcolía, 

que padeces , %iía paróte 

í deslucirme eí bien de consolarte. 

HaJicnta; pues es vano, 
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esperar síempr? jo peorj tu ijfrpjanp, : 
de mi p^r:^ advertido, ... . * 

no dudo, que prüdentQ / V 

darte el estado intente, 
que á todos ?«4;W^n: <:6n que habida 

sida 
el pasado disgi^sto 
tcr<?ero íf^Hcisiino del gt^<^'/ 
No siempre viene el dia, 
de parte del pesar. . ^ 

. ¡Áy Leqfior mia!' 
que, ahunque i despechp ik mí$> dí^lu^ 

crea, . . .. "_ 

que pu^4cj.ser , que sea, ; , .. ' 

como -dic^s,: teraero :¿ 

el disgusto del gusto, no Iq espera^ , 
si doy cr^tp a .una 
presunción, hija al fin de mi fortuxia/^ 

D. i^eqnoí;, . , , 
jPues que temes ahora? { \ , 

Oye el ^ dueííp-, que ha^ de "serlq (/ ay { 
de mí!) jgnpPíí^ : . / j * ^.^ 

donde estoy, y quedando p?r^iffidido,^;, 
^ que Ufkjilpyéj un faljo., ijn;.atreví4o, j, 
que á^ mi rexa .üamó;, «?« culpa mia,* 
ser mi amante p¿d¡4;:: .^^.:^ • -,; - c/X 
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¡oh y el cielo ie destruya 

con el poder de toda la ira suya^ 

dándole mas fatigas , 

que padezco por él! 

D. tEONOR. 

No me lo digas. 

D. BEATRIZ-. 

i Oye te va4 tí, en que aliw mis pa- 
siones? 

D. LEONORí * 

Hacennae estremecer las maldiciones. 

I>. BEATRIZ. 

estará sospechoso, 
de presumir en vano, 
que pude por el miedo de fnt' hermano, 
irme á valer, de quien está zelóso; 
y^rcmo'á estfc dudoso 
concepto (¡ay Dios!) la presunción en- 
tregue^ '■■"'' r' • 
quando la nueva llegué, 
de que viene Don Diego ^ 
en nuestro casamiento, podrá ciego 
hacer repatoVen cuyo trance , advierte^ 
qual es , Leonor , mi <k^dicbada suertt; 
pues , aun de Jo^ niejór , : que me suceda, 
apelación' á itiis desdichas qUedá. 

; ' í)í- LEONOR. í 

No queda ; pues el daño ^ * 



resulta en uno y otro 4^enga5o« 

Si tu, Leonor, quisieras, 
finezas á ñnezas añadiendp^ v ■ ^ 
hacer una por mí fácil ^ pudieras, 
veocier el nial de cjue me ves .muriendo* 

D. LEONOR* 

Servirte solo es y lo que pretendo* 
Pues dame :a . . , 

D. LEQKOIl* 
P«B£ATRIZ^ 

licencia » 
de que un papel le escrib^,... / 

porque dudando.^ donde estoy , no vivá« 

Sí; ¿mas quién ha d^Kacer la qUig^ncia^ 
sí ves , que .Mnft criada » ■-.,'.', 
qiil$ es la que ir puediera splameotCjfc y 
hoy vino i casa.,, y es inconveúiente^ ,, 
í?a presta : h%§.t^, sabidora ? '. ; | / ^ '.', 

D. BEATRIZ^ ... V 

...ji i/.:..- ..: .'. gií.iadít 
repara, quien desea» 
Yo la hablé ya , y como ella gusto vea 
CQ ti, dice 2 que irá» donde la diga* 
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• .. D. LEON'DK.- ^ .. 

Tu pena, masque tu átóstad me pbli- 
Haz lo que tú quisieres. 

D. BEATRIZ. 

No , aÁlga , esclava soy : mi dueño 
eres,, - 

Ven, darete, Beatriz, mi escribania, 

D* BEATRIZ» • 

¿Juana? ' ^ 

TUANA salienÍ0* 
¿Señora alia? 

?^ ^ t>. BEATRIZ. 

Yala Ucencia ^tengo. "í '* 

Dame .el, papel , vetóff> que presto 
''■ vengor •"-' •• '-; • •-••>' ■ ■ • ' 

Oye ya que me ha tráhldo . 
Gtñés áqüí por su aW, Júito ha sido, 
que táitoíbiéíí 'á su aína; '^-> - 
sirva , supuesto que elliai - táihbien • 9^^i 
y una y otra porfia ' -'-^ 
afectí¿ sbri'i la prebenda mía. 
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Salen T>^n ^nan'y Cbácan cmo recatan^ 

dase y béAlando desde U fuerta : Don Jué^r^ 

se queda en ella , y chacón llega 

d 'juana» 

D. 7UAN. 

£ntra primero tú : delante pasa^ 
hasta saber » si está Doil Luis en casa, 

CHACÓN. 

AUi está sola una criada. 

D. 7UAN. 

De ella . 
puedes saberlo. 

CHACÓN. 

jOye usted, doncella? 
tPero que es , lo que veo? 
Mentí como un sacrilego. 

TU ANA. / - 

El deseo* 
ó sombras finge, ó mi ventura ha sida'. 
Seas , Chacón , mil veces bien venfdo, 
donde un alma te espcrii enamorada. 

CHACÓN.' : ' -'. 

Tu , Juana , seas mil veces mal hallada. 

TtJANA. ■ 

Mal merecen estilo tan grosero ^ • ¡ 
el amor y la fé, con que te espero. 
¡Tá me hablas de csn suerte ! 
¡Ah mi bien , mi señor I ' : 

PART.Il. TOM.III. I 
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CHACOKr 

. . Mi mal y mi muerte 

JUANA. 

¡Oye es esto! \ 

CHACÓN. 

¿Oye preguntas y 
SI eres un cocodrilo y una sirena, 
que para mayor pena 
trecemesinamente a un tiempo juntas 
traycion y halago ? Más pues no barrun* 

tas, 
lo que es esto , y fingiendo , que lo ig* 

ñoras, 
exequias cantas , parabienes lloras, 
yo lo diré. ^Puedes negarnie , ingrata, 
falsa , aleve , cruel , fiera , mulata::; 
Perdona el consonante:, 
cargúeme de raigón; paso adelanté: 
lo que en tu misma casa á mt me pa- 
. sa? 

7UANA. 

{En qué casa. Chacón, si esta es mi ca^ 
sal 

CHACÓN. 

¡Esta (es tu casa! 

I VANA. 

I>esde que ce fuiste, 
.por vivii:^ en tu ausencia sola y triste. 



quitada de ocasiones, \ 

de malas lenguas y murmuraciones^ 
dcxé, la que tenia. 
Criada soy de Leonor. 

CHACÓN. 

!Ay Juana mia! 
Perdona 9 que los zelos 
duelo no tienen, ahunque tienen duelos. 
Llega, señor, oirás el roas extraño, 
el mejor , el mas dulce desengaño. 

TIRANA. 

¿De eso tratas ahora? 

CHACÓN. 

jHe de tratar del reto de Zamora? 
Seas , 6 Juana , el susto despedido, 
bien hallada. 

TÜAKA. 

Tó seas mal venido. 

CHACÓN. 

¿Tal pronuncia tu kbro? 
¡ Ah mi Juana ! ¡Ah mi bien! 

7VANA. 

Mi mal , mi agravio. 
4HA(km. 
jQ]ié es esto? 

Ser, qtW0 sáy: vernle «Bfimih'daí. 
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Sak DoñaLeofunr, 

D. LEONOR. 

Toma , Juana , el papel; vé por tu vi-. 

da; 
que , porque no saliese ella acá fuera, 
yo te le traigo. dale un faftL 

D.7UAN. 

Espera; 
que antes, que Juana con él 
vaya , dcmde tu la envías, 
han de ver las ansias mías, 
lo que contiene el papel. 
' Quiere tomarle , y ella le retira. 

D.LEONOR. 

¿Siempr^conflaigo cruel, 
Don Juan, siempre sospechoso, 
i^ecatado y temeroso, 
quando juzgo , que previenes 
mas fino obligarme , vienes 
á ofenderme mas zeloso? 

D. TUAN. ' . 

Leonor , ahunque mi albedrio 
tenga de tí confianza, 
ha de temer tu mudanza 
-el poco mérito mío. 
Yo de tí no desconfio: 
/ de quien descofio,.es de njufc 

y supuesto, siendo asi. 



:J!.v 



que i mí me temo , y no á ¿1, 
tengo de ver el papeL 

D. LEONOR. 

2 Le has de- ver? Pues oye, '-v 

D^Tt3AN. 

Di. 

D. LEONOR'. 

Aqueste papel no es mío, 

ni yo le escribo , ñi sé, 

lo que en sí contiene, ahunqtjt 

vés , que soy , la que le envío. 

Yo de fu mano le fio; 

mas con esta condicicm , - '[ 

que, si lees solo un renglón, 

de nuevo me he de ofender, 

y , si le vuelves sin leer, 

creeré la satisfacción, 

que tienes de mí; de suerte, 

que estar de nuevo ofendida, 

ü de nuevo agradecida. dásele. 

en tu mano pongo. 

D. TUAN. 

Advierte, 
que es un examen muy fuerte, 
una experiencia muy nueva, 
y muy rigurosa prueba, 
poner , al que está mortal, 
en loriabios el cristal. 
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y decirle , que no beba. 
Darme , Leonor » el papel, 
á que en mi mano le vea, 
y mandar , que no le lea 
es precepto tan cruel, 
como fuera^ darle a aquel, 
que ya en la prisión desmaya, 
pisando la ultima raya 
de lá vida su aflicción, 
la llave de la prisión, 
y decir , que no se vaya, 
' Ver , que a una criada le das, 
y no ver , i quien le envias: 
ver , que a mi roano le fias, 
para volverle no mas, 
lo mismo es , si atenta ^stás 
á condición tan sevef a, 
que , si desde la ribera, 
al que ahogarse , miraras, 
una tabla le arrpjáras 
con ley , .de que no la asiera. 
Lo mismo es decirme aquí, 
que no es tuyo , y pretender, 
que , lo que yo puedo ver , 
sin ver, lo crea de tí, 
que, si uno ardiendo (ay de mil) 
en un incendio, tyrano, 
le persuadieras en vano. 
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& que el fuego no apagara, 

esperando ) que llegara, 

i socorrerle otra mano. 

Y asi , ahunque lidien , Leonor, 

en tan extraño precepto 

de una parte tu respeto, 

de otra parte mi temor: éírde^ 

perdona; que fuera error, 

que yo morir me dexára, 

sin que del cristal prc^bára, 

sin que la prisión rompiera , 

sin que á la tabla me asiera, 

y sin que el foego apagara. tefc 

Tarque no fresumas de- mí y que ja no deseo 
hacer siempre lo iuejor^ sike , qw dofp* 
de riñe á favorecerme anoche , fno en 
casa de Leonor. S» ¿Uotm 

No kay que leer mas; y, si yo 

que no te ofendia , creyera, 

todo esto dicho le hubiera, 

á quien Beatriz lo escfilMÓ. ' 

D. LEONOR. 

jEn fin no te engañé? 

. No/ 

0. LEONOR. 

¿Luego ingrato eres? 
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D.JUAN. 

Soy fitL 

Toma el papel, 

D. LEONOR. 

¡Yo elpapdl 

Ni verle quiero. 

. Sale:Dan luis. . 

X>é LUIS* 

Yo sí. 
¡Ay infelicc de ,iiu! 

D. lUAN. . 

} Qjfiiti vio lance mas cruel ! 

0. tuxs. 
I Oye es esto , señor Don Jnan ? - 
i Vos en mi casa \ ¿ Q]ié es esto ? 
J Leonor, enojada, .tu? 
¿Porfiando uno, otro sintiendo I . 
Pero no , no Jo digáis; 
que pues he llegado á tiempo , 
que este papel me lo diga, 
de él Ip sabré. 

D. TUAN. 

Yo estoy muerto. 

D. tEONOR. 



Yo confusa. 



Ú. TOAN. 

Yo turbado. 
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CHACbN, 

Yo , si la verdad confieso, 
estoy ahora , como quando 
tengo muchisimo miedo. 

D. L£ONOR. . . : V 

jPara qué quieres, señor, 

de, aqueste papel saberlo, 

si mejor de mí podrás :i:^ . 

saber la verdad? £a, cielos, 

favor aqui, / *»- * 

D. TUAN. 

i Qjjé pretende 
decir Leonor? 

CHACÓN. 

Algún cuento. 

D. LEONOR. 

Beatriz le escribió a su amante , 

que será ese caballero, 

que yo no he visto en mi vida , 

ni se , quien es ; él sabiendo 

por él, que está aqui Beatriz, 

trahido de sus afectos, 

dice, que ha de entrar a hablarla; 

y porque se lo defiendo, 

diciendole, que es engaño, 

(por lo que yo á mí me debo) 

para convencerme en- él , 



I04 X>A1t TIBMVO 

me daba el papel í efectOy 
de que le leyera yo; 
y así me estaba diciendo : 
toma el fafel^ i que entonces 
yo , el papel ni verle quiero 
respondí 9 dándole al ayre. 

D* LUIS. 

Lo que dices tó, es lo mesmo^ 
que dicen papel y acción. 

D. LEONOR. 

Ahí verás , que yo no miento» 

CHACONA. 

Y como ; asi las verdades 
son de todas las del pueblo» 

D. LUIS. 

Por cierto , seSor Don Juan , 
vos no habéis andado cuerdo, 
ni en atreveros á entrar 
en mi casa.^ ni en poneros 
en deiíiandas con Leoiaot. 

Señor, mi amor , mi desvelo 
en amar í Beatriz , es 
justo, y:::* 

D, LUIS. 

DiscirlpQs* vm quiero , 
ni , á todo lo que pudiex:^^. 
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extender mis sentimientos; 
porque en efecto no es 
ya de mi edad todo el duelo , 
' y mas , quando de enmendar 
trato los disgustos vuestros. 
Para el fin de vuestras bodas 
de hablar á Don Diego vengo : 
el responde tan prudente, 
tan advertido y atento , 
que olbidado del disgusto, 
solo trata del remedio 
de su honor; y ahunque dudaba, 
en solo saber , si el dueño 
que eligió Beatriz, tenia 
en sangre merecimientos, 
que igualasen á la suya ; 
ya (siendo vos el sujeto, 
en quien tan calificados 
quedan todos sus rezelos, 
como en quien goza la altiva 
sangre ilustre de Toledo) 
no hay, que reparar; y asi, 
á decirlo i Beatriz entro, 
por ganar yo las albricias > 
y porque sepa , que dexo 
toda su pena acabada. 
Vos esperad ; que al momento 
i Don Diego lUmaré, 
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para que alegre y contento, 
hermano y amigo os hable, 

D. LEONOR. 

í Tan presto quieres todo eso 
atropéllar? 

D. Lurs; 

Estas coks^ 
ion mejor , quanto mas pre^o. 
No veo la hora, de echar 
de mi casa tan opuestos ^ 
lances á mi condición* : 
Muy bueno en verdad es esto , 
Leonor, para tu racato. 
Vayanse ailá con su zdos 
y su amor. y ase. 

D.TUAN. 

¡Ay , Leonor mia! 
¿Oye has hecho? 

T>. LEONOR. 

jQ¡ic he de haber hecho? 
Valer me de una disculpa, ^ 
y la disculpa me ha muerto, 

D, TUAN, 

Ahun er empeño, que falta 
es peor ; porque en saliendo 
Beatriz á verme', es forzoso 
decir, que no soy el dueño 
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de su amor; y quando qui^ra^ 
hoy por tí fingir, el serlo, 
es empeñarme , i tratar 
con Don Luis el casamiento; 
y en materia tan pesada 
no he de mentir. 

P.. LEONOR. 

Todo esp 
puede enmendarse, Don Juaii. • 

iCon que? 

0. LEONOIIL. 

Con xlar tiempo al tiempo* 
Vete tu , antes que ejlos salgan, 
y dexame á mí. 

D, JUAN. 

Mal puedo. > 
yo en tanto riesgo ckxarte. 

D. UONOR. > 

En yendote.tá, no hay riesgo, 

D. TÜAN. 

|C6mo, si Don Luis á mí 

nombra , y Beatriz á Don Pedro, 

puede dexar de. quedar 

todo el lance descubierto, 

y xcsultar contra tí 

la presunción del empeño i 
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D, LEONOR. 

No viéndote í tí, es qUestion 
de nombre esa ; y en efecto» 
dar tiempo al tiempo ^ te importa. 

A mi pesar te obedezco. 

CHACÓN. 

Salgamos , señor » de aquí 
una por un>. 

D. LBONO&. 

Y sea presto; 
que vuelve mi padre ya. 

D, 7UAN. 

A Dios; mas hay otro encuentro 
para no poder salir; 
que está a la puerta Don Diego 
de la calle, y es indicio, 
verme salir de acá dentro. 

D. LEONOIR. 

Pues retírate á esta quadra. « 

CHACÓN. 

Dios te depare embeleco 

curioso y aprovechado; esconátmt* 

D. LEONOR. 

i Juana ? 

7 UANÁ. 

Sentara. 



AL xasofih 209 

D. ÚONOR. 

Silencio; 
que ahunque hoy es el primer día) 
que me sirves::: 

CHACÓN. 

¡Cómo es eso 
de primer dia! 

D« JUAN. 

¿Qué haces? 

D, L£OKOR» 

fio , que guardes secreto , 
y digas , que el papel diste, 
á quien jba... 

TXJAMA. 

Yo lo ofrezco. 

D. LEONOR. 

Pues retírate de aqui ; 

que, quedando solo esto, 

se hará mejor la deshecha 

í la disculpa , que pienso 

dar, de haberse Don Juan ido. V4s$. 

JUANA. 

Brava trama se va urdiendo» 
Alli e^táy en gran puridad 
con Beatriz hablando el viejo , 
Don Juan escondido^ aqui , 
i nuestra puerta Don Diego ^ 
Leonor 4n obligación^ 
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de decir segundo enredo^ 
Chacón 'idioso y culpada 
yo. gV:n ustedes todo esto ? 
Pues^ en qué para ^ verán, 
solo con dar tiempo id tiempo . 



4^^% 

f, 
V 
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i^ xO 0X0 0)«^ ^»<C' * >)<fr'>HC ' 0)<C » > 
JORNADA TERCERA. : 

iS4/^ii chacón y Don ^uan ¿ Ufutrtdf^ 

CHACÓN. 

jL á Don Lilis y Beatrix vienen 
hacia está parte, 'i 

'!>• TUAN. 

Habla quedo. .^ 

CHACÓN» 

5 Qué ha de decirles Leonor, 

de habernos ido ? . - ^ 

oye aimto. 
Salen Don^Lnis y Dona »ea$rt^ - 

' 0.XUIS. ^ 

Esto díxp vuestro hermano^ >. >* 

prudente , advcrtidD y cuerdo ; 

y ahunque pudieta, señora 

Doña Beatriz, mi respeto ^^ .:> 

ofeixderse^.de que.vos , .,. ..• - . 

tan de las puertas adentro 

PART.H, TpM.UI. X 
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de mi casa , hayáis escrito , 
que venga este caballero ,. 
os lo perdono^ porque 
bago, en perdonarb, menos; 
á vos y que a éU 

P» BEATRIZ,. 

Yo, señor ,. 
cscribi el papel y diciendo » 
que en vuestra casa::: 

Está bien* 

D.BEATRIZ» 

Porque supiera el acierto 
de mi elección;; ao pensara^ 
que yo pudierai::: 

En efeaa 
ya él está aqui,. y en la calle 
vuestro hermano > que: en sabiendo 
quien es^,. es íixtiZy que admita, 
de su hooor el mejor medio; 
con que í vuestra casa hoy 
volvereis gustosa» 

D» BEATRir» 

£i cielo 
os guarde; que bonov; y vida 
he de ^onfesarj que oi debo. 



Yo he de sjsmcos, j Leonor , 
dónde esti aquel caballero , 
que quedó aquí? . > i .' : * : ": 

Sahn Dond Leomr j Juana ' * 

D«tEOKÓR. • . ^ 

No quisiera 
decir , lo que dixo /^huy^ndo 
de volver , señor ^ á verte. 

D. JLOIS. •:: « 

i Oye dixo ? . . 

Dhoo resuelto y 
que, ahunque él á ver i Beatriz 
habia venido, no á efecto 
de tratar con tanta prisa, 
señor, de su casamiento; 
porque , hasta estarán temor 
informado y satisfecho, 
de quien era , el que llamaba ¡ ^ 
á la rcxa, estando él dentro ' ''■■■■ > 
de su casa, no pensaba, . - ••»' « 
tratar de segundos^Í!ttl«3yo$';> .'yiii.:r.id s. 
que esto«;dixes^ á Bea^id^ j- - , j:^'- -y.: 
y á tí, que va de tí hoyendoj'^fJ^-s •>''* 
por no hablar de esto 'comigo/< - 'i' 

¡Ay, Leonor y. no?'4« Y«o-:fiiei*líbi ^ i 



fnis temores I A quien, quiera^ 

que fuese ^jdcsfruya el cicio. r '.,1 

£1 bien puede , Beatriz mia, . 
ser muy grande .caballero ; 
pero ni contigo fino, 
ni conmigo ha andado cuerdo* 

i Q^ te parece, ei engaño , 
para ir dando tiempo .al tiempo? 

CHACÓN» . . : , 
Yo eon lo del primer día , 
í nada , señor , atiendo* 
' p. .tuis. 
¡Oye eso áíxo^ 7^^!^ ^^ fuese! 
Tras él iré ; que . ya es duelo . \ . 
de mi casa y de flái, honor. 
¿Mas donde vpy; ^ue Don Diego 
en la calle esta ^esperando 
la respuesta : y . si k llevo . . . 

el nombre y. y..le. vio salir, 
es preciso, ir al mooseipto.. ..... 

í buscarle, alborK^^ado : 

de saber quien .í»,,.yjcs y^no^ . 

no estandp díjpaileGer^:, 

esotro euiel cü^mieaiQ.? ... 

Pues dexarló de defú*^. 

quand^céliei|pei0> stbeffk)^ 



scr¿ ponerle en máj^r' " ''^'^■::it: 

sospecha, de qué ytí' ihittítcs; ? •"- 
y mas , viettdoJe cn*'mi-'áasá. . ' ^ 

¿Quién me há 'métid¿'4 ittí en esto,- '-^ 
de andarme yo, enríe «lochds '*''' '^ 
ajustaiido atttír y zd^V ' ^ *' ^ 

Señor, si yo hubiéit «Qado 
la ocasión que:;: ¡Mas ay cieloíí ''^^ ^ 
mi hermano entra étí -ftta sala: 
de sotó {inirarle* y tiemblo. 
Pues ya sabéis vófs,"tíuíeíi'cs>^ -^ oí 
decídselo : asegüreíríos^*^ 
"lo principal de lá duda; ' 
que en esc*!*o' yo me offeztfó, 
á desengañarle, pues'," 
para quedar satisfecho,'^ • 
sé, que tengo dé mt parte' "' 
la poca culpa 5' que tengo* - ; 

Salen Don Diégay Ginis. ' '''^;' f 
D. DIT.Gii. ■- • • "'-^ 

Perdonad, señor Don Luis, '•• '' 

que el estaros tanto tiempo 
en cosa tan fácil, cómo 
saber un nombré , me'ha hecho 
en sos^eha 'entrar i' deque 
no debe de ser tati* Wéno, 
como pensasteis ; y- asi,'- -^ • '^""-^ 
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^if PAUL tIBH»0 

apurado el sufrimiento, 

sin poder conmigo^; mas, 

entre j donde ya ,no quiero, , .. 

que Jane digáis nad* i pues 

el veros á vo^.swsp^nso, 

y el ver, huyendo á Beatriz, ./ 

me han dicho::: . . ,. 

./^^rP. .Í.UIS... , . ,: 

:3Di. pIEGp/ 

. i .. que d sujeto 
no es , para, que. yo lo scpp 

Os engañáis , vive, el cielo; ' 
que el de^i^erme yo , ha sido 
informarme por extenso; 
y el retirarse Beatriz, 
temor , vergüci^za y respeto: 
y bien de uno y otro puede, 
Don Diego, satisfaceros 
(de dos daños el menor) 



ser;:: 






P. Dl£GO« 




¿Qai^n? 




D. LUIS* 




pon Juan de Toledo, 




. P^PIEOO. . 


Dadme mil veces los brazo$; 



que no pudiera con menos, 

que con el alma y la vida 

esa nueva agradeceros; 

que , ahunque Don Juan es mi amigOs 

y puedan mis sentimientos 

en la parce df leales 

formar quexa , de que siendo, 

quien es , lo mismo con que 

le rogara yo , haya hecho. 

no licita pretensión, 

ya de estas cosas no es tiempo* 

,. o. JUAN, 

j Quién creerá j que mi alabanza 
venga a ser mi sentim^r^to ? . 

P* LEONOR. 

áQ^ién creerá, que yo á:mi ana&nte 
le trate otro casamiento^ 

CHACÓN» 

i Qiiién creerá , que es primer dia, 
que está aqui Juana sirvíeQcJio i 

,I>. DIEGO. 

Y asi , señora , decid, 
que salga Beatriz ; que quiero, 
sin culparla ya en la causa^ . 
agradecerla el efecto. 

P. LEPNO&. 

i Para que queréis, que aquí. 
se emi^araze ahora , de yeros^ 

^4 



GINE'S. '\'' 

7uatKi , albrifciás ; que de aquella 
perdida prenda hoy esperb 
tañer nocida. 

TU ANA. */•• 

Calla ahora.' 

CHACOÍN.' • 

jPrenda perdida tenemos, ' 
sobre primer día? . ^ 

D. DiEG'b. 

.c ' :í- A'buscar 

vanaos i Don Juan ; y puesto 
á sus píes,'^¿teis, qtic hago, 
la quexa agrtidecimiento. 

-'D. Ltiis. 
Tened r qiit antes que? los dos 
cara á cara habléis en tsto^' 
es bien , que adelante Vaya 
yo, á hablarle; que los tercerón 
ajustan melói" ks pacés¿ 

• D. diegIo. 
De mis acciones sóh dueño. 

•"' D.LUIS. 

Pues venid tras mí i lo largo; 
porque hasta ahora, no^ sabiendo, 
que le buscamos dé paz, 
se recatar^'cíe^ veros- * ^ '; " 
como ofendido. Esto es ' df. 
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por hablarle yo primera.. . r^íf. 
Segmdme pues. . 

D. DIEGO. ' 

TYas vos voy» 

Adonde 'Qay dé mí!) pudieron, 

hermosísima Leonor, - •'' 

» 

hallar mis nobles deseos ' 

honor y Vjda , sino es 

jen vuestra casa , qué es cenñró 

del alma, y región al fin ' '- 

de^ sus gl^iás? 

D« LEoWoR.' ■ . * 

Nr os entiendo, 
ni sé ,pcffqúe lo decisl''-'^ 
Mi padre espera : idos p^^esto. 

D. DiEldo. ' '• 

No os deis por desentendida; 
que no es, no, mi amortan necío^ 
que no haya sabido darsfei 'V 
á entender ca tanto tíértí^, ' * 

como sabéis, que os adoro. 4f. , 
•■'''■ ■ dítuaW. " • " ■' • '"•'•- 
}Qué escuchó? :\^'-^ ' V 

• '-'^ ' CHACÓN.^'' '■'' 

Tan tóalo es estp, 
como rii! prenda perdida/^ ' 4p. 

D. DIEÍstQl. , 

Y pues' el hado ha di^ircsto::: * ' 



'p. LEONOR* 

i Q¡ié ha tde haber ^dispue^o cl hado^ 
Idos de aquL 

D, DIEGO* 

, que temiendo, 
que por encontrarme anoche 
Don Luis 9 me hablara ^n. sus záoi^ 
no me hable ^ sino en mi Jionor, 
muy bjen prometerme puedp,* 
que se mejorpí^ mis ¿ichas;. r.^ 
pues ya ^ por lo menos , tetig/^. 
ci quereros de, ,ipi parte, 
y el que yos sabei; ^ que os quiero. 
Vdse'y y jalen. clij^onj E^nlim* 

.^CHACÓN... \ ^, ' ' 

]Oh , lo que ha ^e hd^er aquí 
de zelcs y á^ mas 2eíos I 

idué Kara (jay. de mí!) con razón, 
?quien sin ella.jestubo ciego t 

.y;o CHACÓN*. ,.; . '^ 

Juana , mucho hay , que reñir: 
vamos ^á tomar los puestos;., ^ 
que cstt es dCvini amo , no mió. 

Otro dia nos . yj^rcmos, . , ^M* 

Pues jUEo 4 X)ios, que Otro 4ia , 



se ha de ver en nuestro encuentro 

la mas reñida batalla. 

de los Panos y los Medos* fáscm 

V. JUAN. 

¿Leonor! 

0. LltONOR. 

jAy de mí! 

P. JÜAN.^ 

Ya ves, 

que tu padre, y que Don Diego 

van , i buscarme , pensando^ 

que yo soy de Beatriz dueño. 

Beatriz piensa , que el que estidx> 

aquí , es su amante Don Pedro, 

Don Pedro es amigo mió, 

a quien yo calle el secreto: 

de modo, que i todos quatro :. 

hoy por enemigos tengo. 

Lo que resulta de todo, 

es , quedar tu , por lo menos, ... 

segura ; con que no importa 

quedar yo culpado , puesto 

que nunca podré decir, 

lo que me tubo aqui dentror 

pues , siendo asi , que yo soto . 

soy el bazar y.^ícl encuentro, 

y dar tiempo iil tiempo ha sido 

la causa de todo^esto» 



yo procurare, Leonor 

darle tanto tiempo ai tiempo, 

que ninguno me halle. A Dios. 

P. LEONOR. 

¡Ah Don Juan; que aquese esfiícrzo 
quieres j que yo no lo entienda, 
y ahunque no quieras, io entiendo! 

D. TUAN. 

Hafto es , que tú entiendas algo, 
quando te culpa otro afecto, 
darte por desentendida. 

D. LEONOR. 

Los cielos::: 

D.7UAN. 

Aqui no hay cielos. 
No me des satisfacciones; 
antes de .oirías , las creo; 
que eres , quien eres , y no 
se ha de tener mal concepto 
de tí. r' • 

D. LEONOR. 

Tan malo €s, Don Juan, 
pedir un amante zclós 
sin ocasión , como no 
pedirlos' con ella. -, / f 

• D. TUÁN. 

(descuidaste , Leonor , í)- - 



ya confiesas, que la tengo. 

D. ££ONOK« 

Sí; mas no, que yo la he dado. 

Dices muy bien, porque aquella 
del lance de anoche, el k 
ti| padre á buscarle, haciendo 
honor , lo que el juzgó agravio: 
decir ;:: ¿mas qué impoi^xa esto? 
£1 te quiere, y tú lo sabes : 
i Dios, á Dios, porque pienso » 
que sí::: mas no pienso nada.; 
á Dios, Leonor. 

, ' Si primero 

no me oyes , m» has de irte.^ 

I>. JUAN. 

No ©iré. ' : 

D. LBONOR«. 

íPprquél ... , ' . 

Porquei temo, 
si te oygo , que he de creency -. . i 
y haré muy mal , si te creo, 

D. LEO^SaRr ; { 

iQué culpa es de. una mi^er, 
que la quieran? 
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D. 7UAN. 

i Q^ argumento 
tan de todas! Ser queridas, 
no es culpa; y es, porque vemos, 
que soB queridas, y no, 
que ocasión dap , para serlo» 

D. LEONOR. 

Yo no Ja he dado. 

D. 7ÜAK. 

. Esto basta# 

n* LEONOR. 

No basta : que has de creerlo»^ 

P. JUAN. 

Leonor, tu padre esta fuera, 
y es fuerza, que venga presto > 
Don Diego vendrá con él, 
y Beatriz está aquí dentro: 
ya ves, que no es ocasión 
ahora de detenemos. 
jYo , yo me veré en sí acaso, 
tengo razón 6 no tengo? 

.Esas sctfi palabras, mías. . * 

Buenas Serán poc lo menos;, 
que eres muy discreta tú. ' 

D. LEONOR. 

No lo soy , mas lo parezco 



esta vez y bien i mi costa. 
¿En qué? 

En sentir , como simo.. I ? 
iTü sientes? i 

lí^ LEONOK» 

¿Qjjé? 

U^ UONORV 

£1 disgusto y 
que llevas*. v 

jSi yole llevo ^ 
qué tienes: tá, que sentíalo? 

Muchor 

»^ TUAK¿ 
Nada y es te ttiar ddrto; * ' 

. - D- LEONOR-» 

No e%í qucyouíí i 

D^TUANr 

iOlic t6:::? 
Vé MoKoii; • ^ 

con^iitp ' 
fiemprc:;: 



tjl6 SuIRTIBMPD 

R. TVAN¿ 

nunpa. firma;:: 

D. LEDNOiC* 



blasonar:^ 



qoando: 



Pues decid, 

P« ¿EONOR.. 

P» JUANA 



pu^do 



que:: 



Pi JLEONORV 

. .».. . .' te amo;::: 

D. TUAN. 

te pierdo:::: 

. P, LEONOR. 

Dexa^ hablar>.í : • 4- 

Dexa, seatir, .w - 
ws PO^ 
yo:::t6n:íBÍmíí:8Í::s 1 

p. BEATRIZ. V*;- : . 
.- iQ^é es esto? 

?:,••.': .J^iíUAN, 

Leonor lo d¡r4jb'q[pe:.yo'i 

ni qiitérp).j)i $é, ni puedo. r^jf. 
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D, LEONOR* 

Yo sixTP te lo dif¿, ; 

que puedo, que sé y qué quíerOr - 
Sabrás(f-a)c Beatriz^! que tu, 
por darme vida , me hasrmuerto. 

D, &£A>TRI2Í. ; í 



:Yo2 

Sí. 



D. LEOKOll. 



jCómo? y 

D. LEONOR, i '^ 

Escucha atepta, 
que á ambas importa saberlo. 
Yo , Beatriz::: • 

Sale Don Luis alborotado* ■ ' •: 

¿Beatriz? 

D. BEATRIZ^ '-^^ 

D.LÜW. 

A hablan este amanta vuestro 

voy," como veis, vuestio, hermapo^ ; 

siempre mis pasos siguiendo; 

y habiendo ahora en la calle-. • 

engañadole, diciendo, 

que vuelvo por un papel, ' ' . 

á solo deciros vuelvo, *• 

PART.II.TOM.III. L 
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que yo le divertiré, 

dándole algún tiempo al t¡enq>o» ' ' 

para qu^ podáis en tanto ^ Po> 

(ya lo que os culpaba os ruego) I 

satisfacerle prudeote 

de aquellos pasados zclos, 'fp^ 

que le llevaron de aqui; jjoi 

y asi con todo el esiuerzo 

posible la diligencia Hi 

haced ; porque, no lleguemos |(1 

í hablarle, sin que él esté ¡¿ 

antes de vos satisfecho. U 

P^urqne si habiéndome dicho 

Don Juan y quaádo entró aquí deatro^ ' 

que vino por vos, ahora 

se vuelva atrás::;: 

D. BEATRIZ. 

No os entiendo, 
i A que Don Juan me dccis « 
que kitis&iga i 

I>. LUIS, 

Eso es bueno, 
i A que Don Juan ha de ser i 

D. LEONOR. 

Todo está ya descubierto. 

D. BEATRIZ. 

¿No he de preguntarlo, si 
no lo sé? 



Mejor es eso* 
Don ]uan 4e Tokdo. 

jPucs 

quién es Don Juaii de Toledo, 

porque yo n€> le. conozco? 

^ p* LÜlS* 

Hareísmc perder el seso. 
i Don Ji&bkde Tokdo no CS| 
el que yo encontré aquí dentro, 
de vuestro papel llamado? . 

P. BEATEIZ- í 

Qge OS equivocáis so^echo, 
6 que le tenéis por otro; 
porque se llama. Don Pedro 
Hfenriqueí. 

D. LDIS. 

Muy bueno íuera 
engañarme yo por cierto: 
y fiíi amigo de su padte 
desde, que era niño tierno* 

£>• LEONOR» 

Esto va malo. 

2 Decís, 
del que yp escribí? 



X.Z 



i JO • DAR TIBMQPO '^ 

•- ' ' Del menino; 

y del mesmo, que á Leonor ' 
aquí daba el papel Vuestra. 
Mirad *i sis pudo ser otro. 

i D. LEONOK,. . • '^ 

Aquí es menester remedio,!' ^*.; 
Sale JuAtMé 

D. BEATRIZ, • ' 

I Juana , i quién diste ¡el pápeH 

t D. tüIS. ' • 

Ved , á lo que en mi casa .tengo« . 
No os vuelva yo á hallar en ella. 

K D. LEONOR* i 

¿Di, á quién le diste í 

I • A SU dueño, 

en la misma casa, que . ^ 

me dixiste. . i 

; I (,. D. BEATRIZ. 

§Es cíortoi* 

7ÜANA. 



Cierto. 



D. LEOHOR. 

¿Quién lo duda; pues el vino 
aqui con el papel mesmo? 

P. BEATRIZ. 

Pues no se llama Don Juanj ; 
y padecéis algún yerro, 



sino pon Pedro j señor. 

Perderé .mi, ^eatendiaiiento. / ; 
Ven acá, Leonor. ¿No vistan » i 'í 
que le hablé y me. habió, no haciendo 
novedad j et^ conocerle ? 

: í I>»:L£ONOa« -. r* > í 

Si, señor. i 

n, LUIS. " » ^, ' 
/ ¿Pues cómo puedo^ 
yo cngañajpme? , 

D.LEONOR. 

Que sé yo, 

0. LUIS. , » 

jY mientras entré allá dentro, 
no te dexo dicho á tí, « r , 
lo que tu dixlste? . - 

D. LEONOR. 

Es cierto; 
y que si él .mismo no. fueran "^ 
no pudiera yo saberlo. 

D. LUISii . : . 

Claro está« , 

0. BEATRIZ. 

, No está muy claro; 
que Leonor::: 

• D. LEQltOR. 

, Malo va esto. 



.' 2)3 .'BAR.XISKPO 

D. BEATRIZ. r. "* 

Primero soy yo> qiie nadie, 
en lleganda a estos extreoíos* . 
Sabes la verdad, ... I 

Si j¿: 

tú me la estabas dieietido: 
yo la diré , pues me das .*: 
la licencia para eUo, 
Y es , ^Áot , que habiendo visto 
en Don Juan aqu^ rézelo., 
quiere ahora elegir al otro, 
de quieit tiene Don Juan zclos, 
que fue el que llamé á la rexaj 
y pu^ es este tu ¡nüouíto, 
Beatriz, no sea engañando 
á mi padre, 

D. LUIS, 

Eso es lo cierto . 
Qperiwie dar , que hacer, 
viendo en Don Juan tal. desprecio, 
á costa de mí paciencia, 

D, LEONOR, 

Ella lo estaba diciendo. 

P, BE.ATRI2, 

§Yo? 

P. LEONOR, 

Sí, 



. í). ¿ms. 
f "Ya éí entró en mi casa, 
y el es el, qae ya ya tengo • ' 
dicho. ¿vuestro hermano, y él 
ha de ser, yiven los cidos, 
vuestro esposo. Asi tratad, - \ 

Beatriz , que. este satisfecho , 
quando le hablemos ^ y ved , 
que lo mas, que yo hacer puedo, 
es, |)ora'que le habkis antes, 
irle dando tiempo al tiempo. y ase. 

D. BEATRIZ. 

Ab , Leonor, que tu bien sabes i 
la verdad., ^ ^ 

. D. LEONOll. 

Yo lo confieso. > 

D. BtATRÍfc. 

|Pucs fSMr qué no la decías! 

, D. LEONOH. 

Porque no me estaba á cuento. 

D. BEATRIZ. 

2 Y el culparme á mí? 

D. LEONOH. 



yo también era primero. 

D. BEATRIZ. 

Pues sepa la otra. 



Porque 



L4 



■.U4 .WSt-TTEMPO 

D. ÍEONOR. 

::'•'(. Confnígcí 
ven, sabrás^ doda<cl suceso, 
mientras tomcrajos los mantos. 

^ rr. BEATRIZ^ - , 

4 Los mantofelh.j . 

. • >IX. LEONOR, J- 
0é BEATRIZ, íi 

J Y á qué efectof 

•'í . DJ LEONOR^; i! :, 

A efecto , pues que mi padre, 
nos da lugar, í>ara esto „ .' 
dejr yo contigo, Beatriz, •.. :. 

J>f BEATRIZ. 

JA 4U€? .- ' 

.!>• LEONOR. 

Ar:jdeshaccr ün yerro^ 

. P. BEATRIZ. 

jQiic yerro:? 

. .©. LEONOR. 

Tu le sabrás^ 

.P, BEATRIZ. 

¿Qgándo .he de saberle? 

P. LEONQRi ': 

' f Presto. 

^ D, BEAXRIZa 

¡Como! 



j Dónde? 



Díme:; 



Viniendo conmigo. 
D. Beatriz: ^^^ • ■ 

D. tEONOK. '' •"' 7 

Dónde- yo té Hetft-, 

D. BEATRIZ, :' ' ' 



. I>. L£ON0R.' 

.. • Tiempo no perd«f!io$« 
Mira, que, sí le ►perdemos, 
no podremos darle;:: 

d; Beatriz.- ' • ' • 
I A qufcn ' 
tiempo hemos de dar ? ^ 

D. LEONOR. 

al tiempo, 
que hemos' menester , Beatriz , 
para enmendar el empeño ' 
de los zelos -de Don Juan , ' 
/ y el engaño de üon Pedro. ' vansié 

■ TUANA. 

Yo también se k daré 
, á todos estos ¿uredos ; 
que pues me* echan de casa , 
ya por decirlos reviento. va.st^ 



fdle P#j| Pedr9 

Mal descansa un ck^dicbtdo , 
mal un infeliz sosiega , 
pues donde quter» que llega, 
encuei\tr4 con su cutdadp; 
y es, que siempre acompañado, 
de la causa en que él se ceba-, . . 
siempre le pareice^ nucvt, 
prf^imij^»KÍo al eiKomralla , 
que es alli, donde la halla, 
y es alli, donde la Ikva. 
Digalo yo, que en 1^ calle, 
ni en c^stai, es posible hallar 
ja espalda de mi pesar; 
rostro á rostro he de cncontrüUe 
siempre , siendo , al apuralle, 
Don Tvwn todo presunciones, 
Don Diego iodo ilusiones, 
Don Luís todo diligchcias, 
,B^t!riz unía (íay de mí!; ausencias, 
y yo todo confusiones. 
jQye querrá ser, haber ido, 
(que siempre i la mira he andado) 
Dpn Lui^, á donde encerrado, 
, grande plática ha Iceida. 
con Don Diego? | Haber salido 
los dos de su casa, y luego 



<^iiedai^' fuera Don Diego/ ' 
hasta que después eñtr6, 
de donde ^ sattt volvió -■ ^ - • ■ 

con Don Luis^, y «n sosiego; 
uno y otr<^' plaricando, - ' 
ver , que «ntrumbos juntos váfl 
hacia en casa de Don Jiianj > 

á cuya •puerta mirando, ' / 
parece, que tUáti dudando 
sobre, si es ella, 6 no ^ étkt ' 
No te pído,'irtjusta estrella, 
en la flena que me das, 
remedio: dattie no mas ' ^ 

el alivio , de sabella. » 

SaU» D0n piega j Von Im, 

D. DIEGO, 

Esta es de Don Juan la casa. 

• t>. LUIS. 

Kotable prisa tenéis. 

D. DIHGO. 

No os espanta ^ pues sabéis- 
quan ^de extremo a ejctrcmó pasa, 
a ser prodiga de escasa 
mi fortuna. Entrad , á hablallej " 
que no veo la hora , de dalle 
gracias , del que agravio file. 

D. LUIS. 

Retiraos ^ que yo enuaré. 



Plegué á I^ios, que no kjtóilte.^ * 4f^ 

Solo Don Diego ha -quiédadoi 
Ea, aparQmots sospecbaj.i .? u- v. , 
de una vez todo, el v<jnepo.:. 
jHab¡eR4pQ&.coa tanta. 4)¿na 
dcxado, ji»^l :n)í amistad ; . 
sufre, que á yeros rto Vuelva* 
Decid, CO0ÍO mi señora . 
Doña fl0«ri^ está? , 

Buena j ^ 

porque el accidente ha ido 
mejorando á toda priclsa: \ 
tanto? y. que. ha dado lugar ^ 
que, para qu^ se divi^ta, 
en cas d.Q ^ grande amiga ' 
Leonor esta t;arde ir pueda: 
y creo de la visita, 
(cúrese en salud la ofensa, ap. 

por si acaso ha entendido algo ,) 
querttóry mayor misterio en ella, 
de ique pienso que me ;deis 
muy presto la enhorabuena* , 

D. PEDRQ. 

Decirme, entero el pesar, 

j el gusto , Don Djego , á medias, 

no es partido igual ; i Qyá ha habido, 



que ahora tan alegre os tenga, 

y antes de ^Hora tan tríate i 1[ 

Sucederme no pudiera 

cosa de laa^s.dijrha , mas . ^ 

gusto, ni mas convemepcia, 

P. PEDRO. . .:.• .! 

jCómo? 

/ i). DIEGO. 

, . Don Luis ¿ ya cabéis r 

quanto mi ambtad profesa, . .» 

por la que tubo á mi padre: > 

y qoántQi es . de Leonor bella . ^ , -^ 
Beatriz amiga. . ^ . 

D. PEDRO.. , , I ./j 

Sí i sé. 

; > JD. DJECO. 

Pues como los dos desean . ; > 

siempre mi aumento , hdo tratado 
dar estado a Beatríz. 

Q« PEDRQ.l 

1 . Sea, 

para bien , porque cleccioa 
suya , y aceptación vuestra^ ' 
claro es, que será acertada. , 
Saber el felizi quisiera, . . 

que mereció tanta dicha, 
para que en n\». un criado tcogí^.. , 



f' D. DIEGO*- 

Don Juan de Toledo ; ved^ 
si es justo alboroEo, verla 
empleada en caballero 
de su sangre y de sus prendas* 

. D, PEDRO. 

Si por cierto. 

D DIEGO. 

Perdonad, 
Don Podro, y dadme licencia, 
de quedar solo ; que estoy 
esperando una respuesta, 
que me ha de traher Don Luis, 
y no quiero , que me vea 
acompañado. . 

. D. PEDRO. 

Los Cielos , 
OS guarden. 

D. DIECO. 

A Dios. 

D* PEDHOé 

r ¡Que fuera 

yo tan bárbaro, tan necio, 
que al oír de su boca mesma, 
que sabia , que no estaba 
en su casa, y que no era 
posible decir , i donde 
por encóneos , no cayera. 



en que ubct «m* decretos 

tan por menor, era fwrza, - 

que allá en «« pechó tubicsc 

alguna traycíon cubwtá! 

Qjjien pudiera en dos- mitadeí 

bti5car á un tiempo a él- y á día: 

á el , para darle muerte, ; 

y á ella, para darla quexas, 

que es , como nobles zelosós 

de dama y galán se vengan. 

Mas yji^ que á los dos no puedo 

buscar á un tiempo , no quieran -> 

»iis zclos , que de ñíi diga, 

que «n dos iguales ofensas 

primero, que dé la espada, 

eche manó de la lengua* 

En qitítandose de aquí, 

^ré , á buscarle , la vuelta. vdsi. 

D. DIEGO* 

Mucho se tarda Don Luis: 
sin duda^ habla en la materia. 
No sabré encarecer , quanto 
^'egre estoy ^ de que sea, 
ya que hubiese de caer 
en otro^ueño iní qucxa^ 
^OQ Juan. - 

D. 7VAÍÍ saíifndo. 

Sí p»edo en mi ^u^ 



entrar, sin que alguien me vea» 
yo me ocultaré á^ ^odos, 
porque tiempo el tiempo tengat 
para vencer los engaños, 
ya que ios zelos i>o v^nza» 

.^ • p. piBGO. 

¿Don Juan? 

B. JÜAK. , . 

|Don Diego? 

V. DIEGO» 

¡Ogé buen 
fencuentrpl 

Mejor dixecas» 
¡qué mal hazar! 

I>, DIBGO!. 

Aquí guardo» 
á egbarme á J^s plantas Vuestras,. . 
por las honras , qup Don Luis 
nic ha dicho, que hajCQr desea 
vuestra aipistad i n^i casa. 

¡A qué mala ocasión llega, 
sobre mis zelos su. engaño] 

'El en la vuestra os espera, 
para daros de mi parte 
las gracias de honra como esta; 



pero supuesto , Don Juan, 

que en la noble amistad nuestra 

sobran los terceros, y es 

tan mia la conveniencia, 

ya que este encuentro me ha dado 

la ocasión, que no la piprda, 

será bien, y ¿ vuestras dantas 

mi vida y mi honor ofrezcaj 

y con Beatriz toda el alma, 

y con su hacienda mi hacienda. 

Porque ne solo esto pienso 

lograr de está conveniencia, 

sino , que una Vez pasando, 

á deudo la amistad nuestra, 

me habéis de facilitar 

las bodas con Leonor belb, 

hija de Don Luis , á quien > • 

yo adoro. 

X D. JUAN. \ 

Ya no hay paciencia. 
^QSjc haré? Qye asentir en esto, 
es dar al engaño fuerza; 
y fuerza á mis zelos, na 
declararlos. 

D. DIEGO. 

¡Tan suspensa 
la voz, táñ mudado el rostro, 
y tan callada la lengua, 

FART.n. TOM.III. M 



j'^ - DAR TIBHM 

respondéis no respondiendo» 
i quién tan rendido llega, 
y agradecido á postrarse, 
á vuestros pies ! 

D. JUAN, 

Esto es fuerza» 
Mejor es , que de una vez af. 

su engaño y mis zelos sepa. 
Don Diego , antes que toquemos 
en tan sagrada materia 
como la de vuestro honor, 
que esto á todo se reserva, 
tengo que hablaros en otra, 
y en informándoos de ella, 
veréis , si os estará bien, 
que volvanios , á hablar de esta. 

^ D. DIEGO. 

Pues decid, 
que sirvo 



D.tUAN. ' 

Yo ha algunos años. 



Sale Don luis. 

D.LUIS. 

Muy bien pudiera 
esperaros to<Ío el dia. 
Mas yo os perdono la pena 
del esperar , por hallaros 
convenidos de manerfi, 



AX.TIBMPO* t4S 

qac sobremof los terceros. 

' P¿ DIEGO. 

No sé , como aqueso sea; 
que antes Don Juaa ipe decta, 
que primero que á eso venga, 
tiene otra cosa , en que hablarme; 
y pues nada á vos se os niega, 
lo oiréis también* Proseguid, 
que no hay cosa , que no pueda 
saber Don LuÍ3. 

I D. LXJIS. 

; Es verdad: 

sino solamente esta; ^ af. 

Pero , ahunque lo sea , de mí 
á vos el tratarlo , es fuerza; 
y pues no soy hombre yo, 
que tengo de hacer ausencia, 
¿yo os buscaré , ó buscadme. 

D. DIEGO. 

Si estamos aqui , imprudencia 
será , buscarnos después. 

D.TUAN. 

No será; porque, ahunque pueda 

saberlo Don Luis, no quiero, 

que de mi boca lo sepa. yase. 

P. DIEGO. 

Yo voy tras vos. 

M2 
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' P.LUIS. ' . 

' Deteneos* 

D. DIEGO. '''* 

¿Vos queréis , que me detenga ? 

D. LUIS. '" ■■' 

Sí ; que en materias de honor, 
mas ha de hacer la prudencia, ' 

que no la cólera. 

D. DIEGO. 

Hombre, 
que á decirme una vez llega, 
que ha muchos años , que sirve 
á mi hermana; que, ahunque de ella 
no dixo el nombre, lo dixo 
la acción antes que la lengua, 
se ha de ir de esta suerte? 

D. LUIS. 

Sí; 

y , ahunque él no quiere, que scpt 
yo la causa y ya la sé. 

D. DIEGO. 

iVos! ' 

D. LUIS. 

Sí. 

D. DIEGO» 

IQiiées? 

D. LUIS. 

Por vida vuestra, 
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que no me la preguntéis, 

y que mi amistad ^s deba, 

no ir tras mí / ahun^ue voy tras él, 

que* yo os traheré la respuesta* 

0. DIEGO. 

!Ay hombre mas infeliz! ^ 
¡Oh aleve! ¡Oh tyrana! ¡Oh fiera 
hermana ! Por tí::: 

Salen Gines y ^Mna. 

CINES. 

Sefior^ 
oye; que hay mucho que sepas# 

D» DIEGO. 

jQgé es? . 

GlNES. 

Juana te lo dirá; 
que ya de casa la echan 
de Leonor* 

P. DIEGO. 

¿Pqes que ha habido? 

TUANA. 

Ser chismosa , no quisiera; 
pero mas entré en su casa, 
á servirte á tí , que á ella. 
Leonor no te favorece, 
porque está de amores muerta 
de un Caballero. 

\' 
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D. DIEGO» 

J Y quién es? 

TUANA. 

Don Juan de Toledo. 

D. DIEGO. - 

Cesa; 
que entras mintiendo, y no quiero, 
que en todo lo demás mientas. 

' 7UANA. 

Pluguiera á Dios ; que este gu$to 
hoy de mas á mas tubiera^ 
sobre el parlarlo. 

D. DIEGO. 

jPues como 
es posible, que eso sea 
si ha de casar con Beatriz 
mi hermana? 

! . 7UANA. 

La historia es esa; 
que entrando á ver á Leonor, 
le halló su padre con ella; 
y fingieron , que iba , á ver 
a Beatriz, diciendo, que era 
el galán , que la tenia, 
fuera de su casa. 

D. DIEGO. 

Espera; 
que de dos veces me matas, 
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pueá honor y amor arriesgas. 
Sin duda eso iba á decirme, 
y al» llegar Don Luis , lo dexa • 
Mas siendo asi, ¿quién 5 [ay cielos! 
ya que Don Juan no lo sea, 
es de Beatriz el amante? 

D. TUAN. 

£1 nombre no se me acuerda: 
ah si , ah si , Don Pedro Henriquez, 
a quien yo llevar debiera 
un papel. 

D. DIEGO. 

Mas no prosigas; 
que vas dando, muckas señas r 
y según son todas malas , 
sin duda son todas ciertas. 

JUANA. 

Y como que son, y tamo; 
si mejor quieres saberlas, 
que aquesta tarde las dos 
disfrazadas y encubiertas 
han salido. 

D, DIEGO. 

i Donde van? 

IXJANA. 

No sé; pero mi sospecha 
es, que á la casa de alguno 
de los dos ^ por decir ellas , 
. M4 



que van a enmendar ua yerro. 

V. DIEGO. 

ifíy que es forzosa, que mientan, ^ 
porque antes Vto á hacer otro ^ 4p. 
si í tanta cosca . le enmiendan ! 
Si en casa de Don Juan quiero 
esperar , temer es fuerza , , 
que en cas de Don Pedro. vayan, 
y de^ una en. otra se pierdan. 
Pues dexar de remitillo 
i tan cercana experiencia, 
no es posible. 

Sdle DúH Luis. 

D. LUIS. 

El no parece. 

. D. DIEGO. 

Yo estimo, que, no parezca, 
y antes , Don Luis ^ os suplico, 
que , si os cansaba mi priesa , 
perdonéis ahora mi espacio; 
y asi en aquesta materia, > . 
ahunque le habléis , no le habl.<?is* 

D.LUIS. 

jCómo no he de hablarle en ella, 
siendo ya obligación mia? 

D.. Dl€GO. . . ? ,\ 

Si el ser mia , la hízp, vuestra , { 
y os pido no la tengaif. 



2 qué haréis vos, en no tenerla? 

D. LUIS. 

¡Tanta colera primero , 
y ahora tanta paciencia' 



» 



i Qjié os va á vos y á vuestra hermana 
en que yo mi juicio pierda! 
jQiié novedad hay , Don Diego, 
que atris el intento vuelva? 

D. DIEGO. 

No sé : mas yo lo sabré , 
y. os vendré con la respuesta. 

D. LUIS. 

jNo será mejor, que vaya 
con vos , á imformarme de ella i 

" D. DIEGO. 

No; que no puedo decirla 

ya, ni vos podéis saberla. vdse. 

D. LUIS. 

¿Como no, viven los ciclos; 

que no hay cosa , que no pueda 

saber yo, y he de saber, 

que variedades son estas? Vdse 

JUANA. 

Ginés , esto es hecho : vamos 
de aqui. 

QIKES. 

Vamos: mas espera., 
que viene Chacón álli. 
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JUANA. 

jQyícn c$ Chacón? ¡Estoy muerta! 

CINES. 

El mayor amigo mío. 

JUANA. 

Ven acá: no te detengas; 
que después podrás hablarle. 

CIÑES. 

Antes quiero, qup te vea , 
porque haga, hablandole tú, 
mejor::: 

JUANA. 

jQué? 

CINES. 

la diligencia 
del mal logrado ; que este es 
quien cuida , de que parezca. 

Sale Chacón leyendo un pafeL 

CHACÓN. 

f Papel á mí una tapada! 
i Oye será , lo que contenga ? 
Porque , cómo no sé leer, 
no es posible, que lo sepa, 
por mas veces , que lo paso. 

fHACON. 

jOh Chacón amigo, era 
hora , de. vernos ? 



CHACOÍÍ. 

¿Pues no? 

GINES. 

jQsjc hay de mi pcídida prenda? 

CHACÓN. 

Hay una gran novedad. 

GINES. 

¿Cómo? 

CHACÓN. 

Sabrás :::: 

GINES. 

Tente , espera ; 
que quiero que lo oyga Juana, 
por ser quien tanto interesa; 
que Chaqon es otro yo. 

TUANA. 

Una servidora vuestra. 

¿HACON. 

Vucsarced, señora Juana, 
por su segundo me tenga. * 

GINES. 

Prosigue ahora. 

CHACÓN. 

Digo pues, 
que el tal astrólogo, apenas 
enipezó a hacer la fígura, 
quatido empezó á ver en ella, 
que la moza ^ ^uien 4ió el niño 
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encargó con grandes veras, 
que al punto le cbrístianasen* 

CINES. 

Esas palabra^ ks mesmas 
^on i que ella dice. 

CHACÓN. 

Ahí vcrái, 
que hay figuras , que no mientan. 
Siguiendo iba en su astrolabio 
al hombre, y al ver , quien era, 
catate aquí á un alguacil, 
que , al ver la figura hecha , 
quiso llevarle á la cárcel j . . 
porque tiene grandes penáis 
esto de ser adivino; 
y al- fin , porque no entre en ella, 
cíen reales de plata voy 
á buscar sobre una prenda. 
Solo lo que siento, es 
que á la figura no vuelva, 
porque escarmentado , dice , 
que en su vida no ha de hacerla. 

GTNES. , ' 

jAy Chacón! pues es tu amigo, 
di, que lo demás me. sepa, 
y ves aquí los cien reales; 
qu« no es justo , que él los pierda. 



AI. tiempo; 15; 

CHACOS. 

No por cierto; ppFque yo 
los pondré en mi faldriquera. 

GINES. 

Ruegasek), Juana, tú. 

JUANA. 

Haced por mí esta fineza. 

CHACÓN. 

¿Por vos , qué tío haré? } Señores, 
no es venganza mas sangrienta 
sacarle sangre del alma, 
que la del cuerpo, que es estat 
Don Diego d la fuma. 

D. DIEGO. 

¿Cines? 

.CINES. 

¿[Señor? ' 

D. PIEGO. 

Ven conmigo, 
que quiero una diligencia < 

fiar de tí. Tú te has de estar 
en ésta calle, y si entran 
dos mujeres::: Pero ven, 
que allá lo diré. 

CINES. 

Aqui espera. fjüe* 

TI3ANA. 

Mejor será , que me vaya. 



2j6 DAUTIBMVO 

CHACÓN. 

No seráé Bien ves , ó fiera, 

en qué lance me habías puesto, 

á no ser cuerdo, y si piensas, 

qye lo déxó de cobarde , 

no es , sino porque no tengas 

capaz de venganza mía, 

mona, papagayo y dueña. 

jPorque , quién ha de empeñarse 

en una mujer á secas, 

que en matándola á ella, está 

toda su familia muerta^ 

Por esto lo déxo, y porque 

Gines no es hombre de prendas; 

yo , sí: u diganlo sortija 

y bolsa ; y en fin no creas, 

que yo estoy tan desvalido, 

que ', quien me ruegue , no tenga; 

que una tapada , por canos 

de Carmona, por mas señas', 

me , dice en este papel , 

que vaya esta noche a verla, 

y he de cenar á tu costa. 

JUANA. 

Calla, infame: ingrato, cesa; 
que uno es mudarme yo, y otro, 
que tu el respeto me pierdas. 
Dame el papel. 



No haré. 



CHACÓN. 

¿Yo el papeH. 



SaU Ginis. 

GINES. 

¿Q¡ié colera es d$tá? 
Pero el papel lo dirá. 

TomaU el fafeL 

JUANA. 

Yo lo diré mas apriesa^ 
Aquella soúja mia , 
que hurtaron con otras prendas, 
tiene Chacón. 

CINES. 

Yo fiíi quien 
se la dió^ y ahunque eso sea, 
tengo de ver el papel. 

CHACÓN. 

Yo me holgaré, que lo lea, 

por saber cuyo es. 

CINES leyendo. ' 

Se firma, 

Marimuñox, de Us Etrás. 

Señor Chacón , desde la noche ^ que alia- 
ron á V. m* aquella criatura en mi ca- 
lle^ no ha iuelto d cuy dar de ella. N^ 
jne obligue a que la lleve al hospital» 

{Qu^es aquesto, falso ^migoi 
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CHACÓN, 

Señor Cines, uzé advierta::: 

GINES, 

No hay , que advertir ; esa espada 
saque. Dale de untar áxas* 

CHACÓN. 

( ¡Entre amigos pendencia! 

CINES. 

I A mi esta&s? 

CHACÓN. 

jPues hay mas, 
de que el bolsillo le vuelva , 
y la sortija y el niño? 

CINES. 

Vamos, Juana, y agradezca, 
que es un gallina. 

CHACÓN. 

Si hará. 

TUANA. 

Vaya ucé, donde le espera, 
para cenar , mi señora 
Marimuñoz de las Heras. 

CINES. 

Picaro. 

JUANA. 

Ruin. 

LOS DOS. \ 

Hombrecillo. fanst. 



Ve aquí , por jrojas. <5oipo,«jt?$. i ^^^^ 

si no tu^ieri j>Ku4eiK:ia/ ; /. [,■ ^.^ 
¡Mas, qfiÍ€^.m^W.XíS^Mms,.ii,p 
tapadas en ca$9^'(jei\¡(rap,u 

quien son, . .^,. , _> 

54/^» D. Leom y D. Beátriziij^ 00. cp44^ 

^í/. .i ..Lí.,.ytrdad es esta; 
y puesto, que á tí te .tft5»j;J.: .J :,,•:> 
el que Don P^p to^sepa, 
y á mí , í^u^^yQ .satilfiga 
i Don Juan de estaí^tefi^í .. .:.ü¿a 
solicitando la^-dpj, á .a 
de nuestra: .«i^apo la enmienda^ 
ve tu buscando á Don Pedro i-jLiup 
que yo esperofi^ui^lbquc Tuelvas. 

Bien lo has ítí^^to icíonmígo 
ven, Is4b^|¿ ^e^se queda 
aquí Leonor. ¡Qn:,.Jfij cielos 
l*ag»^i|ue Don Pedro crea 
desús 2ck>siít:«€rjdad:¿p ,d:y,} Ví.d 
y de mi amor^ la fii|«z¿! j ?.,:,lté»k»l 

éPaifa, fíí.^«leo>ttsfa¿j:JStie%,..- «j 

PART.II.TOM.III, "" 1^ 



tüb B(áS nBBOO 

a mi 9 no tengáis vergüenza; 
que fadl soy y barato» , 
y no me^ ballets ákh^jfMSü^ 
que adoráis mis peosamijbnYosj^ 
quanáo al^pUnéo os faydrézca» , 

D« tEONOft* - - 

¿Don Juan vuestro amci está en casal 
CHACÓN 

.íío, señora* • ^ 

Pues es fuerza^ 
que le busque». 

CHACd^. 

jY vos dónde - 
habéis de quedsBf ? 

•••lh-«$t*'" 
quadra. • ' 

dHACOK. 

Eso no. 

¿Por ifiéi 
chacok. 

Porque 
hay tapada 9 que se lleva 
la)i sabanas por enaguas, 
el cobertor por pediera , 
en una manga un colchón > 



y un cofre en h, f^lédqamí. 

Id, á buscárkw . >; r 

Me. holg¿»s 
de saber donde, st quiera 
por ver ^ :$i con vos tenia 
su achaque: convaleceniiad . : 

D» LEQNOK»;. { . > 

^Cómo? . , 

CHAiQON^. 

Como daiSU de ese 
tallazo, de esa pffafimta, 
no hiciera mucho y )i» aturarle 
de una bellaca dokndt. . 

i ;0. fcSPÍfORt . .{; . 
iOjié mal tiene? :,?,. , 

^:3¡k»fe dama. 

No la haré yo .MOpetwcia ; 

<fit debe de. ser aju^yfJW*»; - •' '' 

Como vos ao jseais>mM}r[fea, 
perderé por , am rdólilado. 

Mal debéis de jemx' i»i ella. 

N2 



CHACÓN. ■• ^-' ^ - 

¿ Nunca oísteis • lo ' de tamo 

te quiero, cpnio me cuestasí '• -^ 

D/t5Ei)W01¿. 

I Pues qué os cueátk? 

• CÍÍACON.'' ■'•!' '• ■ ■ 

-• jNo dormir^ : 
no comer, no^cwker cabe^a^i • >: 
desde un embíístep que dixo 
de uo papel, ■■ ' 

D^^ftfiOVO^. 

" ^ ^^iQgées emtfustcra? 

Muchisimoí'yiígíeiido, asi • -^ 
que es su cura esa belleza, ^> í'. 
véala yo. Porimí<^coi)íSuelo 
descubrios, - ^- -i ^* 

Dw-iuÉbwtm. 
.V, ;^. rNórtbuena. 
j Podré curarle 'í^^baconíi 

Y ahun matftife? que es Ifcenciavcft/j 
de los que curatt;>-> ^ 

.^í'íiÍBí¿n^vM,ioq >.-.;.^ 
qual roe has pomo; ^^i .^i 

Si no hubiera 



( AS. TIB|i:p0. f,^3 

conocídotc, scqora, 

Qp hablara dp esta :BWoera. -..i 

Bien está ; busca a Don Juan , . ^ j o 
y dllprj;: é Pero quién entra? 

Porque no njc. Vea», haré . ;. , 

de esta cortina defensa. \ . ^ 

D. PBI>^0. __ 

^Chacop? 

' ^•.,. CHACÓN.:-: ■. . ; 

.- . |Oh señor Don Pedro? ; 

D, PEPÍ^P. . / :: i - ;■; 
5 Y tu anao? . .1 . 

CHACQN,. 

Ahora ha ido fuera >/ A 
del lug^r. ; , ir,' 

p» PEDRO. ¡/, ' 

¡Del lugac! 

CHACÓN, 

Sí. 

]D. PEDRO. / « 

Mal vienen bodas y ^usencia. ^ 
Mas cumpla mi obligación 
una por una. 

CHACQN. ,..; 

iOijé intenus? . • 



I ($4 Í>iül TBMPO 

V. PEDtlO. 

Dexárlc escrito un papel, 
que tú le dés , qua^dó venga ^ 
ó le envíes, donde está/ 
Mejor es de está manera , 4f. 

que acabemos dé una vez, 
y, que yo le busCO , sepa. 
Sede toúnjuátí. 

'!>. TUAN. 

No pude hallar á Don Diego , 
y por si él buscarme íntenu, 
quiero, que méhalíe en mi casa. 
jQijién está csctibiendo en ella? 
¿Don Pedro, á quién escribís? 

Dw MDRO. 

A vos, y pue& ien pr^encia 
sobra el papel , con vos tengo , 
Don Juan, que hablar. 

D. 7ÜAN. 

jAquiófuera? 

D. PEDRO. 

o fuera ó aqui; degid 

vos el puesto, ^e os parezca. 

1). iüAN. 

Para estas cosas, según 
perdido el color, la lengua 
turbada, me habíais, presunrio, 
que es lo mejor lo mas cerca. 



Chacón, vete de aquí ,.y mira, 
que te cortaré las piernas, 
si hablas palabra. . 

CHACÓN. 

Una sola 
decirte primero i es fiíerza., , 

Ni ahuft esa has de decir. 

CHAC0K« 

. Sabc^ 
que está::: 

p. JUAN, 

En.nada te.detecg» 

CHACOHi , , / 

Leonor::: 

p.lUAN. , . • ■ 

Nada he de s?4>^rf i;-. - 
y mas de Leon<vj afiíera 

aguarda. - . ? í : 

.CHACOT^. ■, : 

Oyi^. ' ' 

D. iJüAH. ;. 

Nja.h?^bles* 

6 será de esta manera. 

lEcbale ¿ ^m^úU^ft^ . I 

Ya estamos ^)^ fes ^. 

Echad la Üave i}^ pi^ei^ta. 



Y después i -. «Ha en «í suclo^ 
iQijién vio confiíjion'cómo esta! 

^ f). JVAN. 

i Qué es lo que quercS?^' - 

^' Móstrtf,' 
que habw con -falsat cautelas, 
mal eábarfero y amigo, 
tratado la amistad nuestra; '• • 
pues, quandq dé vos iSe Valgo, 
nandoos ini aínor y íhi'pcna, 
vos traidoramente amaii^ 
a Beatriz, y con certeza • 

de que soy yo,,- quién lá adora, 
tratáis casare» con dlár, 

•Í>. JÜÁN.' ' • 

Dos razones , fuertes ambas , - 
hay para que yo no pueda, 
Don Pedro , satisfaceros • / 
de ese engaño* La primera 
es , que ^mpufíando la espada 
estáis, y lá manó en éllái • ^- - 
i ninguno 'satíifacen * ' •^' 
caballera» de- mis prendas; < • >^' ^ 
La segunda es, ^üe ahutíque yo 
remitir «1 dudtb qúierV' '^'"' "' "'^ 



en fe de" iitíestri^ amistad,- ' ^' 
M lo he de iitft^r en ofedu 
de otra dama ,' cuyo honol^, ^ 
k satis&ccioii 'arriesga: 
y asi escusemos:) Don Pedro, 
de demandas y respuestaái - 

. i>.'i»fetHsio; { 
Decis bien , y ^pues la espada - 
ha de hablar, caUe la lengua; 
Sacan las esfadas ^ úien^j'salfDona 

D. t,ikWOK saüifkU. ^ 
iQjié esperd? ¡ Ay de mí! Teneos. 
Don Pedro , Don Juan, espera» • ^ 

i Dé dónde f mujer , viniste, 
de su vida i ser defensa? 

Mas fecil, es de ereer, = 
tenerla vos por la-vuestía. 

aO^én eresl jCómo aqui estás ? 

<«>; l»%DRO. • - 

i Qyicn eres ? J Y aqui que inteiitas ? 

? 0. LEONOR. • ' • 
A los dos responderé ' 

de una vez ck esta manera: iesClértse^ 
pues, viéndome, á tí te di^^ • 



quien soy , y cjom^ Aqui p^py; 
ya vos , difff^fipQS:, f|tikfi 5Dy, 
diré el intenten, 9l0^9gf>; : 
y es, que pues Efen J^tp aquí, 
cumpliendo m ot^UgaCigo, 
00 os da la s^fis^cien, 
que puede por 4 y por.iiñi, 
yo atenta ti síl^cip.fi^ . , .. 
que fiáis dfi los aCiC^o^ % 
pretendo ^tjs^ros ^ 
Don Pedro , por ^ y por el. 
Pues él i io^ar $e oUím^ . 
quando m tú Janee sf: hgU^ 
por lo nám0 9 (|»^ ál lo cftUa 
me empeña ) en que yo lo diga. 
Qyede él ayrgso , ákvnque ^qw 
quede desayrada ym 
yo os satisfago; q^cA ao. 

Ni tú has de hdCfxio. ' ; 

que siendo mi ñn^aokt»} 
toda la;sf«lfii io^ils { ; 
de Beatriz , por mi yrBeilriz 
hablo.: no por ti: dAjMttto» 
Qua »ía súípftíha- h*y m v.Os, • 
señor Do» :B<ídrQ,ieUQ^ít.i, 



por::: 

CHACÓN dentrú. 
Señor 9 abre esta puerta. 

D, TÜAN. 

Vive el cielo::: 

• CHACÓN. 

Abre por Dios; 
lo que importa , considera. # 

D. LEONpH. 

Mira que es::: 

Dé PEDKO. 

I Por qué no abris? 

D. TOAN. 

jQjié es lo que quieres? 

CHACÓN. 

Don Lui0 
sube ya por la escalera, 
y no dudo y que haya oido, 
según trabe paso y colora 
con las voces de Leonor , 
de las espadas el ruido. 
Y ahunque yo quiera negar, 
que en casa estás, no podré; 
que abaxo le han dídio, que ' 
estás aqui. 

D. lEONOR. 

jQ^é pesar! 



^70 IX^^ TIBMID 

Si él me oyó, mí fio previene^ : . 

Pi JUAN. 

Si es cierto , buscar oie i tai y 
qué querrá Don Lul$^ aqui , 
pues que hablarme á mí no tiene i 
No te asustes; retirada 
puedes , Leonor , especar. 

« D. LEONOR. 

Y ahun Don .Pedro, ppr no dar 
sospechas, que hubo otra espada^ 
también puede {¡.ay iníeliz!) 
retiratsé , para que . 
sin tí, entns tamo le dé > 
satisfacción por Beatriz. 

Escondense los dos j sale Don Luis. 

P. LUIS . 
Pensareis , señor Don Juan , 
viendo, quanta causa tengo, 
que á hablaros de piirte vengo 
de Don Diegp? Pues qp van 
ahí mis inteptos; error 
pensarlo es; que de ira Ihexu), 
no habla en el hpnór ajeno, 
quien puede en su prqpio honor. 
Por lo que me toca i. mí, 

no por lo que toca a él, , 

os busco. . ' . 



I AL TIEMPO. S7I 

P.TÜAN. . : ' . 

{Pena cruel! 
," ; ' D*. i;bomor« 
Pues mi padre habla; por sí, * r ! : 
sin duda mi' ¥02^05^6; 

Decirme, señor Ek)n" Luis^ 75 í : 

que por vos mtsmo venís, > •. ' í 

me da, que i dudar;.. pues yo , i . / 

nunca os di, ni os pude, dar , :;.;/ 
i vos causa. . 

v. D.iLÜlS. 

Sí pudisedsi ,, V :.'^ 
pueiiCo que i ini os ^ atrevisteis.;: - * 

D.'JLBONOR. 

iQji¿ mas K ha de declarara 

jQ^é es esto , que por mí pasa? 
|Yo á vos. sne he atrevido ? 

D« LtJI5. 

puesto, que Se atreve í itíí,, . :. ,.; ; 

el que se atreve i int casa. 

Y estaodo en ella Beatriz, 

ahunque entrase des^ p$)r ella^ > :i .:' \ 

file ofenderme, el oíendella; • i^ ^ » 

Ya np es tan infjdií ^ ,i.,,tj ^ai <-.( 



tjt DAR TBMfO 

mi suerte* 

Dé xms. 

. iQ^é cosa esy 
habiendo Jlegado á hablanne, 
volver la espalda' y dexarme». 
grosero antes y xlespuesí 

Y asi aqueste duelo es mío. 
Hablemos daro^ Don Juan; 
yo he de saber, doiute liten . 
vuestros fines. 

D.1UAN. 

t ipues yo fió 
de. vos todos mb desvelos. 
Casarais vos con mujetr^ ' 
de quien llegáis á' saber >< 
muerto de amor y dk zélos^ 
que es otro, el que: quiere? 

D«;LUtlS4 , i 

■ ■ -ah ■:[ lío» 

Y no queriéndome á mí, 
¿hago bien , de huir de eUa? 

\ ' ' Sí. .'. 
jMas qué culpa teogo yo?: 
Si yo, siendo vos v«ae h^llara,^ ^ 
sin oilla, ni sin vdláj '' 
no me casara con olli^t . ^.-j .> 



mas tampoco la buscara; 

y mas en casa^mque haUft ^ 

decoro, que aventurar; . 

y en fin vamos á parar 

€n el fin de la porfia.. 

Yo en mi casa'c» efícontré^r. ,a- 

y á Don Diegojdixft ya, > i/r 7 ; v 

que sois, quien la mano da 

á Beatriz; y pues Jegue > 

á hacer el empeño yo, /, n ,. . 

decidme tamUea á jní, 

2 no estoy obügado? 



i SU/ 



.D.LUIS* 

¿Puedo asi dexarlo? . c/ . : ^ 

No. 

Pues mirad, comoha de[sar. - tL 

Tiempo al tiempo imporúi<dar, 
y quiero , por. vos Ui^ar 
mi séntimienta á ceder; rj. , r 
y asid^, que sijslla .i , - ^-.y :-i. 
me quiere á mí, desde lue^jm 
por vos, por ii¿ ^ por Don Ji>i<^^ 
estoy casado con ella* 



•174 l^AA USBIM 

¿Daisme Mi^palal^rai* , 

VI. riDijs.- ••••.■•' .1 " ' 
Pues yo» á^aijrlark^ volveré ^ ^ 
y la respuesta, os daré.= 

Tente ^ señor. . ^ • '.y: 

¡Ay db'jBftíJj / :•; oa 

I>; DIEGO. > 

No me ckiténgas, villano» 

¡Qge ruido es este^l^ ^> I ';,; fíi;::^ 

JD.'.pTilAK. 

v./^: . No sé. 

D. ixtEoxxéentro. 
Dexadme ^a^bár '<bn»ritodí^] 



ilnl/i >.j^ 



mis desdichas de • uqaiivez. 

D; BEAT«I2ít.-i r :. ■ \.vp 7 

2 No hay « quien aiiDpaireLmt..Yuial¿ hn 
jMas qué es, lo qbeiUq^á^ veril uíí v 
Mas mal^l^yf, puei v»ia)^I^aÍ£ukn 
adwüfií^-iánLkbaoij '^eboé. ir 7 r c -v "oq 
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. d; luis. 
\Q]¿é €$ cstóí Beatriz! 

D. Juan; . 

Sentítít,, ^ 

iqiié ei esto! \ 

Üi BEATRIZ. ^ 

Ediarmé á esos pks^^ 
que siempre sod mi sagrado».; - 
y hoy Coa máyór.<,cau$a, pues 
por obed^ccrds, vine, . 
senor^ á dónde me vetéfj , . . £ 

á cuya puerta R|t. hermana 
me llego i r^ñiocer ¿ . , ( 

adelantándome yo> 
mientras Jé mtven.j él. 

Retir aosr á áqúesa qu^draj 

1>Í LUIS. . . .1. ,. 

Vos , Don Jtíait'', reconoced» 

si Beatriz os <^ui^re , f>ue^o ". 

que os viene i sáitisfacer;; ./ 

<!tte es i lo que la. dixe yo. . , 

tí. BBÁTRiZ 4 f^* 

iOgíéa está aqui^ 

. , . Qyc tetó», í. . /I 

ao tienes: yo" estpy aquta 
«pie; ya tu iSiQcítíicia sé. 
PAkT.n. TQM4W.* é 



sllc Don VUgOr detieniUU Ginés^ 'juana 
jcbacm^ /' 

W$ TRES, 

. Detente^ 

D^ DIEGO< 

iDópdc csí4 uim aleve ? 

• -.' ..P*. LUIS,-' • • 

Don Diego, <pe ««toyi ^uú 

Y ved , ^ estQy yo taiBbieo. 

Porqw «tas tu ,: fals<» amigo, 
será mai fier* y Ciud= ^ 
mi venganza;, que yay.uisrata¿ 
todas tus; trayqione$ 'se^' 

Mejor sQlas.<uya^ ytxv*-; 

V he de vengarlas inas bien. 

Dexadtne* - 

No ha$de salir. 



,¡.i.. 



Tened , Qdn ^iego : mkdi^ < r . H 
Don Juan ; qüe^; cotXkó^SBi^iop^y ^ 7 
todos quédarennte 4kRCt 
¿Vos ño acabáis de deow^ékt^ ;v. j¿ 

ih f ÜAK. 

¿qüd i'^omo' ^enp ser Ly¿^ 
esposa vuestra BeÜürk^i-^^ i:-^ ^' ' í> a¿ 
esposo suyo semsi '* -uvj n. >j cu 

Y otra y mil y^ceí 1* kiigo^ 

^Yos bo habéis -éicliá tUmbim ^ 

que ^ como cori ella ciséi-' í^ ert'f.Q 

sus y€FW)s«»'j>^d¿ai'e¡i?-» '^i í^ ^ :í ;. 

d; die4}o^ 
Yo lo dígdóirá y mil vécese 

b/LÚISill 

Luego compuestos os veis,-» ' - i» 

supuesto I Don |uan jr ^e vot 

en casa á «S¿áÍEíiz tenéis, 

que és señal i que os' qufere ^ puesto 

que os viene á sátisfaiier^ v.l 

y vóshallándoía'ierí-^e&y 

mas reníedtef tío ierimíTí ^ -" 

que dexaría, donde quede 



con su marido ; cotí qoc 
Beatriz , yq^Doo Juan y stos^ 
todoSr q^S^icefliDt bien. 

Ya soy cobteota*^ 

¿De suerte» 
que si doy la otoo , á quita 
está eo im. k9|sav^ y eq eU« 
se queda por mi, Jtoujet» . : . j / 
nof podréis tener oíugmc^ c:: 

,?Tr; Cierto es^ 
0aisraé esa p^ktarai , ,... 

A»s oo.s« 

|Y perd(*naisl^? 

. .MI pos- . 

También.; 

pues descybretf , Leonor, 

,JDi.:LVIS, 

I Leonor ! ¡Oh ri^ve i ob cru4 ^^ 
^ja ingrata I ;' . / . ... 



ir, iVASl 

i otro , que "éste iolo €i\ -'-^ "*-- ^' ..^ 
el medio ^ viendo^ , que ¿s^á 
hoyen mi tasa , porqué; =^ ■ ' 

el consejo no tomáis •'" '" - 

para vos ^^ que á' otro o&eceis? 

, • jr r; j^^ LUIS. 

Porque es traydon. '^ , 

tfnesi eñfnedid fíoH'3Ugoy'' ^^ 
p, diego: 

l%t(eiieo5, 

Don Luis , pues ya vos bs vcis^ • ^"'^ 
respondido , porque yó,' ^■ 
que una injusta hcrmailá halle 
en su casa , soy quien ¿lebt ' ^ ' '^í 
vengarse en ella y en él; ■ r '-''i^ 

pues no la puedo dexar| 
con su esposo. / - * í' 

Si/e Don feiro tan Bonü 9i4trit* iel'M? 

0. PEDítÓ. -^ 

' "Sffédfers; ;■•• '^^i 
que Beatife ¿e^a e^ ¿líí?,^^ í --^^P 3Í> 
pues desengañado se, 
que ha sido su culpa el trueco 
de utia fasa y de un papeL 



Don Dieg^^.fLjqyi no nay mas me^o, 
que hacer del pesar pla¿^r^ . .. " _ 

Yo por mí digi^^que estoy> , 
satisfecho. ' - ' • .'. < 

^[ * /Yo también. 

pexaine:^ |^i;vm n^ 
* ' A^su ¡adre, 

Dexame^ ^l^fr á . tus pies. . 

' A síi berni4nú*^' \ 
;;:.^; p, jvan./; ' 
Pues que se yieiien casando^ 
venga ' esa man^ ^ Xjiin^s* V ^ 

■ ' '^ ' cíúcw^' .^ . .. 
Todos quedan bien , mas yc^. . 
qwdq' siRjcW mas ble^,^ '¿ 
y pues que dar tiempo al tiempo^ 
trocó eP pesar je^.pjlacef, 
los dcfec^^;pi^<jj©nad 
de quien yac^if^ YUe«W, ,p¡íV 

5 o 



TAMBIÉN HAY DUELO 
EN LAS PAMAS , 

COMEDIA 

DI DOH PEDRO (T ALDEKpN DE LA BARCA^ 



\0h mal hayo, tanto duelo 

de , por no hablar en tu honor ^ 

ver el mió padeciendo ! Jorn. III- 



c / ; 



.a: 



ARGUMEMtO, . ! 



JjLusmte de Madrid Den Félix por het^ 
^r dado muerte á Don^ Diego de La-- 
r.a , fe bace tfplver á /« Cíw^* W áem 
de ver a su dama Donci Leonor , W*^. 
nospreciando el riesgo , ¿<r ser Ha.^ 
liado de la yusticia , que fe f «i- 
wAa ; p,^^o justamente al tiempo de t/í- 
sHair la ^ acababa de pctir-rir ^ qu^ J)on 
][uan , amante de Violante \ hermana de 
Don Félix , la traxo d lá casa d^ stt 
prima Doña Leonor , porque le fue pre^ 
ciso sacarla demáyqda de la suyí^ , don-* 
de Kabia reñido con Don Pedro de Menr 
dota su competidor , con escándalo de la 
familia , y concurrencia del padre : y co^ 
mo Doña Leonor ai recibirla empeñó su 
palabra de no descubrirla , y también la 
importaba , no manifestar i su amante , es- 
tar noticiosa de su descrédito en esta par-^ 
t( ; sienS preciso admitir á su primo, 
para qué tratase los medios de re^síttúir 
4 Violante á su estado de estimación , se 
apoderaron de ñon Félix las sospechas^ 



1*4 

de que Don Juan era amante de Leth 

ñor , ciyníprbiándolo ¿I púAscer varios 
lances imposibles de satisfacerse^ por el due- 
lo y que ésta sostenía de su palabra , has- 
UkqW'juntbS lüsquatro eh él quarto de 
Don Felix'páfi raros aconieeimientos , se 
dtelara todlo^h murrido , Redando satis* 
Jkkos^ yt jcaiadpr. 
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PERSONAS. 

DON fiBRKAKDO > Viejé. 
DÓK FEtíX y SU bijif. 

po^A LEQNOR ^ fM hemáHéU 

pO$A VIOLANTE y $U bija. 
l>OÍÍ TUAN* 

DON PEDRO ¿0 )4endoz,A 

TllISTAt4, /4C4;a. 
$IMOK ^ /4C470. 
ISABEL, fn4¿4. 

IKES^ cfiada. 
CELIO, crixdo. 
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EN hAS ¿ÁU'Á^.C. 



JORl<ÍAiaÁ PR.IMER4N, 



^ PtSd Viotaníe ton mí ftfet-je» la 
mané i j Isakíl (vm its bng(aí. 

&■ VlOI^MTI.' 

iLiIega, Isabela esa luz.' 

ISASCI..' 

I Otra vez i letsia»!9wtí^si on ■^,: 
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D. VIOLANTE. 

Y no té parezcan niuctias 

otra vte y otras mil veces i 

que ún fápel dlscretQ^ es 

amig^ tari eloqüetitd^ 

que siempre' está déléytáhdo, 

pori iQat que esté habfóado siefl(^e¿ 

ISABEL. 

Si un papel mudará estilos > 

«reycfáad'^dlfácnt^T :^ . ;^ 

J Pero como puede s6r " "' ' 

ni disci'eíOi ni prüdentp, 

quien sieinpre un4 r&sk^- 'cosa 

diciendo' está? 

-<. '. * >''^^..^új vtóíUííH.' 

Necia eres. 
J Pues n^^abes ,> que-^eí idioma , 
de amor tan corto esj tan breve > 
q^ á %ÍMf€f voces -nxf ma« 
se reduce, porque tiene 
oúsa» de>7xi^sicá án>or^ ^^ 

^ •.-**!,••<. i.: iSAÉiu* '^ \ 

Nuevo es eso. i De qué suertel 

Pi ViattAVTB^ 

{Dexa un templado instrumenta » 
como harnioñioso' suoí^í' , 
de sonar harmionÍ0fO/,<;; 
porque no 
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cada vez las fantasías? o . 

jDexa d ruise&or alegre , . . • . , í r 
porque no mude de íetr.a, ' ^"< 

dé ser dulce? El aura levo, 
porque eí cainpas de laS hojas ,i 
las clausiiks no las truequQ, ' •>< 

dexa d^ sen - apacible ? • - * 

¿El cliíístal y cuya corriente 
hizo trastes de esmeralda *- 

aquella guija, aquel césped,. • ^ 

dexa de correr sonoro j « w ^ 

porque continuado Uew ; ^^^ 

un misnia< acento? No: lucga \ l 
bien ea metáforas puede ^ - 

de música: uiipapeí,ser 
sueve, dulce, cuerda 7 breve, 
diciendo síenopre' una cosa , 
si con ella agrada siempro, 
áexemplo del instrumento, 
d aura, el lave y licúente. 

ISABBt. 

Pues conwcgcflmé con éh 
y* que ^ él me <mmttc^. 

ISABtt* ■ » ' 

^fTeixiiákMtosft! 
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Ño con falsedad empieces 
ya i á murmutartnc; que ahunquc 
¿o íc agrade., fto iias de haíetirtc 
desconfiar ;, <pit bien $d, 
que el íto& diíetidido sude 
$er firialdad^ de quien le oye; 
sin la acción de quien le sicntó 

Vuébé d Uit. 
Su termino d qát llegar 
toids lai fasumf^ iienem 
f asi su termim tubo 
íá faciencia de un düséhtei 
y fueí sin y^té fío. hay v'tdá; 
ahunque tras la vida arriesgué 
el enojo de fni fadre^ 
mañana formd'^ ierte^ • 
Vwque no sefu^n de mí 
tantos y como lorpetjndttí^ 
i U casa de Don fedfo . 
de Mendoza hfdt / ser huesfei.^ > , 
SimofiiUló ¿ frevenir 
ya d tos dos y nh^ ^andú iUgué:^ 
ilija habfé Ufga4o.joi. 
ion Id ientajo^^ W Mv^^^^i 
ti que yuela del que eme. 
lista advertida j si.fjeret 
la íe»4. n <¥lA:f€' gu^io 
mas que d iw. .: . ^ 






J 



Ahunque me motejen: %. 

de riébiá-áe primer^ clase, . > - 

¿dímé , hacía qucptne tienC: • 

lo discreto «ste papel > /; > 

si tú estilo es tan coixieace, í v* /> « 
que pudiera haberle escrito 
á Mari Hernández Juan? Percrí 
Quándo esperé yo, que habij ..i; v. : 
de haber nsuchísinio Fénix, ; ) ' ^ 

con descr^itos briUantbs ,. r £ :• 
falsedades refulgentes:, • . r , ^ 
¿se sale con f alS/vóyi^; • * ' > ^ 
sin mas ni mas?./ '. .. ,1: > i Ij 

: Imprudente,' i : ? 
el que quiere, lo «pe dice, ' . : v / í 
es quien; dtee , lo íqtíeq^cre, í / >^ ^'^^ 
sin mas retóricas frases ^ - • l* 'j:í-> 
porque en amor solamente , ^^ íí^ tn 
es quien siente , colno^scribe , -/.j li. :i 
quien escribe, como-sitoiG, ri-^uní ci* 
Si sabes, i que Iji ócaskjn'' . * ..• r: I; > 
de vivir su padre cofrencc, ' ^^ h { 
hallándola a .todas horas i ¿ .';> 

tan fino y tan asistente, ^ ¿ w^i- ; 

, hizo en mí verdad aquelbr ; . i\^j'./ 
canción , que repetir >sUcJ«i, - r: ' ' p ; 

PART.II.TOIVl.III. P 



193 TAXBIKK 1SAT WJÉao 

junto i mi casa vivia , 

forque más ctrcá mnxksti 

si sabes, que ahunque al prioci^iO; 

sintió mis iiias- crueles 

el amistad de su hermana^ . 

i quien estimo de sui^rte,. 

que es mitad del alma tsúz , 

supo hacer mañosamente, . 

que declarara en favores, 

lo que afectaba en desdenes: 

si sabes , que^ el no casarnos , 

es , porque su padre quiere 

casarle con Laura ^ á quien 

él festejó , antes de verme: i 

si sabes , que en esxt estado 

fue fijerza, ausentarse Félix, 

porque en la casa del jocgo 

dio i un caballero la muertíe; 

que su padre retrahido 

en un convento le tiene 

fuera de aqui, por temor 

de muchos nobles parientes .. 
del muerto , y por la justicia; 
y si sabes finalmente, 
que i pesar de tantos riesgos^, 
peligros é inconvenientes, 
viene , por verme no mas, 
2 qué mas discreto le quieres? 



Venga la fineza, y venga 
en el traje , que quisiere; 
que mejor ó peor vestida, 
no es esencia, es accidente, 
y importa poco el estilo, 
ó yérrele o no le yerre, 
que nada yerra un amante; 
como la fineza acierte. 
iQ¡xé dixisce a Simoncillo^ 

ISABEL. 

A^jí fiíera está» 

D, VIOLANTE, 

Dile, que entre; 
que temprano es para que 
mi padre aqui pueda verle, 
puesto que de aquestas, noches 
la prolixidad divierte 
en conversación de amigos. 
SMe S'mm. 

Ya yo acusaba impaci^te 
la mora de la ucencia; - 
y bien mora , pues hacerme 
díísbautizar prctendia,' 
dilatándome , que bese 
6 el átomo <k jazmin, - 
6 la azucena d*e lyeve. 

P2 . 
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D. VIOLANTE, 

Simón, seas bien venido. - 

Fuerza es , serio , el que nKTCce 
llegar , á besar tu mano. ^ - 

D. VIOLANTF. 

Del suelo alz^i. jCómo vienes? ' 

SIMÓN - ■'- 

Muy cansado; que he venido -- 
caballero en un arenque 
ensillado y enfrenado, 
tan flaco pecador débil, 
que en qualquiera tentación 
caía muy fácilmente, 

D: VTOLANTp. ." ^^ 

¿Y cómo tu señor queda? • 

SIMÓN. *^ 

Finísimo impertinente r -"*- 

pues de puro enamorado,: 
ni anda, ni come^ ni bebe, 
como el caballo* de Baniba.^ ""> 
Tan fixQ tu nomteertiene - ;" 
en su memoria j que un dia, . 
como de caza viniese 
con unas perdices , díxo: - 
haz , Simón , para que cene, 
que me asen esas Violantes. 
Otra vez entrando , á verle 
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el Padre Prior , arrastra, 

( me- dixo- mujr impaciente) 

necio , una Violante , en 'que I 

su Paternidad se-siem». 

D. VIOLANTE. 

Abunque son locuraá tuyas ^ .! 

las que por suyas mé vendes» 

no me ha pesado :de. oirías. 

Toma esta sortija y vete, 

antes que venga mi padre; y?'^^' 

y diraste , quando llegue .. ; > 

Á la casa de ese amigo, / 

adonde viene , á ser huésped, . j 

que ya yo quedo advertida, 

y á qualquiera hora que íuere, .< 

haga la seña en la calle 

Vivas un millón de meses, 

todos Mayos, sin que tenga . : ;, 

que ver con ellos Diciembre. - i 

D. VlOtiANTE. ' . »JI í 

Alumbra y cierra, Isabel. 

¡Ay Simón, lo que^me idebcs 

en esta ausencia. . - ■ c ^" 

SIMON^i 

; ¿Es a mí, 
ó á la sortija 

^5 



-r 
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ISABEL» > 

¡Eso entiendes 
de mi fineza! 

£s achaque 
de todas las Isabeles, 
suspirar por alhajados. 

ISABEL. 

Engañaste ; que si atiendes, 

á que yo quiero pedirte, 

que á mí i guardar , n^é la dexes, 

no es por codicia y sino, 

porque a Inés na se la lleves, 

la criada de Leonor 

tu ama ; que se , que la quieres 

mas qué í mí. 

SIMOK. 

Pues, porque Veas^ 
quanto tus zelos te- mienten, 
no te he de dar la sortija; . 
que quiero satisfacerte 
con el desayre , de que 
la vea , y no se la entregue; 
que por lo denia&, ya iba 
yo , a dártela. 

ISABEL. 

¡Ay insolente, 
qué buena disculpa hallaste! 



Simonía 

Buena no , mas sufioiesftet. 

la que basta por ahiaifá« ' ". 

¡Oh amor 9 que ipeasr me debes! 

Dígolo 'i ^lerqtte vioíétido --■.. - . . : ./I 

i tanto riesgo Don Fctix, 

me ha alegrado su venida; \ .:, :'í 

siendo asi^' que ariccs posamne 

debiera en desconífans» 

el pefigroyá que $e'>¡treve) 

que no en a^deciniiento* 

i Mas quien en el moncbdí .tiene > : ;;?* 

hacia el carino el afecto, 

quando hácta d tecnor le tuerce? 

Venga Eelix^y*;» - , ^;.:.' 

yo sabré, darce la rausmse. :> 

¡Ay infelices de iBÍ r ^ * . . 

¡Qyeescuchod ;>u :.{• , .^L 

D. PEDRO dentro. 
¡Cielos valedme! 

'4 



D. Vro^KKTE. 

Cuchilladas en:^ calie : , .; s:. 
hay. ¡Si mi desdicha fuese, i :? ; 
que hubiera llegada , donde 
le matasen aprendiesen! 

Fuera: tenganse; íJíQyé es estpi oír 

He de entrar; ^iijv -.:';, t.I 

USarSBL. • \/¿ Í..-Í í;:': 

.-•- :f:Jeais mil^vec^í.' 

íQyé eseyoi IsaiheLi :. -j ' ..r/p i 
. «ISABEL. :r".ÍT:v h :.• 
^ ••■ ; -" rQge apeiias'"' or-. 
salió , quando antes que ácwé. i.j 
la puerta ^ ¿aouohá^ en k . caUe 
voces y espadas v.>^a[ vjennQ 
con lux 5 matándola un hombre, 
en nuestro popcalsc meterá /r J • 
con otro vdítD.-CBr los- brazcB, 
que no distingo, de suertej-^sll^^il 
que atropellándome.::: pera 
él, señora, hasta aqui vieAcri;.í í?l. 



í. 1 



Sale Don 'Juan aHk\Doía Leonor dismaya- 
da'^en.bra^^scyj la espada desnuda. 
.♦ ru.'TUAW.. • ' .iz- 
Violante-, prima,, señoril, .^l;./ .: 
los precisos accicbmes . 
no dan lugar al respeto» .:v.J , 
Perdóname , si a' atreverme 
liego i tii'casa yquando ella 
sola ser sagrado^lHisde .^ 
de esta difirréüt.hermosora^- < :=::/' 
que el ver, que.ian. cerca encuentre 
abierta» tu- paertr, es *! rS-/.' 
la disculpa , íque nae ofrec»: : ~ ^ . 
.mas Á mano csr desdicha,, 
para que llegue ^ á valerine • ! .■ ^ 
de ella y de tf¿ Por tí misma,;* 
y lo qt£e: a tu., sangre debes,, 
mira por mi iqiror y vida, I 
y haz , que tstaL beldad se- aibeirgue, 
y repare aquí cstaiaochc; '. n 
que yo , es predio i volverme, 
i socorrer un amigo, 

que dexo ^iBfenado : r! • 

PoneU sobre tmas^ almohé^u 

D. VIOLANTE... . . J. , » 

• :: . ' 'Tente,i 
Don. Juan: oye.. 



30d YAJBHBW B4S 1I8S&0 

Np es posSde: 
mas , como con vida quede, 
yo te volveré , á buscar. . tast. 

' D. VK>LA,KTE« 

iTcnlc , Isabel. 

ISABEL. - 

- iOja^ es tcnerk? 
Pues baxa , á cerrar ia piKrta* 

-. . ;. ISABEL.'" 

TetAblando iré ^ ahuiiqiie parece^ ' 
que ya no hay nadk ea 1^ c^Ue» 

O. vioLáK'in& 
Infeliz beldad , ¿ qoKii ecasr? 
Mas, ay infeliz; qucf^ydr: 
lo soy tamt»ea, quiíidQ^i «rte 
llego asi. ¡Leonor , amiga, 
tu en mt casa de esta, sucttse i 
{Tu sin haliento y án Tidal 

Vuchf IsisktL 

ISABEL*.^ 

Ya por lo menos , no^ tíeqes, 
que ternes ,'^^6 otra entrará;. 

que ya cerré. .v* 

1?. VIOLANTE. 

Ahunqur oonatdfs 
un susto, no podrás otro, 
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mas penoso y mas vehemente. 

ISABEL. 

jCómo? 

P. VIOLANTE. 

Leonor es la dama, 
í quien mi primo previeiue 
mi casa para sagraiio 
de sus desdichas. 

ISABELé 

] Qyé puede 
haber sucedido ! 

D. VIOLANTE. 

. ' Esa - 

es pregunta 9 que no tiene 
limite. Puede haber sido 
quanto hay, que ser. Por si $ientc> 
procura , abrirla la mano. ' 

ISABEL» 

Una llave en ella tiene. 

D. VIOI^ANTfe. 

Cojeriala con ella 

en la mano el aeddence, 

y es natural, apretar 

qualquier cosa , que se cni^nentrc; 

J Leonor? j Amigan? i Señora? 

ISABEL. 

Sí ahora su hermano viniese, 
buena hacienda habiamos hecho. 
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D, VIOLANTE/ 

jAh Leonor? 

D. LEONOR. 

Cfelos, valedme. 

ISABEL. 

Albricias, que ya respira» 

D. LBONOR. 

Tente, señor : padre , tente;. 
no me mates. Poro , ciclos, 
¿dónde estoy i 

D. violakVe, 

Cóbrate y vuelve 
en tí, Leonor; que estás donde, 
mas que tú , tus penas 'Stputen. 

1>. LEONOR. 

Violante mía, ¡pues quien 
fiíe conmigo tan cleiáeníte, 
que en un instante m&. traxo 
de los brazos de la muerte 
á los brazos .de la vidaJ'. 

D, VIOLA^fPE.. ' 

Pues no sabes tú , quiea' fuese ! 

Dhi LEOROlf.. . : 

No; qué soy tan desdichada, 
que llegando .,ay de tx^-^aÍ verme 
sin sentido , y entre dos 
afectos , que. uno me ofende, 
y otro me obliga , uo/sjcl. 
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a qual de los dos le debe • 
esta fineza mi vida. 

D. VIOLANTE,' 

Ni yo sabré responderte; 

que mas turbada que tú 

estoy : y asi, hasta que llegues 

i informarme tú primero , 

que es lo que á tí te sucede , . 

fuera en^pezar por el fin - 

la relación. 

D. LEONOR, 

Pues atiende. 
Ua amigo de mi hermano, 
(dexame dolor, que haliente) 
con la ocasión de buscarle, 
U tubo , ay de mí , de verme ; 
en cuyo primero instante, 
según él dice , de suerte 
rendido quedo á mí vista, 
que , sin que repare ó piense 
amor en la obligación 
d^ la amistad, que le debe, 
ciego amante y necio amante , ' ' 
íi^as que me obliga , me ofenda: 
porque no sé ^ que rencor, 
^i saña en mi pecho enciende 
la vanidad de mi duelo, ^ 
^^ ts <juc hay duelo" en las mujeres. 
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que gustan , ver los galanes 
ayrosos y honrados siempre j 
que al verle ó traidor amigo, 
ó mal seguro ó aleve, 
antes que darle la mano, 
me diera, ay de mí, la muerte. 
£1 , valido de la usada 
disculpa ,. que inconvenientes 
no ve amor, pues ^ntes de ellos 
monstruo alimentado crece , 
porfió::: Pero ya de esto 
hemos hablado otra^ veces 
en este núsmo sentido,, 
bien, que no tan claramente; 
y asi iré a otra cosa , pues 
no hay para^ que deteoertne, 
en decirte 5 que es Don Pedro 
de Mendoza , el que prfetende, 
que hoy le aborrezca. nüaf, que 
le aborreci; pues aleve, 
loco atrevido, tirano,^ 
ci^o, arrojado, imprudente, 
me ha puesto en obligación, 
deque::: 

D* ALONSO denm. 
Ola* 

P. "VIOLaí^TE. 

Mi padre este. 



D. ALONSO, 

Baxa^ Isabel, una luz. 

ISABEL. 

iOjié haré? 

D. VIOLANTE. 

B^xar brevemente; 
que no importa , que á Leonor 
halle aqui. 

S. .LEONOR. 

Si te parece 9 
mejor es, que no me vea, 
porque, i decir, no me fuerze, 
la ocasión , que aqui me traxo. V4se. 

D. VIO.LANTI^. 

Pues retírate antes , que entre, 
i mi quarto, donde nunca 
él entrar , ni salir suele. 

Vase j Salen I>^n Alonso j Uákú 

J). AÍ.0NS9. 

i Violante? 

D. yiQJ^NTE. 

J Era hora, señor, 
para que i casa vinieses \ 

D. ALONSO. 

iOjiién las noches de un invierno 
00 las gasta y las divierte 
en buena conversación? 
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I>. ViOlsANTE. 

Asi es. ¿Mas quién hole siente, -^ 

siendo ¿ costa de la ausencia, 

de quien mas te estima y quiere I - . 

D. ALONSO, 

Pideme zelos : bien haces; 

2ue yo -rae- htíelgií , dé verte 
na conmigo ; que ai fin, .... 
hoy hija y esposa ereí. ^ 
No ha habido rifa está boche, 
que pueda mi amor traherte, 
úvío solos estos guantes* > - - 

Toma. ' . : . ^ 

D. VIOLANTE. 

Aquesto mas parece, 
que es tratarme como i dama; 
pues, para que no me quexe^ - . i 

me acaiks . con interés» '• \ N' ¡ 

¿Isabel ?. 

ISABCL. 

. \ Señor ? ^ - . 

P. ALONSO.- y ■ 

-■• ^Que Heves, 
será bien, lu;e i mi qi:iarto, 
y antes de cenar , me acueste. * 
Entra tu después allá, ... 
y haz , que esas puertas se cierren. V/ti^ 
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D. VIOLANTE. 

Valgáíne Dibs , que de cosas 
en un instante suceden. 
¿Q^én crerá, que quando espero 
con tanto gusto á Don Félix, 
le espero con un. pesar 
tan grande,. como tenerle 
huida á su hermana en nii casa ? 
No sé, lo que debo. hacerme. 
Si se lo digo á mi padre , 
es forzoso , que le pese, 
de ver delitos de amor , 
y más siendo el delinqüente 
su sobrino;, si lo callo, ^ 
es querer yo sola, hacer ipe . , 

dueño del duelo de entrambos. 
Sale Doña Leonor. 

D. LEONOR. 



2 Fuese I 
proseguir. 



D. VIOLANTE. 

Ya se fue ; bien puedes 



D. LEONOR. : 

I En qué quedamos ? 

.. D. VIOLANTE. 

En que i Don Pedro abprreceS| 
y el temerario te ha presto 
en el nesgo, que padeces. 

T.II. TOM.III. Q. 
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D* LEONOR. 

y es verdad, pues en el medio 
de amarme el , y aborrecerle 
yo, y en el medio también 
de vivir mi hermano enfrente, 
Don Juan, tu primo, de Italia 
vino i Madrid. También tienes 
noticia, de que me v¡6, 
y me amó ; pero de suerte, 
que no concurriendo en él 
el pasado inconveniente,, 
de conocer á mi hermano, 
para , en amarme, ofenderle, 
ó concurriendo , ay de mí, 
en el otros accidentes , 
que amor se sabe, sltí dar 
razón, i quien los padece , 
de porque merece uno, 
con lo que otro desmerece: 
corrió con mejor fortuna 
en ,mí amor, pues para verme 
le di licencia: (no sé 
como, ay infeliz, ló cuente) 
para que en el aposento 
de un Escudero, que nene 
una puerta condenada, 
que sale i un corto retrete 
de mi quarto, entrase; siendo 



cstaj que no acaso viede 

Mostrando la Ilayf* 
por instrumental testigo 
de mi desdichada suerte 
en mi mano^ la tercera; 
4e cuya acción imprudente 
Don Pedro, que ya tu sabes, 
quan poco un zeloso duerme, 
atrevido entró, i ocasión 
que también mi padre::: 

Uaman dentro d la rexa* 

' D. VIOLANTE. 

Tente :. 
no prosigas , hasta que 
sepa yo , que ruido es este, ' 

D. Íf.EONok. 

¡Ay ihfelice de mí! ' 
que, como la seña acuerde, 
que hacer mi hermano sóíia 
i tu rexa, esta parece. 

D. VIOLANTE. 

Lo peor es, que es ella, y él. 

1>. LEONOR. 

i Y que has de hacer? * ' ' 

b. VIOLANTE. ^ ' ' 

Que pues viene ^ ' 
hoy tan desimagínado 
de tus sucesos, i verme^ 
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no he de ponerle en sospecha^ 
quiza con .no responderle. 

D. LEONOR* 

i Y has de decirle , que aqut 
estoy? 

b. VIOLANTE* 

De ninguna suerte > 
hasta que , lo que has de hacejr , 
con mas espacio se piense; 
que también tengo yo duelo, 
para que á mirar no llegue^ 
y mas en trances de honor, 
desayrado , á quien me quiere. 

D. LEONOK. 

Mira, que me va la vida, ^ 

en que aqui no* llegué a verme; 
que ahun hay mas , de lo que $abe$* 

©•VIOLANTE. 

Palabra te doy mil veces j . 
de ampararte y de guardarte, 
ahunque mil vidas me cueste. 
Vuelve í retirarte pues. 

D. LEONok. 

J Dónde iré yo , que no encuentre 

entre mi padre y mi hermano, 

con la sombra de mi muerte? ras€. 

D. VIOLANTE. 

Jisabcl? 
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ISABEL. 

jSefíora? 

D. VIOLANTE. 

iOpe hace 
mi padre? 

ISABEL. ; 

Pienso, que duerme; 
porque apenas se acostó , 
quando al sueño , me parece, * 

que quedó rendido. y^/i, 

' D* VIOLANTE. 

Pues 
abre la ^ puerta i Don Félix ^ , ; 

y vuelve , a estarte con él, > 

y avisa , quando despierte. 
¿Quién en él mundo se vio ' 

en empeño como este? j 

Sale DonVelíx. ... 

D. FÉLIX. I 

Violante mia, los brazos 
me da. 

D. VIOLANTEé . 

Y en ellos , Don Eelix , 
un alma , que agradecida ^ 
^e recibe. . 

D. FÉLIX. 

Bien merece 
^5 
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esa fineza un amot , 
que á pesar de inconvenientes 
la ausencia tuya. Violante, 
mas que i sus contrarios, teme. 
¿Cómo cstal? 

D. VIOLANTE. 

Como quien vive 
€in tí. Di tu , J cómo vienes ? 

D. «LIX. 

Como quien muere sin tí; 
qu^ en algo debo excederte; 
y asi está puesto en razón , 
que , quando mas me encareces 
tú, que estás, como quien vive, 
esté yo , como quien muere. 

D. VIOLANTE. 

En decir bien.-, podrá ser, 
que la ventaja me lleves, •. 
no en sentir. > 

D. FÉLIX. 

r Hermosa ^5tás. 
.Permíteme, que me pese, 
de mirarte tan. hermosa. 

im VIOLANTE., 

Qyando yo estarlo pudiese, 
jpor qué había de pesarte, 
si de esa perfección eres 
dueño? 
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J>. FÉLIX. 

Porque es el aliño 
mala gala de un ausente* 

D. VIOLANTE. 

£1 aliño no afectado , 
es condición solamente , 
no cuidado. Esté desnuda 
la verdad de la que quiere; 
que esa es la gala del alma. 

D. FÉLIX. 

Eso ahun no es satisfacerme; 
que ahun a la verdad , liay , quien 
vestirla de azul intente. 

P. VIOLANTE. 

Mal color para verdad. 

D. FÉLIX, 

Antes bueno ; si se atiende 
i que es color de los zelos, 
que son los que nuqca mientené 

D. VIOLAlfTEi 

Yo he visto , mentir algunos. 

D. FÉLIX. 

Yo también, mas pocas veces. 

D. VIOLANTE. 

Dexame pensar a mí, 

que son muchas, por si tiene . 

parte eií aquesta fineza. 

Q-4 
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D. FÉLIX. 
D.VIOLANTE. 

Laura. 

DrEfiLIX. 

No me la mientes. 

D. VIOLANTE. • V 

Como fue primer-amor::: 

» ' D.¥ELIX. 

Primero y ultimo es este. 
Y si ha de tema- alguno, 
dexa , que sea yo. 

D. VIOLANT». 

¿Pues tienes 

t6, que temer? 

D.FELIX. 

-De tí no: 
de mí si ; que no es prudente y 
quien no merece una dicha, 
si a todas horas^no teme , 
que como alhaja de vidrio, 
entre las manos, se quiebre. 

D, VIOLANTE. 

I Y quien la .merece ? 

D. FÉLIX. 

... No. . 

¿Mas quién es ,. quien la merece? 



^ SNLAS DAMAS. SIS 

D. VIOLANTE. 

TÚ , qU€ la gozas seguro. 

D. fBLIX. 

SDe qué suerte? 

DiVIOLANTl. 

De esta suerte. 
Si el amor se perdiera , en mí sé hallara, 
porque á mí , como á centro, se viniera 
de otros pechos , en quien tratar se 

viera 
con fé menos constante , menos rara. 
Y si ^ de^ues de verse en mí , inten^ 
tara 
explayar su poder á nueva esfera, 
de mi f;rato líc¡pnes aprendiera, 
con que ahun después el mismo ampr 
amara. . 
Desde allí tan. seguros sus favores 
vivieran desospechas y rexelos, 
de trayciones , ajg;ravios y tenores: 
Q¡ie ociosos los influxc» de los cielos, 
descuidando , en que ya todo era amo- 
res, 
no dexiran , que nada fiiera zelos. 
s>. fStlX. 
Pues si amor se perdiera, no se bailara 
en mí , porque yo quiero de manera, 
que desde luego soy ponto. y esfera. 
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en quien su ser , como en su centro^ 
, para. 

Y asi y con mas constante fé , mas rara, 
i perderse , m mí hallarse no pudiera, 
pues para suponer, que él se perdiera, 
era forzoso , que de mí faltara* 

Y quando sus hsdagos y favores, 
enseñados de mí , dieran desvelos 
á los demás , amara oon temores. 

Maestro de sobresaltos y rezdos; 
que aprende mal una licicmde amores, 
quien no teme el azote de unos zelós. 
Llaman dentro á la rexa. 

Y es verdad , pues al concepto, 
que han respondido , parece, 
los golpes de esa ventana. 

D. VIOLANTE. 

Será ilusión ; que no puede 
nadie llamar, ay de mí, 
á estas horas:;: 

D. FELIXi' 

¡Pena fuerte ! 

D. VIOLANTE. 

i la rexa de mi qu^to. 

D. i:eLIX. 

Pluguiera 1 Dios, que lo fuese; 
} Pero c6iaG-4or lia de ser , 
Á i llamax otra vez yuelven. 
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V. VIOLANTE. 

Será alguien ) que acaso pasa, 
y en ir dando , se entretiene, 
golpes á la réxa. 

D. JUAN dentro. 
i Prima? 
^Violante? 

. D. FÉLIX. 

íEs acaso este? 
Porque es muy bellaco acaso 
tu nombre y el de pariente. 
V. TU AVI dentro. 
iPrima? ¿Violante? 

D. VIOLANTE. 

Repara , 
que nada, que temer, tienes 
de raí. 

D. FÉLIX. 

Claro eítá , que tu, 
la que han nombrado , no eres. 

Hace Don Félix ^ que se fá. 

D. VIOLANTE. 

¿Dónde vas? 

D. EBLIX. 

A no estorbar. 
Responde, que no es decente^ 
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no responder, 

D. VIOLANTE. 

No has de irte» 

D. líELIX. 

Qtiando la puerta me, cierres, 
me echaré por el balcón • 
de aquella quadra de enfrente; 
que ya sé, ique está sin rexa. 

D. VIOLANTE. 

Tampoco es bien , que aqui. entres. 

D. FÉLIX. 

¡Pues qué dos puertas iñe cierras, 
cuando una ventana debes 
abrir í 

D. VIOLANTE. 

¡Yo abrir la ventanal 

D. EELIX. 

Claro está ; que no parece 
bien en ninguna ocasión:, 
ser las damas descorteses ; 
y pues salir na me dexas, 
ni entrar , donde yo quisiere > 
responde ; que, vive Dios, 
que ahunque i tu padre - despierte, 
dé voces; por eso escoje 
lo que >mejor te estubiere, 
que salga por esa puerta , 
por esc Iwlcoo me,, eche , 
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6 que oyga , lo que te dice. 

D. violante! 
jQjjc he de hacer? Cielos, vafcdme* 
Si sale, á Don Juan,. es fuerza, af. 
que en la calle, ay de mí, encuentre; 
si entra, que encuentre á su hermana; 
si hablo , que algo á entender llegue 
contra su honor ; y si á todo 
itie resisto, que despiette 
í mi padre; y asi menos 
importa, que yo atropelle 
á lo que Don }uan me diga, 
que lo demás. 

I Qué i:e$uelvcs?, 

D. VIOLANTE. 

Abrir la rexa , y que veas , 
que aqui no hay inconveniente. 
Abre U UM^j Higa d tlU D^n 'JH^m. 
iOjié desacuerdo. Donjuán, 
de llamar i esta hora , es este^ 
i mi rexa, y qiíe de mí 
mal la vecindad sospeche? 

p. TUAN. 

Como al salir esta noche 
de, tu casa::: 

P. VIOLANTE. 

Vete, vete: 
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no me digas nada. 

P. Vthlt. 

Calh. 

D. TUAN. 

fue tan forzoso , que quedes 
con cuidado::: 

D. VIOLANTE. 

No prosigas. 

P. FÉLIX. 

Dexalt hablar. 

P.TUAK. 

recojcrníc' 
no he querido, sin que sepas::: 

D, VIOLANTE. 

No he de oir. 

, 0. FÉLIX. 

No le atropelles. 

P. TUAN. 

que ya en la calle no había, 
peligre, ruido, ni gente; 
y con esto, asegurada 
de que nada me sucede, 
mírame bien por mi vida, 
pues en tu poder la tienes : 
y i Dios, hasta que mañana, 
prima mia , vuelva a verte. Vdse. 

Cima J>9ñá Violante. 
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D« FÉLIX. 

¡ Q¡iién oyó igual desengaño F 

V. VIOLANTE. 

¡Qjiién se vio en trance un fuerte! 

D. FÉLIX. 

¡Fiero agravio! 

D. VIOLANTE. 

¡ Dura pena! 

D. FÉLIX. 

¡Triste amor! 

D. VIOLANTE* 

¡Infeliz suerte! 
D. FÉLIX refiriendo. 
yyComo al salir esta noche 
de tu casa::: 

D. VIOLANTE. 

jQué he de hacerme? ^ 
Qjie el decirle la ocasión::: 

D. FÉLIX. 

fue tan forzoso, que quedes. * . 
con cuidado. 

P. VIOLANTE. . 

no es posible. 4f. 

D. FÉLIX. - 

Ko he querido réco}erme::: 

D. VIOLANTE. 

y callársela I es hacer 4f. 

que contra mí la sospeche. 
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D. fELIX. 

sin que sepas, que en la calle 
no había ruido ni gente^ > 

D. YIOXANTE. 

Callárselo, es agraviarle; 
y decírselo, es perderle.. . 

. P. FÉLIX. 

Mírame bien por mi vida, 
pues en tu poder la tienes. 

D. VIOLANTE^ . 

¡ Qjiién en el mundo se .vio 
en una ocasión tan fuerte! ' 

D. fELIX. 

y á Dios , hasta que mañana , 
prima mía, vuelva á verte." 
Ahora bien , . aquí no .hay 
que discurrir, ni que espere, 
Q¡iedate , Yblante , á Dios* 

D.. VIOLANTE. 

No te has. de ir. 

D. FÉLIX. 

J Pues , qué mei quieres ? 

D. VIOLANTE. 

Q^e lleves sabido::: 

D.FEilX. 

{Hay mas, 
que saber? 
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P. VIOLANTE. / 

que no te ofende 



mi amor. 



D. FÉLIX. 

Claro está; porque 
venir á satisfacerte 
á estas horas este primo, 
sin saber, qué primo es este, 
de que al salir de tu casa 
nada es, lo que le sucede, 
y rematar , en decir 
tan tierna y rendidamente: 
,,mirame bien por mi vida, 
pues en tu poder la tienes,'* 
no es nada : tienes ra2on; 
dices bien , que eres , quien eres* ' 
Miente la noche , la rexa 
miente también , finalmente . 
mienten mis mismos oídos, 
y mis mismos ojos mienten. 
Tu sola dices verdad. 

D. VIOLAMTÍÉ. 

Ni lo digas , ni lo nieguesj 
que ^odos mienten , y yo' 
digo verdad. 

. D. F^Lix; 

^ • Calla**, aleve: 
calla , fiera : calla , ingrata. 

PART.II.TOM.IIIé R 
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jY , sí dbculparte quieres, 
que verdad es, la que dices? 

D. VIOLANTE. 

Ninguna ; que ahunque lo intente 
por lí , por tí he de. callarla; 
y dexame : no me aprietes; 
que me está mai> enojarte^ 
y peor, satisfacerte. 
Culpada sin culpa estoy. 

D. FÉLIX. 

Muy buen retruécano es esc; 
á buen tiempo discreciones; 
y puesto , que ya no tienes, 
que temer , el que le alcance, 
si por eso me detienes, 
quédate Violante , á Dios. 

D. VIOLANTE. 

jMi bien , eú señor , mi Félix:;: ? 

D. EELIX. 

iMi ira, mi pí?na, mi agravio, 
qué me quieres? i Qué me quieres? 

D. VIOLANTE. 

Oye creas , que no te ofendo. 

D. FÉLIX, 

Suelta* 

P^. VIOLA14TE. 

Escucba. . 
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Aparta. 

D. VIOLANTE. 

Tente. 
Sale Isabel. 

ISABEL. 

¡Estáis locos ! J No miráis, 
que es forzoso , que despierte 
á esas voces mi señor? 

D. FÉLIX. 

Pues dlia tú , que me dexe» 

ISABEL. 

Dexale ir. 

D. VIOLANTE. 

Si haré ; que yo 
atenta , fina v prudente 
le dcsegañare. 

D. FÉLIX. 

¿Quando? 

D. VIOLANTE. 

Q¡i¿ndo pueda. 

D. FÉLIX. 

jSi hoy no puedes, 
quando podrás^ 

D. VIOLANTE. 

Algún dia. 

D. FÉLIX. 

Tarde ó^unca podrás verle. 

K2 
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D. VIOLANTE. 

¿Por qué? 

D. FÉLIX. . - 

. Porque tarde ó nunca 
volverás , ingrata, í verme. 
Qjiedate á Dios: (fó qué mal 
se pronuncia un para siempre!) . 
Qyedate , digo , Violante; 
y pues uno te encarece, 
que le mires por su vida, 
mirame a mí por mi muerte. y4se, 

X>. VIOLANTE. 

J oh mal haya , quien obliga, ' 
que haya duelo en las mujeres, 
para que á una amiga amparen, 
con lo que á un amante ofenden! 
Vanse , y salen Don Vedro , Siimn 
j Tristan. 

X). PEDRO. 

J Adonde íue.tu señor; 

que tan tarde no ha venido? 

SIMÓN. 

I Qyietí duda , que entretenido 
le habrá tenido su amor? 

D. PEDRO^ 

Pues mal hace ; que ya el día 

se ha declarado : no sea, 

que alguien en Madrid le vca^ i 
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de parte y Justicia están 

sieippre en cuidado de 'hallarle, ;- 

y no dexan de buscarle, 

por mas que. pasando van ^ 

unos tras otros, los días. 

SIMOÑ. 

Seis meses hp ya, que estamos 
retrahidos y faltamos 
de la corte. 

D. PEDRO. 

. -Tu podías' .:. 
irle, Simón , á buscar: ^ 

que puede ser, no venir, í;j . . 

porque no pueda: salir, 
de dobde entró; y si es que , iestü 
llega en peligro , es razón, ' ' * 

como de ello aviso haya, 
que yo á la calle me vaya, . ' - 
que hasta en toces na hay acción, 
en que yo deba inquirir, »• -: 

sin lance particular, 
lo que él quiere recatar. 

SIMOl^. '■- ■ 

A mi pesar habré 4e ir^ - ' -^ 

¡Pesar , por qué 1 
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SIMÓN. 

Porque no 
quisiera 9 que al Verme::: 

TRISTAN. 

Di. 

SIMÓN. 

6 me cascaran i mí, 
ó me prendieran , y yo 
viniera , á pagarlo todo. 

TRISTAN. 

I A tí , por que ! j Pues tu fuiste 
de U pendencia ; si huíste 
de ella , y todos de ese modo 
lo cuentan ? 

. SlMON. 

s Tr :: - . Cuentan muy bien. 

jPero , por haber huido, 
dexo yo de haber 'tenido 
parte en la muerte también I 

TRISTAN. 

jCómo? 

SIMÓN. 

jSi con dos reñía . 
mi amo, pudo;ne: obligar 
el duelo a mas.^ que á apartar 
al uno , que mQ t:abia ? 

TRISTAN. 

No. 
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SIMÓN. 

Pues , si el uno importuno, ' 
en corriendo yo , corrió 
tras mí , i quién niega ,. que yo, 
apartando al dicho uno, 
de aquella muerte cruel 
el cómplice a longeSui^ , 

pues el que corrió tras mí, . r 

dexó de tirarle áéH. Váse». 

TKISTAN. 

i Cómo es posible , señor, 

que tan .triste á casa vienes, 

quando por.tu huésped . tienes '. >, : 

al hermano de Leonor; 

siendo asi , que es Cosa llana, 

según penetrando voy,. 

que de esta amistad de hoy 

pase al deudo de mañana, 

sino es que , como cuñado 

le miras ya? 

D. PEDRO. 

Si supieras 
quales son mis penas, vieras 
en lo presto, que han. tremado 
el gusto, que tube ahief 
en su hospedagé, al pesar, 
que hoy tengo , el poco lugar ' 
que hay del pesar ai .piacer. 

^4 
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TRISTAN. 

i Pues qué hay ? ¿No tt dexé 
en la calle de LeoncH* 
quieto y ..seguro , señor ? 

!>• PEDRO. 

Seguro y quieto quedé. 
I Pero qué seguridad, - 

qué quietud luy en amor, - . 
qué irá; no sea y rigor • • 

de un instante ¿otro? 

. TRISTAN. 

\ Es verdad. 

Pero dime, Jo qiie ha sido. 

D. PEDRO. 

Con temor te lo diré. 

TRISTAN. 

Tú con temor !• 

• D. PEDRO. 

^ Sí. 

TRISTAN. 

¿De quéí 

D. PEDRO. 

De que no Jie de ser creído. 
Porque es tan sin exemplar 
el lance , que has de saber, 
que es fácil de suceder, 
y no fácil de contar. 
En la calle de Leonor 
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al anochecer escaba, 

por ver , si ocasión hallaba, 

de lograr el diísfavor, 

con que siempre itie ha tratado, 

que , ahunque amante aborrecido, 

tal vez ahun el misnio olbido 

siente mirarse olbidado; 

quando vi , que aquel Don Juan, 

que presumo , que es pariente 

<le la otra dama de enfrente, 

muy ayroso y muy galán 
pas6 la calle. Ya sabes, 

que ha no sé, qué tantos dias, 

que aumenta las ansias mías, 

porque entre penas tan graves 

no falte la de los zelos. 

Este pues mas recatado 

que antes volvió , y á un criado 

hablo á su umbral ; mis rezdos, 

para advertirlo mejor, 

tras un coche me pusíeronj' • 

desde cuya 'sombra vieron, 

que el criado de Leonor 

en el portal le metía. 

Fui tras dé el 4 ¡pena crutí! 

y llegué , qiíártdo con el - 

por la escalera subía; 
y como cef rase ya 
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la noche, pude al pie de ella ' 

ver , sin vernac , jdura estrella! 

que á un aposento , que está 

en el primer paso , abría 

la puerta el hombre , y que entrando 

los dos, la cerraba. ¿Qjiándo 

igualó á la pena mia 

otra ninguna? No se, 

lo que sentí ó no sentí) 

porque solo sé de mí, 

que , tropezando , llegue 

á la puerta , con intento . 

de llamar y de sacalle 

del aposento á la calle; 

mas mudé de pensamiento, 

al advertir, que podia, 

ser ínteres del criado, 

el que alli le hubiera dado 

ocasión ^ en que sería 

fácil , que viera á Leonor, 

sin que Leonor lo supiera. 

Pero ahun de esta lisonjea 

breve disculpa el dolor. . 

me dexó apenas goizac; > 

pues advirtil^qdo , que hsibia 

luz dentro, pprque se^yi^/ 

por una quiebra brillar r 

de la puerta , apliqué á .i^lla 
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la vista, (luego faltara 

por donde un triste acechara 

su mal) y vi á Leonor bella, 

que abriendo, ay de mí, otra puerta, 

de que ella misma torcia 

la 11^ ve, á hablarle salla, 

dexandosela entreabierta. 

Aqui pues el sentimiemo 

tanto me privó de mí, 

que á pocos golpes rompí 

la puerta del aposento. 

Recibióme con la espada 

el en la segunda puerta, 

muerta la luz , y mas muerta . 

Leonor, porque desmayada 

cayó en tierra. Pensarás, 

que en' la riña mi tristeza 

acaba ; pues ahora empieza 

de est^ suceso lo mas. 

Apenas con saña fiera. 

entrambos nos envestímos, 

quando de su padre oimos 

las voces en la escalera. 

Yo, que con uno reñia, 

viendo, que otro no menor 

enemigo, él y su honor, / 

á las espaldas tenía, 

qúiie hacer vista á los dds, 
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/ladeándome; mas no fue 
necesario esto, porque 
el de adentro , en viendo ¡ay Dios! 
que era ^1 padre ¡ pena rara! 
la primer puerta cerró, 
con que a Don Fernanda yo 
le pude volver la cara, 
solo procurando hacer, 
antes que me conociera, 
lugar, y salirme fiíerá. 
No sé, si c$to pudo ser; 
que luz y gente llegando , 
ahunque mas lo pretendí, 
no sé , si bien me encubrí. 
En fin temiendo y dudando., 
la calle tomé^ de suerte, 
que desmayada a Leonor^ 
' dcxé , ofendido un - honor, 
y á un tráydor sin dark muerte. 
Mira con este suceso^ 
que gusto puedo tener, 
en que Félix venga a ser 
mí huésped ; pues si confieso 
la verdad, la mas impia 
fortuna, que por mí pasa 
es , que he ofendido la casa , 
de quien se entra por la mia. 
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TRISTAN* 

Que es granfle empeño , no niego. 
Pero si Don Félix viene 
de secreto , porque tiene , 
que guardarse, á pensar llego, 
que nada de e^to sabrá. 
Lo que hemos de hacer , señor , 
es ponerle gran temor: 
pues con aquesto se irá 
presto ; y en e$e intermedio 
el tiempo dará ocasión, 
con que á tanta confiísioíi, 
se pueda buscar remedio. 

D, PEDKO* ^ 

I Qué remedio,, ni hay^ ni ha habido, 
ni ha de haber á uñ desdichado? 
Salen I>on ¥élix y Simón. 

Don Pedro , . seáis bien hallado. 

D. PIEDRO. 

Vos , Don Félix , bien vpnld». r 

Con cuidado me tenéis, 

¡Pues tan tarde! r' / 

D, FFLIX. 

A Dios pluguiera , 
que ni ahun ahora viniera, 
sino muerto. 
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D. PEDRO. 

¿Qyc trahcis? 

D. PELIX, 

Traygo la pena mayor, 
que me pudo suceder. 

D. PEDRO. 

iOjiién la causa? 

D. FÉLIX. 

Una mujer 
aleve, un fiero traydor. 

D. PEDRO. 

Ay de mí. ¿Sí algo ha entendido, 
y esto lo dice por mí? dp^ 

J Un traydor y mujer ? 

D. FÉLIX, 

Si. 

D. PEDRO. 

jPues qué es, loque habéis sabido? 

D. FÉLIX. 

No sé: dexadme por Dios; 
que es mi pena tan cruel, 
que ahunque sois amigo fiel, 
no la he de fiar de vos. 
z Simón ? 

SIMÓN. 

iScñor? 

D. FÉLIX. 

Al momento 
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puedes volver á ensillar; 
que no tengo de parar 
en Madrid. 

SIMÓN. 

Con ese intento 
vendrás á ser el primero , 
que i Madrid haya venido > 
y no se haya detenido, 
mas que pensó. 

P. fELIX. 

Majadero, 
no me repliques. 

D. PEDRO. 

i Pues no 
sabré yo, lo que os obliga? 

D. FÉLIX. 

No sé , Don Pedro , que os diga; 
que ahun apenas lo sé yo. 
Basta para esta venganza , 
que en mí he de tomar, saber . 
que , quien va á decir mujer» 
empieza i decir mudanza» 
Bien que de sus accidentes, 
no me he de quexar jamas; 
que no habia de ser yo el roas 
dichoso de bs ausentes. 
Muerto ó ausente , ahun no esta 
visto , qual á qual prefiere; 
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que honras hacen, ai que muere i 
y, agravios , al que se va. 

D. PEDRO. 

Halentcmos, corazón; 4f« 

qué ya esto á otra parte mira, 
jSin nombrar, puede la ira 
desahogar ianta pasión 
por señas ? 

D. FÉLIX. 

I Pues tan pequeñas 
son las que llegáis a ver , 
que entre mudanza y mujer 
habéis menester mas señas? 
jNo basta,* quando á una bella 
fiera , íiay astro , que me incline , 
saber , que por vella , vine , 
y me vuelvo , por no vella 5 

D. PEDRO. 

Si de agravios y de zelos 
los extremos padecéis, 
bien en volveros haréis ; 
porque no han hecho los cielos 
contra los zelos y agravios 
cura de mas experiencia, 
que el i^emedio de la ausencia. 
Fuera , de que si mis labios 
no osdixeron hasta aquí 
el gran peligro, en que estáis-^ . 
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es, porque no presumáis, 

que nace sola de mu 

I-a Justicia os ha buscado > '* 

y busca con diligencia: 

á todo es buena la ausencia: 

de un cuidada otro cuidado 

os asegure. Ea , Simón, 

ve , á ensillar ; que ahunquc yo haya 

de sentir, el que se vaya, 

detenerle, no es razón. 

SIMÓN. 

Buen achaque te has hallado, 
si en la prisa se repara, 
que tú también me das , para 
despedir al convidado. 

D. PEDRO. 

jEso has de pensar en mí^ 

P. FELIX^ 

Es un loco. Vé volando j^ I 

y haz, Simón, lo que te mando. 

SIMÓN. 

Ya voy; mas no voy, 

D. EELIX. 

. Pues di, • 
i qué es, lo que te hace volver 
huyendo? 

ÍARTtlI. TOM.III. s 
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SIMÓN. 

Oye á mi señor 
he visto en el corredor. 

D. FÉLIX. 



Mi padre! 



SIS&ON* 

Sí. 

D. FÉLIX. 

Pues saber 
no pudo, que estoy aquí, 
si tú no se lo dixeras, 
es bien, que á mis manos muerac. 

SIMÓN. 

Tente , señor ::: 

D. PEDRO. 

¡Ay de mí! 
¿Qyé puede haberle trahidoS 

SIMÓN. 

¡que , vive Dios , que no he hablado 
palabra ! 

D. FÉLIX. 

Don Pedro, dado 
que mi padre haya sabido 9 
que estoy en Madrid , no quiero , 
que me vea. \o$ podéis 
decir, que úada sabéis 
de mí, á cuya causa espero 
en esta quadra escondido 
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estar , hasta que se vaya. vase. 

D. PEt)RO. 

¡Habrá en el mundo^ quienhaya 
igual empeño tenido! 

,SaU Don Fernando^ 

D^ FERNANDO. 

I Señor Doa Pedro? 

D. PEDRO.^ 

¡Señor,.' 
pues vos ea aquesta casa ! 
¡Qgé mal finje un dclinqüente! 4p. 

o» FERNANDO. 

No os admire, que me trayga. 
(mal disimula un quexoso) af. 

i ella un cuidado» 

D» FÉLIX. 

ÍQué ansia! 

D.PEDRO. '. 

jSi teníais, que mandarme^ 

un criado nó bastaba', 

que viniese , para que 

yo á vuestra obediencia vaya ? • 

D. FERNANDO. ' ' 

No es negocio , el qué yo tráygo ^ -• 
con vos, que á criado íe erttargaj ^ 
y asi podéis disponer, • ' - 

que ese allá fuera se «álgd*- - • > i^ 
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D. PEDRO. 

Llega unas siUas, Tristan, 
y espera allá fuera, 

P. FÉLIX. 

¡ Raras 

prevenciones! 

raiSTAN. 
Fuerza es, ., 
que aqui grande. empeño haya. 
Yo avisaré , a quien le impida , 
ahunque me acusen de baxa 
la acción ; qué en mí no hay mas duelo, 
que estorbar una desgracia. yase. 

D. PEDRO. 

¿Qjié hacéis? 

P. FERNANDO. 

Cerrar esta puerta. 

P. FÉLIX. 

¡Quién vio duda tan extraña! 

..D. PEDRO. 

¡Quién vio lance tan terrible!/ áf. 

D. FERNANDO.. 

¡ Quien vio tan cuerda venganza ! 
Señor Don Pedro, materias 
del honor,. en quien mas. trataj 
mantenerle CQgip noble, 
son materias tan sagradas , . 
que ni se dicen , ni sienten 
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sin k costa , ele que haga , 
ó novedad el oirías , 
6 vergüenza el pronunciarlas. 
Pero , quando este respeto, 
que se les pierde al tocarlas, 
es por hombre de mis prendas, 
de mi sangre y de mis canas , 
de mi valor y mi honor, 
parece, que asegurada 
llevan, no sé que licencia, 
que , ó concedida , ó negada , 
hace tratable el camino, 
que hay del honor i la infamia. 

D. FÉLIX. 

Ya esto es muy de otra materia; 
escuchemos , en que para. 

D. PEDRO. 

En grande peligro estoy. 4pf 

D. FERNANDO. 

Yo no me espanto de nada. 
Mozo he sido; viejo soy; ^ 

todo cabe en la edad larga . 
Escuelas son de la vida 
los años*, en cuya sabia 
academia la experiencia 
lee en su cátedra sentada, 
aquella lección, de que 
se ha de ir hacia la desgracia, 
S5 
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antes, á que no suceda:' 

sucedida , á remediarla. 

Hijo tengo, mozo es: 

mucho por vivir le falta; 

quiza menester feabrá 

otra prudencia mañana, 

como hoy vos la mia: y asi 

quiero en vos depositarla , 

para que le sirva a el , 

si llega á necesitarla. 

Dos quexas tengo de vos , 

y ahunque parece , que basta 

qualquiera á declarar, que 

resuciten en mi fama 

aquellos pagados bríos, 

que entre aquesta nieve helada , 

ó bien impedidos yacen , 

o. mal dormidos descansan; 

ailtes de apelar á ellos, 

quiero apelar á la anciana 

edad mia, y que haga el juicio, 

lo ^ue habrá de hacer la espada , 

porque no hay venganza , como 

no haber menester venganza. • 

D. FÉLIX. 

i A dónde irá , á parar esto ? 
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D. PEDRO. 

Señor::: yo::: sí::: quando::: 

D. FERNANDO. 

Nada y 
hasta oírme, me digáis. 

D. FEHX. 

Escuchemos , lo que falta. 

D. EFRNANDO. 

La primer quexa es , que siendo 

vos quien sois, de cuya clara 

sangre Mendoza las orlas 

de tantos timbres se esmaltan, 

fiéis tan poco de mí, 

ú de vos, que con tan baxas 

acciones penséis , que puede 

merecer vuestra esperanza 

mas con Leonor , que conmigo. 

D, FÉLIX. 

¡Leonor dixo! Ya esto pasa 
á mas superior empeño. 

D. FERNANDO. 

La segunda es , que se valga 
de la amistad de Don Félix, 
vuestra pretensión , fundada, 
en que ella en mi casa sea, 
quien os guarde las espaldas. 
Ya lo dixe ; ya no .puedo 
' volver atrás las palabras, 

S4 
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D. FÉLIX, 

NI yo pasar adelante. 

D. PEDRO. 

Sin vida estoy y sin alma. 

D. FERNANDO. 

Demás de estar informado 
de criados y criadas, 
de que yuestro galanteo 
mi casa y mi calle agravia, 
el lance , en que 9s hallé anoche , 
sabéis; y ahunque alli la saña 
se vengara , si pudiera, 
muy otra es mi confianza; 
que enseña mucho una noche, 
al que en discurrir, la gasta. 
Yo no quiero , que Don Félix , 
que vendrá á Madrid mañana, 
(porque ya en mi poder tengo 
instrumento , en que se aparra 
la parte) llegue á entender , 
lo que en sus ausencias pasa; 
porque no sé , si tendrá , 
si acaso á saberlo alcanza, 
la espera , que yo ; y asi 
salgamos á repararla. 
Y puesto , que contra vos 
todos los informes» paran , 
Leonor s^erá vuestra esposa , . 



con todas quantas ventajas 
pueda dar de sí mi hacienda , 
con solo, que vuelva á casa, 
antes , que el haber faltado 
de ella entre las cuchilladas 
de atjochc, alguien::: 

Sale Don Telix. 

D. FBLIX. 

I Cómo es eso? 
íQjié miro! 

D. FÉLIX.- 

j Quién es quién falta 
de casa , señor I 

D. PEDRO. 

Ya aqui, 
solo asegurar la espalda , 
me queda que hacer. 

P. FÉLIX. 

¡ Leonor ! 
5 Pues, qué esperas, di? |Qué aguardas, 
si contra Don Pedro está 
la presunción? No le valga 
el fuero de la amistad, 
al que a la amistad agravia. 
jTraydor amigo:::? 

D. FERNANDO. 

Detenté. 
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0. FÉLIX. 

Suelta* 

D. FERNANDO. 

No saques la espada; 
que esto ha de quedarse aquí , 
antes que a la calle salga 
nuestra desdicha. 

D. FÉLIX. 

Eso es, 
lo que ha tocado i tus canas ; 
estotro toca á mis bríos . 
¿Falso amigo:::? 

D. FERNANDO. 

Tente. 

D. FÉLIX. 

Aparta. 
jTu me tienes! 

D. FERNANDO. 

Yo te tengo, 
porque la prudencia haga, 
lo que ha de hacer el valor. 
Señor Don Pedro, mi casa, 
mis brazos, mi hija, mi hacienda, 
mi honor , mi vida y mi alma , 
todo es vuestro: nada es mió, 
como con vos Leonor vaya, 
á ser el dueño de todo. 
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D. PEDRO. 

¡Quién vió confusiones tantas! 

¡Oye me rueguen con la dicha, of. 

quando no puedo lograrla! 

D. ÍELIX. 

¡Cómo, dándose á partido, 
no se ha arrojado á tus plantas! 

D. ÍERNANDO. 

Un convencido no tiene 
tan á mano las palabras. 
Espérate. 

D. PEDRO. 

¡Cómo puedo * ^p« 

yo empeñarme , en dar palabra , 
que no he de cumplir! Ni cómo 
puedo ofrecerme á llevarla, 
si ahun,qué faltase , no sé ?^ 
¡Y cómo, quando la hallara, 
puedo, con quien me aborrezca 
casarme , quando á otro anva ! 
Ofrecerlo , será miedo; 
decírselo , será infamia, 
porque es cosa muy cruel 
para dicha c%x% i cara; 
y ahunque me maten , no tengo. 
de disfamar una dama, 
por mas que ella .me aborrezca. 
2 Qué haré ? Los cielos me valgan. 
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D. FÉLIX. 

Mucho lo piensa, señor: 
dexame llegar. 

D. FERNANDO, 

Aguarda. 
¡ A quien ruega con la dicha, 
tanto eñ responderle tardas! 

D. PEDRO. 

Hay mucho, que responder; 
y no he de responder nada. 
Mí muerte es el mejor medio. 

r>. FÉLIX. 

Ya el sufrimiento no basta. 

!>• FERNANDO. 

Mira, ^ qué te empeñas, que 
es mi acero , quien le ampara. 

Sacan las espadas y riñen. 

1>. FÉLIX. 

Porqué no me acusen nunca, 
que tu respeto me falta, 
quitándote á tí el sombrero, 
sabré quitarle á él el alma 

1>. FERNANDO. 

Félix, tente. 

D. FEHX. 

Qiüta. 
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D. EERNANDO, 

Mira, 
que destruyes a tu hermana. 

D. FELIX« 

No me destruyera ella 
primero i mí. 

SIMÓN dentro. 

Cuchilladas 
dentro de la casa hay, 

TRISTAN. 

En tierra la puerta cayga; 
que dentro está , quien le dio 
muerte á Don Diego de Lara. 

13NO dentro. 
Entrad todos. 

B. FERNANDO. 

¡Qjié pesar! 

D. PEDRO. 

¡Oye sentimiwtol 

D. fELIX. 

¡Qué rabia! 
Salen Alguaciles y gente. 

TODOS. 

Favor al Rey. 

UNO. 

A 'prisión 
os dad. 
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D. FÉLIX. 

Poco me acobarda^ 
ver tantas armas , ni gente. 

D. FERNANDO. 

¡oh si hallase mi amor traza, 
para asegurarle , en tanto 
que esotros medios se tratan! 

SIMÓN. 

üao, que me ha de. caber, 

tras mí á la calle se salga. vase. 

TODOS. 

A prisión os dad. 

D. FEL^tX. 

Primero 
pedazos á cuchilladas 
me habéis de hacer. 

D. PEDRO. 

Y á mí, y todo. 

D. FERNANDO. 

Félix, no con nueva causa 
quieras volver al principio, 
la que tienes ya acabada. 
Tu perdón tengo: no importa, 
que te prendan. , 

D. FÉLIX. 

No me espanta 
la prisión , sino él pensar, 
que con ella se dilata 
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la venganza de un traydor. 

D. FERNANDO. 

íPues qu¿ has de hacer? 

D. FÉLIX. 

Procurarla, 
poniéndome en salvo ahora. ^ 

TODOS. 

iCómoi 

D. FÉLIX. 

Por esta ventana. y/íse^ 

D. FERNANDO. 

No te arrojes*: tente, Félix: 
tente, hijo. 

D. EELix dentro. 

£1 cielo nie valga. 

D. PEDRO. 

Y á mí aquesta confusión; 

que esto no es volver la espalda 

al riesgo , sino al decoro, 

de no culpar una dama, 

obligándome , a decir, 

por qué no puedo aceptarla. rase. 

TODOS. 

Sigámosle por aqui vanse* 

D. FERNANDO. 

JQyién vio confusiones tantas? 

Entre tu vida y mi honor, 

no se , ay de mí, tras quien vaya. 
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quando Don. Félix se arroja, 
y de aquí Don Pedro falta. 
Mas hay que temer , desdicha , 
de lo que temi. ¡Oh ingrata! 
íQjiíen te quiere, te desprecia! 
Paciencia , cielo , o venganza* 
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JORNADA SEQUISDA. 
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Dan yoa^s dentro , y sale Don ^uan. , 

UNO dentro. 

P • 

Jl or aquí , por aquí va: 

segmdle todos. 

D.JUAN, 

¿ Oye estruendo, 
qué ruido es^ste en la calle, 
y ahun en casa? 

Sale Don Telix con la espada des^ ; 
nuda. 

D. FÉLIX. > 

Caballero, i 

si las honradas desdichas 
deben obligar::: 

' D. JUAN. 

¡Oyé^veo! 

D. ÍELIX. ' '■'' 

i qualquier noble::: {Qué miro! 

PART.II.TOM.III. T 
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D. TUAN, 

Don FcHx! . 

D, FÉLIX. 

¡Don Juan! 

D. JUAN. 

íQuié es .€5to! 

I La primer vez que en Madrid, 
por mi ventura os encuentro, 
viene, á ser por mi desdicha? 
¿Qjié traheis! 

D. FÉLIX. 

Hablar no puedo; 

^ue mas , que el susto , el cansancio , 

me va quitando el haliento. i 

La Justicia es , de quien huyo: | 

claro esta i porque mi pedio i 

nunca pudo de cobarde^ ! 
y siempre podrá de atento» 

D^ TUAN. 

Cobraos: que.quando. os siga, 
no habéis Uegádo i mal puerto, 
pues á vuestro lado estoy. 

D. FELIXi . 

De vuestro valor lo creo, 
de vuestra sañgté , de nuestra 
amistad antigua; pero, 
si me pudiese escapar , . 
antes la maña , que el riesgo. 
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será mejor ; qut Justicia 
xne pone tan digno miedo, 
<jue al decir: teneos al Rey, 
de pies y de manos tiemblo. 

D. JUAN. 

La quartana de los nobles 

llaman i aquese respeto; 

y puesto que nadie os sigue, 

esperadme aqui ; que quiero 

ver la calle y tomar voz, 

úe los que os buscan ; q\ie puesto, 

que nadie os vio entrar, será 

muy posible , iros siguiendo 

por otra parte perdidos* 

Ya presumo , á lo que entiendo, 4f. 

que este acaso ha de imlpedirme, 

si ahora viniese Celio, 

( á quien en cas de mi tio 

de guarda he dexado puesto) 

la obligación, de acudir 

á Leonor, y ver i qué medio 

puede tener el extraño 

lance de ahier. VásCé 

D. TEIIX. 

Habrá , ciclo», 
hombre , á quién en una noche 
asalten tantos sucesos, 
todos infelices , todof 

T2 
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trágicos , todos adversos ? 

¡Ay fortuna ! Vamos, 

á ver , si es , que es menos 

difícil y decirlos, 

que fue , el padecerlos. 

En la casa de Violante::: 

Amor , no me acuerdes esto; 

que hay mas superior pesar 

en el alma, y es desprecio 

del honor, querer que tengan 

el pHmcr lugar los zelos. 

Mas ,.ay de mí, muy bien haces, 

en dar el lugar primero 

al menos noble enemigo; 

porque , si mis sentimientos 

por el mas noble empezaran, 

me habia de faltar tiempo. 

Buena compañia 

la de mis tormentos, 

pues para segundos 

me traben a los zelos. 

¡ Leonor fuera de su casa ! 

¡ Mi padre , prudente y cuerdo, 

rogando con ella , a quien 

en vez de agradecimiento, 

responde con omisiones f 

Poco á poco, pensamiento, 

que vas descubriendo en mal- 
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distintos visos y lexos 

muchas luces ; y ahun con ser 

tantas , que han de ser , recelo, 

mas las sombras, que las luces, 

si miro , si oygo , si advierto, 

que amante , á quien ruega 

su mismo deseo, 

y calla , ó está 

muy loco ó muy cuerdo. 

Y por lo que digo , ay triste, 
de amante rogado , buenos 
deben de ser dos pesares, - 
que dexan para tercero 
acreedor de mis dedichas, 

en el graduado pleyto 

de amor , honor y amistad, 

la ira , la rabia , el veneno, 

de hallar traydor i un amigo, 

que en lo intimo del pecho 

abrigué, para que fuera 

la vibora , que me ha . muerto. 

¡Q¡ie infame debia ' 

de ser el primero, 

que al amor ingrato 

le doró los hierros! 

Y 'pues de mis tres fortunas, 
al tocar los tres extremos, 
uno por otro , me dexan 

T5 
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con vida, como diciendo: 

si otro no le mata, viva 

por mí, afectando violentos, 

mañosamente piadosos , 

ser dañosamente fieros: 

la vida, que ellos me dan, 

sabré volver contra ellos , 

vengándome de Violante. 

¡ Otra vez , dolor , has vuelto 

á darla el primer lugar! 

Mas, como eres vil afecto, 

nacido en baxos pañales , 

no sabes de cumplimientos; 

y asi siempre tomas 

el lugar primero j 

que es muy de los ruines, 

si hacen caso de ellos. 

Vengándome de Violante , 

digo otra vez, con desprecios, 

con olvidos, con mudanzas: 

(oh cúmplalo, pues lo ofrezca) 

vengándome de Leonor 

para exemplar escarmiento, 

con 'iras y con rencores , 

pues ahunque ía esconda el centro, 

$abré buscarla y matarla; 

y vengándome en efecto, 

antes y después, teñido 
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de un traidor amigo, pues, 
aunque él quiera y yo no quiero 
ya, que sea Leonor suya, . 
mejor hará los conciertos., 
que el báculo- de mi padre, 
mi espada. 2 Mas cómo, ay cielos, 
ofí-ezco olbidar, 
y matar ofrezco, 
si yo el olbidado 
soy antes , que el muerto? 
Sale Don ^uan^ maltr atando ¿ Sbnon^ 

D. JUAN. 

Picaro, desvergonzado, 
jvos tenéis atrevimiento, 
de entrar aqui§ 

SIMÓN. 

Si importaba, 
no entrar, no estubiera abierto. 

D. JUAN. 

Vive el cielo, que i mis manos 
habéis d^ morir. 

JI3. FÉLIX, 

?Qiiéesto^ 

D.7UAN.. 

Saliendo á mirar la calle^ 

VI i ese hombrecillo, inquiriendo 

todos los portales de ella, 

T4 ^ ^ 
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y en este, al volver, le encuentro, 

de manera, que echadizo 

viene á ver, i lo que infiero, 

donde estáis^ y ^or si acaso 

os vio, le he entrado acá dentro, 

para que volver no pueda ' 

con respuesu. 

D. FÉLIX. 

Deteneos; 
que ese es un criado roio, 
cuya lealtad le hubrá puesto, 
tn cuidado de buscaroie. 

• SIMÓN. 

Buen ^socorro , y i buen tiempo, 
después de descalabrado. 

D. JUAN. ' 

Pésame , de no saberlo 
antes. 

SIMÓN. ' • 

Mas me pesa í mu 

D. JUAN. 

Oye me perdonéis , os ruego* 

, SIMÓN. 

Eso dJxo uno,' después 
que había cortado por yerro 
á otro la cara. f / 

'- ;-■ d; tvaw • '' 

Don Belix, 
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bien podréis cobrar haliento; 
que siendo vuestro criado 
aquese hidalgo, es muy cierto, 
que todos los que os seguían , 
por esotra calle han^ vuelto, 
desesperados , de hallaros. 

' D. FÉLIX. 

Dicha fue entrkvj consiguiendo, 
que no me viesen. 

D.TUAN. . 

Y' dicha, 
veros yo; que desde el tiempo ^ 
que en Salamanca, estudiando, 
amigos tan verdaderos 
Riimos, que con sola un &hna 
animaban ambos cuerpos , 
y que la escuela dexamos, 
por. dos caminos diversos, 
vos de cortesano, y yo 
dé soldado , no nos hemos 
visto mas; y ahunque en Madrid 
ílie mi j)rincipal deseo 
buscaros, nadie me ha dicho 
de vos.' 

d; íeltx. 
No os espantéis de eso, 
que como siendo estudiante, 
gozaba en mis años tiernos. 
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un patronato, que tiene 

gravamen ó privilegio 

de nombre y armas, firmaba 

allá Félix de Toledo; 

y habiéndole renunciado ; 

por el trage, que ahor^ tengo , 

volvi al nombre de mí casa; 

y asi muchos de aquel tiempo 

me han eqnivocado hijo 

de mis padres.. 

D. lUAN. 

¿Y el no haberos 
visto en las conversaciones, 
ni en los públicos paseos 
de Calle mayor y Prado, 
, qué ha sido \ 

Un triste suceso, 
de quien ahun hoy es resulta, 
ir de la Justicia huyendo, 
ha seis meses, que me tiene 
ausente de Madrid. 

D.7VAN. 

Esos 
son los que ha que yo i Madrid 
vine, poco mas ó menos ', 
con algunas esperanzas, 
llamado de mis aumentos. 
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D. EELIX. 

Con vuestra licencia. Dimc, 
Simón. 

SIMÓN. 

, Dime tu primero, 
¿qué te hizo Don Pedro, para 
reñir con él ? ^ 

D. FÉLIX. 

Dexa eso;» 
que, ahunque has de saberlo, no 
soy yo, del que has de saberlo: 
si ya no es, que sin mi voz 
te lo diga mi silencio; 
y dime, ay Dios, 2 dónde queda 
mi padre? 

SIMOI4. 

El quiso resuelto, 
tras tí echarse, y yo k tubc. 

P. FÉLIX. 

iVolvi¿ á hablar con él Don P«dro? 

SXMON« 

No ; que Don Pedro de allí 
faltó al instante, y el viejo, . 
llorando tras la Justicia 
ir quiso; mas con el peso 
de años. y penas no pudo. 

D. FÉLIX. 

Calla, calla; que me has muerto. 
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SIMÓN. 

No rae hubieras muerto tu , 
mas á mí. 

D.lUAN. 

i Oye ha sido' eso? 

D. FÉLIX. 

No c$ «ada. 

simón: 
No es sino mucho. 

D. FÉLIX. 

Acá son mis sentimientos. 

SIMÓN. 

Acá son mis moxicones. 
duplicados. 

0. TUAN. 

jY en efecto, 
que -es , lo que pensáis hacer; 
que yo á todo estoy resuelto? 

D.FELIX. 

No se , que os diga ; porque 
me importa , estar encubierto 
por una parte; y por- otra 
me impocta , ir adonde dexo 
pendiente el alma : (es verdad, 
que allí en mi padre la tengo:) 
y asi , «ojre quedarme 6 irme , 
no sé, á lo que me resuelvo. 



D.TÜAN. 

En quanto á quedaros, yo y 

Félix, mi casa os ofrezco; 

pero no es «nada segura^ 

fii os importa , estar secreto j( 

porque es casa He posadas , 

cuyo tráfago es inmenso , 

y es fuerza , salir y entrar 

criadas á este aposento: 

que ahunque pudiera vivir 

en casa de algunos deudos ,^ 

esto de mozo y soldado, 

no se ajusta í los preceptos 

de concertadas familias ; 

y asi yo por mejor tengo, 

vivir en mi libertad, 

£n quanto á iros , lo que puedo 

hacer, es, acompañaos. 

(Qjic a mi pesar se lo ofiezco:. 4fi^ 

{Mas cómo puedo excusarlo?) 

Ahora escojed vos. 

P. FÉLIX. 

Habiendo; 
"^sgo , en quedarme , Don ']\x^% , 
jnejor es esotro rjesgo, 
^^ > adonde mas me importa 
acudir. Mirad, os riiego, 
'a calle; que como salga-.- 
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segnro una vez de aquellos, 
que me siguieron, no es facíl^ 
encontrar con otros luego , 
que me conozcan. 

D. TUAN. 

La calle 
segura está*^ 

D« FÉLIX. 

Pues doblemos 
la vuelta por esta esquina. ydnse. 

Salen Don Tedro y Tristón. 

TRISTAN. 

¿Eso intentas? 

D. PEDRO. 

Esto intento. 
¿Qiié importa perder la vida^ 
si dama y amigo pierdo? 
Y así á buscar á Don Juan, 
ahora á su casa vengo , 
con resolución, de que, 
pues es el dichoso dueño 
de una ingrata , se declare , 
ú ^e no querer hacerlo, 
se venga al campo conmigo; 
que no tiene lo mal hecho 
mas disculpa, que la enmienda 
del valor; y asi pretendo 
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ver , sí en parte satisfago, 
í quien en el todo ofendo^ 
dando esta satisfacción, 
de que yo á ^Leonor no tengo* 

TRISTAN, 

El viene alli con Don Félix. 

D. PEDRO. 

¡Con Don Félix I Pues dexemos 

espera al lance ; quizá 

mas bien informado , ha puesto 
I la mira en el mayor blanco, 
I y hasta llegar , i saberlo, 

uno y otro no nos vean. vanse. 

Salen Don 'Juan , Don Telix y Simón. 

D.7VAN. 

SCómo hicieran mis deseos, 
que, para ver á Leonor, af. 

sin que me estorbe el respeto 
del enojo de mi tio, 
me desocupara presto? 

D.fELIX. 

¡Cómo hicieran mis pesares, 
que me dexára ; que siendo . áf. 
ñierza , buscar á mi padre, 
hallarle en casa , es roas cierto^ ^ 
y que entienda mis desdichas i 
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SIMÓN. 

¿Oye será , lo que suspensos 
van discurriendo los dos, 
que parecen suegro y hiemo, 
que de una , dos y tres quexaSj^ 
juagando están mal contentos, 
cada uno para sí I 

CELIO saliendo^ 
Que ya haya salido , temo, 
mi amo de casa. Mas él 
viene aqui. i Señor ? af. 

D, 7ÜAN. 

¿Oye hay, Celio? 

CELIO* 

Que de alli no me he quitado, 
y hasta aqueste instante mesmo 
no salió el viejo de casa. 
Ya puedes ir. , 

D. TUAN. 

A mal tiempo 
vienes; que yu no cs^ posible. 

D. FÉLIX. 

¡Oye os obliga, á hacer extremos? 

D.TUAN. 

Es , que tenia un criado 
de posta á una calle puesto, 
por ver , si un hombre salia 
de su casa , porqqe tengo 
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de hablar en e-ia- á una dama, a 

í ocasión > que él po- esié dentro 

y por.ír CóiV vos i e^ fuerza, 

la pierda' ú'diiaie; áendo 

asi, que me va la Vida^ ' 

por ei mas raro suceso' 

de amor y que jamas oiréis; ' 

porque habéis de saber;:: Pero ' 

esto es para mas despacio. 

Id, donde vois y sea preste^ • - 

po q« e en dexandoos á vos, 

piícda Solver. 

D. FÉLIX. : 

Yo me huelgo, 
de' tener ^sa ocasión, 
para pediros , mas cuerdo 
que os lo pidiera sin ^Ua, 
que me dextis solo ,♦ puesta, . ' 

que también me importa , ir solo. 

- D.TÜAN. 

Ya sé , que ese es cumplimiento. 

No^ts , por Dios, sjtto verdad, ^ ^ 
y que andaba discurriendo, 
como decíroslo- yo} ' ' 1 

y asi, id con Dios. ; " 

iCóiQQ puedo 

PART.Il. TOMaiU V 
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dexaros yo en:::! . ^ 

D. FÉLIX. 

Vos á mí 
no me dexais ; que yo os dexo 
á vos , pues yo os lo suplico. 

D. JVAN. 

Mirad, que estoy en empeño» 
que aceptaré lá Ucencia, 
si me aseguráis , que es cierto» 
que os importa, : 

b, ÜEUX. 

Pues me importa» 
mas que pensáis. 

o. TUAN. 

Pues con esQ, 
y con que sabéis mi casa» 
y que soy amigo vuestro» 
quedad con Dip^.^ 

MI P5 guarde. 
D. t:pak« 
¡Ay Leonor» quantp .deseo 
saber , lo que tú y Violante 
esta noche babf^is dispuesto» 
para acudir a tu amparo» 
antes que á mi sentimieniip ( 
Yanse D/tn Jf^afi^J Celio. 
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SIMÓN. 

Dime , $moé ^ por tu vida, 
J quién es este caballero} 

Es un. grande amigo mío». . 

.$IMON«. 

Y se le luce/ por cierto; 
que di lindos moxicones 
i, tus criados. 

P« ¥£LIX« 

Pues eso, 
sin conocerte , ¿ qué importa í 

SIMÓN. 

Importa , el quexarme. iPcro 
para que te apartas de él, 
si vais un camino mesmo ? 

P« fELIX. 

jCómo? 

SIMÓN. . 

£n nuestra calle ha entrado* . 

P.FCUX. 

A que salga de ella , quiero 

esperar, porque no scpa^ 

que es mi casa ^ adonde vengo* . . 

ISABEU, 

Pues si -has de esperar» que salg^f 
despacio estás ; que SQspjecho» 
que es en ella la visita. . 

va 



/ 
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D. FÉLIX* 

Dime pues ,(SÍ tío estoy ciego, 
¡no entró en casa de Violante! 

SIMÓN. 

Pienso 9 que si, i lo que pienso. 

D» FÉLIX. 

Mientes , infame ; de Jargo 
pasó. 

SIMÓN. 

Claro ¿sta, que miento. 
!De largo pasó. 

D. FÉLIX. . 

¿Hada: dónde, 
fue , dondeí' echó? 

-*'SÍMON.' ^' • 

• Hacia allá deñtra^ 

D. FELIX.»^ 

¡Ay infelice de mí! 
{Decir , que tenia puesto • 
un criado, que avisira 
quando ( ahogúeme mi. faall^nto ) 
saliera un hombre (que pena) 
para hablar (que sentinñentp) 
á una dama >( qué dolor) > 
en un extraño suceso < 
de am6ry <qué* pabia) en 4a CM' 
entrar de Violante, y estd ' 
sobre lo que yo m anochei • 
1 / 
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i Pues que aguardo ? Pues qué espero , 
que rio.voy::;^? ¿Mas dónde he de ir? 
Ay de mí. . . ,7 

■&í/ri Don Timando. . . . f 

D. FERNANDO, . ,;» . -.j 

{Oh, quinto pie huelgo, 
F^lix, 4^, ^abjCrte encontrado! 

Yo tambi€0i pero ya vei)g^.-. ^ i 

» • ■ \" ■ 7n% .FERNANDO:. • '/. [• 

Tente; que no has de ir-tíámí,, ; .> 
donde quieraí*f. • r ''J o *.: 

^; •. ;iD> FELI-X.: in . :" . , ^ 

¡Ay tal encucotío'. . . . •: 

D. ^FERNANDO. 

que vayosíít porque fto<s,-*»r. ' , 'y 
quedar dudar^doy teipí^Q^Q:» ' i / 
cuidado pac^.ij^s veces; V. ^Z. . h 

y puesto qu^ «^x^nociendp^ L» : 
que me habias; de biWQari ^n. ; ' ,/ 
ya que ^ípédabts pfeiQ), o r 

en casa estube csp^rantte,'b f» '- { 

y de fBfí-áo^^íir WfiVuWyp» . 
por no estai; frutare: mi^ rüinjisi .; 

y es nuestrQf fift uw rtesan), í ; -^ 
no le hablen)p$. e(i; la caile: 
vén á casa» 

^3 
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■'" D. FÉLIX. ^ 

Ya yo vuelvo. 

p. FERNANDO. • 

Ya. he diché,'qüü tu sin roí 
no has xle ir# - 

• •■■ '■ Yo vendía presto* 

Entra en ^áeá y por mt yjdá ; 
porque hay tíiüeho, que -pensemos 
del aífojo de tebnor^ 
y el recato dé Don Pedio. 
Mira, que tu hdíior te llama, 
i cuidar éinsa remedio^ ' 

• Di FÉLI1Í. 

Si mi honor me ilama, vaihos^ 
A Dios, agravios y zelos^ 
i nunca mas ver; que pudsr 
os he dexado, no pieria/ 
volver jamas i'iuscarós;^ ' ■ .0^^' 
y para que teff^jngiin titmp^f 
me acusen de^.^^^rdia;, ^• 
que me hádéb fufefísa, protestd, 
las instancias ^e*^ nü honor ,* 
y las lagrimas^ de orí viejo; ' •- 

SI^ON* 

Vé aqui dos quartós, i quien $ 
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sea ciego 6 no sea ciego ,, 
me diert la relación, 
de lo que quiere ser' esto. 
Ahora bien, solo he quedado: 
discurftii,' -rsoUlDquiemos; 
que naitie iá'un picaro quita/ 
hablar con su pensamiento. 
iOjié será, venir mi amo, 
y querer volverse luego {' 
llegar su padre á bizcarle , 
y cerrados por dedentro, 
en cuchilladas pagar . : ¡ 

el hospedage a Don. Pedro? 
¿Q^é será, que la Jusdcia' 
llegase á tan lindo tiempo, 
y que se^ hallase un amigo, 
que por igualar el pe$o 
de las: alforjas 9' nos diese ,- 
á mí cachetes ya ál.xelos? 
jQjié será , t^é d viejo 'ande 
tan solícito y suspenso T;: 
tras el ? ¿Y qué scrám? 

.riáUüiis upada. 

^^ooh í;' ? ".'•-• Ce¿ ' 

SIMÓN**';- ^ '- 

No prosiga üced^ la ruegO) 
la suerte; que es sm :ba¿úr :c$a 
; V4 



.' , ^1 



letra. , ; X ;. - 

1NB5* -1. •: . 

iPor.iquc?i . / > V ,1 

• SIMÓN« ..' , r; >; V 

PoJ^üe/ít^mo 
que la Ce pronuncie ^ y. sblga 
luego la De por ehcuen trp« .t r,^ 

Concepto de bíirj3tíJIo, •,./'•, 
raído ,^ remendado y vfcp»^'.. , 
Mas sí le pongo la mano^7 
yo Is pondré como nuevo*' ' ^ 

^ • ' ?%IMONa í .^ 

í A mí 6 al cmctptoS , ,. , .« . 
? f A encrambrSé 

STIftON.' 

Pues yo, mujer, jijué ^ heJitchol : . 

' ■••'D. 'IMKS. *'.. ..;._- • 

iOyé mat querrá Isabrf^ , \,r > :• 
antes que i mí? - -;;./. ? 

ÍMMOM. >.Jj/ Y. : ., .-: í 
. ^ • '.Vive. ícft Cído,' 
que es Incsílli. iPuet.cómo 
(aquí entro) yo ■ , ^ áspid fiero, 
cocodrilo ó basilisco^ • 
Ú otro qualqu^r epíteto . . 
d^ sabandija ctdcasoí 



fltíra de casa te. encuentro, 
descarriada ?. '.> «r ' • 

Df If^ES. 

? '..•.;: ,Vv-;:,iNo dkbcs v^ ; ; ; 
tü He 5 abcr , segjJRr«¥>f 
lo que hay ^[.etta^ ; ^ , - '. r. . ? 

inas de que ahorft> 4'-ella vengo. 

-•: I INÉS.. 
,Sl>|pN« 

.'.:,;-.:. qwc teoi^oj;,. : 
no csti pn 'CBsíévi • .; >' .-j- . .: 

í.t Majo .€% j?so^r. .* 

Mis no lo di^a^jf R^dief/iM^fj :' 
por que se ft|e;4c secrefcq, . .. ,^ 
y ahun digo raasisfcqup- se Tucus . 

SIMÓN. : • •■ > , -.v 
iCómo? . — 

se la llevó. 



••^ » 



. r 
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i SXMON* 

Ídem fer iim. 

INESi* 

i Q¡ié es i ídem fer idem^ necio i 

SIMÓN. 

Quiero decir , que irse tlh^ . 
6 llevársela., es lo ifaesmo. 
Mas dime, ^ómo fue? 

Escucha « 
BabUn Us ios y saU Isabel di bMon. 

ISÁBEt; 

De posta al balcón me han puesto, 
por si viene ini señoi^, 
mientras^ éstait discurriendo 
Leonor , Violante y Don Juan, - 
lo que han de hacer. J Mas que veó^ 
Símonefiió í^ha tapada, 
hablando está. ;C¿mo, ciclos, 
se puede sufrir ', que quito' 
no da diamantes, dé 2elo$l 

'••-•' ' $móif.; •''',• • •• 
{Extraño , caso! •♦ ' 

INÉS. 

Yo apenas 
vi, S&non^ ¿I rio reVitelto, 
quando no quise esperar • ' ' 
i la cólera del viejo. 



ISABEL.' 

¡Sortija y.otra! Eso no; 
de ira y cólaa reviento. ' 

Y el verme áhm-a cu to calfc¿ 
es a una cosa quc tengo ' 

de fiar de tí, ya que ^ ' 
te me ha deparado el ríelo. . 

SimoK. 
íQgé es? 

Coffió hmycñdpi sfK^ 
no saque mas que mi miedo. 

ISABEL. 

Otra sin diamanta i Taya; 

mas con díamtme, es desprecio*: 

, IHES. f t: • i ■ "*; 

Oye ahun este -manto es pfostadw^ / 
y asi Vtec Con 'intento, i ) — 
si el viejo no estiba en cmz^ ? 

de ver , si podia ewtrar dentro, 
i sacar mi afea. 

MBtoK. *..'*!:■' 

PueSj-*': . , 

iquc quieres que haga?» \ - ^ 
'Oye atento ;:? 



ISABCL¿ 

Sí me la Kubieni dexadó^ , 
ahun fuera el agravio tncnos* 

• INÉS* 

Mi arca estaca su quartoi; que 
Leonor en el , for nwí iresco, 
en aitsencia de su hermano^ 
ha vivido. ♦ ^ / - . 

5IM0MF. 

Ya te entiendo. 
jQyerrás, que yo,te abra el arca, 
y te (aqne ^Mo que hay láentro i 

^ .^.j: .• INÉS*, o <• ' ■ 

Sí. 

: smoN. í 
M5 ^ mejor , pues los atóos, 
est^n de ^e quarto Iq'os, 
hablatidc(.i¿merta cerrada^^ 
que entres tu ; que yotno quiero, 
que déspuc^ te; íake tígo. f 

¡Ah picaro , ya te entiendaJ . 
Pero vamos, pues eir. fin, 
soy , qui^isfiy , y nada temo; 
que conmigo vá mi hoofTi.' 

SIMONi 

Ahunque m© jí Isabel quiero 

que í Inés , no es malo In^earme, 



núentras no me Isabeleo. vánsfi. 

I$AB£L. 

¡Q^é es aquello de mi honor • 
va conmigo! ¡Esto consiento J. 
¡Diamante , y otra á mis. ojos ! ] 

D., VIOLANTE ientto.^ \ 

Jlsabel ? .; 

ISABEL. 

Llamó á buen tiempo.' 
mi ama : que de aqui me echara, i 

i no estar tan hondo el suelo. 
Mas yo, tomaré venganza 
de ambos tan á sangre y íiiego^ 
que digan todos , al verla, . 
parece, que sonios Griegos. ' 

^itAst de la ventana , y salen al tablada 
Violante , Leonn y Don ']uán. > 

D. VIOLANTE. 

Ilsabcl? 

ISABEL dentro. 

Ya voy j señora. 

D. LEONOR. . • 

ik que la llamas > si viendo 

está , si viene tu padre? , ^ . 

D. VIOLANTE. . ;^ 

A^ que abra ; que no quiero, 

estando aquíí con Donjuán, - ' , 

oirle .mz%' atrevimientos^ -\' < • ' 
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}Qjié atrevimiento es , decir , 
que í todo trance resuelto^ 
pondré mil veces la vida 
por asegurar el riesgo 
de Leonor , y que elia elija,. 
pues no puede durar ,esto 
de tenerla tu escondida, 
sin qae lleguen , á saberlo 
tu padre y la vecindad, 
mas í su gusto el convento 
que quisiere; porque en quanto, 
á que rasarme es el medio * 
mas digno , y el que yo mas 
deseo , estimo^ busco y precio, 
no ha dé ser ( Leoiior , perdona) 
sin asegurar primero, 
i qué ocasión tubo otro amaate 
para tanto- atrevimiento, 
como romper una'pueita 
dentro de tu casa ; y esto 
tu me lo has de agradecer, 
si me quieres. ¿Fuera bueno ^ : 
para deudo y para esposa, 
quien fuera menos atento? 

D,V10LAÍÍTÍ# 

}Tan poco duelo j Don )uah, 
tengo yo, que habliára én ello. 



á no constarme ^ v^r que es 
tu amor su aborrecimieoto $ 

D,TÜAN. 

Si á tí te consta, i mí no. 

D. LBOMOK. 

jY tengo tan ppco duelo 
yo, que si diera licencia 
á otro para ^quel despecho, 
te la hubiera dado 4 tí, . 
Don Juan, para» este desprecio ? 

D. I\3AN. 

No es desprecio, la [atención • 

Bien sabe amor , que en mi pe^lsK» 

idolatrada Leonor, 

vives , con tim grande extremo» ^ 

que compr^st la disculpa 

i no menos grapde. precio, 

que la vida ; y para que • 

no mal mirada tratemos 

materia tan peligrosa . 

sin el decoro y respeto, 

que debo , á quien mas adoro, . 

y que guardg ^ i quien mas detiio: 

Leonor, Tfú vida, y mi almit ^ 

tuya es ; de todp. erc^s dueño; 

solo^0|i tempr ^s m^Ot 

Satisfáganse mi$ zeUs^ 

y entonces podré ser tuyo; 



porque en lazo tan cstrtcao, -^ ■ 
no es bien í entrar tropezando, - 
para no saúr cayendo* vasjt. 

-D. LEONOR. 

Oye , aguarda ^ escacha , espera. 

ISABEL. 

Mas veloz parte , cjue el viento» 

. 4>. VIOLANTE. ' 

i Cerraste Ja puerta< • 

ISABEL* 

.. • Sí;, 
y ahora pedirte <pfiero, 
señoftV<li^i^^n^ itucrced 
me hagas. 

' í' P. VlOLAHTf. 

Di } yo te la ofrezco. 

una ama , que antes serví, ' 

-ine debe aigunos^ dnicros^ - - 
quisiera ir allá ; porqtie 
sé , que ahora lo^ tiene y |)íei*dá • 
ccasion, pUraí cobraíloís. 

:; ' • D. VIOLANTE. : 

Vé pues , como vehgís presto^ . 

^- • ÍS'ABf L. 

Al punto vendréj' Por vida áf* 

de quantos hay , <]ué los tengo . 
de püLCr :::^¿Uo tóáí' - . • - 
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solo ahora una cosa temo, 

y es, que mi ama me conozca, 

si asi me ve: mas aqueso, 

con disfrazarme, tendrá 

facilisimo remedio. vase. 

D. LEONQR. 

|Ay infelice de mí! 

¡Qué cierto, amiga, qué cierto 

es, que ^nezas y agravios 

son áspides encubiertos, 

que engañan con la hermosura, 

y matan con el veneno! 

D. VIOLANTE. 

No te digo, que no llores; 

porque quitarte no puedo 

armas, que contra el dolor 

nos di6 en último remedio^ « ' 

nuestro ser. Solo te digo, 

que í pesar del sentimiento 

ensanches el corazón: 

porque tenemos un ciclo « 

tan piadoso, que no envia 

el daño sin el remedio. ^ 

|Tú de tu infeliz fortuna 

(sea acaso , ó sea misterio) 

derrotada no tomaste 

en estos umbrales puerto? 

jTú de mí no te* has valido, 

PART.II. TOM.III. X 
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y dueño de tu^ suceso, 
de tu fama y de ta vida 
no soy i 

D. LEONO&. 

Sí. 

D. VIOLANTE. 

Pues cobra haliento; 
que yo sacaré tu honor 
de los turbados reflexos , 
que le empañaron la luz 
á tu beldad, tan exento, 
que la altivez de Don Juan 
vuelva í tí con rendimientos, 
y la quexa de tu padre 
en mas agradecimiento. 

D* LEONOR. 

Dexame , besar tu mano» 

D. VIOLANTE. 

No tienes , que agradecerlo; 
que, ahunque te k) ofrezco a tí, 
no eres tu, í quien yo lo ofrezco. 

, D. LEONOR. 

jPues dime, á quien? 

D. VIOLANTE. 

A tu hermano; 
y ahun i él no es, según lo advierto, 
sino i mi misma no mas, 
por mi misma ; porque siendo 



Félix mi amante , na foera. 

posible, qué mis afectas 

le miraran con caril5o» . 

si le miraran, temiendo, 

que habia defctco en su fanuí, 

sin cuidar yo del defecto, 

ahunque „ con lo que k obligq, 

ér presuma, que le ofendo. 

¡ A quién yo estimo , ha de haber 

quien desestime, creyendo, 

que padece su opÍAÍon ! 

¡ A quien yo. he dicho , que quiero , 

ha de haber , quien le murmure! 

¡A quien miro como dueño, 

ha de ver como ofendido, 

la ojeriza, 6 sobreceño 

de la malicia! Eso no. 

D. LEOI^H. 

Y añade. Violante, a eso, 
sabiendo él mismo el agravio^ 
que ahun es mas deslucimieoto. 

P. VIOLANTE. / 

¿cómo? 

p. LEOKOR. 

Como con mt fSíátm 
le he visto entrar descubierto 
en casa. 

X z 
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D» VIOLANTE, í ^ 

jEix casa está Félix! 

D. LEONOR. - í ^'- 

Sí. . - ' .- 

D. VIOLANT».. 

¡ Que dices ! ^ 
íd. leoijok. • 
Lo que es cierto* 

D. VIOLANTE. 

¿Tu le viste? 

D. LEONOR. ' 

Yo le vi 
desde aquella rexa,'a tiempo, 
que tu de espaldas hablabas 
con tu primo. 

D. VIOLANTE. 

¿Pues que espero, 
sí sobre el lance de anoche, 

,tan cerca ahora le tengo, 
que , í cumplirle la palabra, 

* no voy , de que sus rezelos 
tengo de satisfacer, 
con todos quantos extremos 
pueda la fe de mi amor ? 
Haber dado i Isabel, siento, 
licencia ; pero con otra 
criada iré. 
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/D. LEONOJl. 

¡Ay de mí! que temo, 
si á verle vas, que peligre 
entre el cariño el secreto; 
que nupc^ fueron apigos 
amor, muj^r .y silencio. 

P. VIOLANTE, 

No lo temas ; porque , quando 
no fuécd/;porque lo ofrezco, 
porque él no se vengue, no 
lo dixera. , .\ 

D. LEONOR. 

i Pues no es €f$o ' 
contra el concepto pasado ? . 

D. VIOLANTE. 

No, -sino :d mismo concepto; 
pues ni el ser yo tan tu amiga , 
ni el. ser tu hermano ; mi dueño, 
ni el haberte por mi puerta 
entrado, i Valer del riesgo, 
me pone en la obligación, . 
que mi desvanecimiento, 
al presumir, que por mí 
ha de quedar satisfecho 
tu honor , Don Félix sbguro , 
Don Juan casado, y contento 
tu padre, quando por mí, 
en los archivos del tiempo , 

xj 
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tamblcn hay dudo en las damas, 
quede al mundo por proverbio. 
Vanse , j salen Inés J ^man. 

SIMÓN. 

Pues que en el quarto te ves , 
cinco palabras , sin que abr^S 
tu boca , oye. ; ' 

IlgES. 

¿C^é pakbras? 

."SlMON. ".1 ^-J 

tJn poco te quiero, Ine^. . 

INÉS. 

jQyé es eso, que considero 
en tu mano tan brillante? 

SIMÓN* 

No es \ nada; sí : es un diamante. 

INES. 

¡Ay, Simón, lo que te quiero! 

SIMÓN. 

Eso, Inés, no me hace á mí 
novedaH ; que ha muchos dias , 
que sé , lo que tu querías. 

INÉS. r 

Desde el punto, que te vúv. 

SIMÓN. 

Con sortija, ... 

INÉS. 

te adóré> 
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sino , que me dio temor , 
que á Isabel .tienes amór^ 

iSAi^VL saliendo ai paño. . 
A bueníi ocasión llegué. 

SIMÓN. 

¡Yo á Isabel! Hate engañado 
tu vil sospecha cruel; 
que 9 si yo quiero á Isabel , 
no ha sido de enamorado, 
sino por ver la fineza > 
con que la gran mentecata:;: 

ISABEL. 

Hónrete Dios* v 

STMOlí. 

cuida y trata 
de mi r^alp y limpieza. 
Si la vieras cada día, 
acudir a la persona 
con camisa ó con vakxna^ 
ó con otra niñería .... 
bucólica, que por yerro 
fingir suele el servil trato i 
que se. lo ha comido el gato, 
y es que se lo comió el perro > 
sin que ^por*;^o janeas j\ \ ,. 
me viese alegre. Jácara::: 

¡Qyién^ ladrón , te la cortara! 

X4 
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INÉS, 

¿Pues por qué? 

SIMÓN. 

Porque sabrás, 
si la verdad te confíeíso> 
que , sobre ser una loca ,- 
la huele muy mal la boca. 

ISABEL sdiendúy j iamgasd^ /Simón, 
Quando pido y será eso , 
mucho mas , qu^ quando doy; 
que uno y otro es gran mentira; 

• SIMÓN. 

¡Que se ha soltado la ira - - 
del auto del Corpus hoyí 

- ISABEL. 

Picaño, infame, atrevido^ 
tu y Inés sabreis^ aqui, 
como se ha de habkr de' mi¿ 

INÉS qmtMdose- un z^apato. 
Ve aqui , que lo hemos sabido. 
¿ Qjié^ hay para eso ? 

ISABEL. ' 

. - Qué los dos 

muráis. • ; '^ 

Saca ísabii un iuchilk. 

ÍNES. 

¡Pota mí cuchillo! 
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* ISABEL. 

¡Chinela i m{\ 

D. íiELix dentro, 

¡Sirñoncillo^! 

. SIMÓN. 

Peor es esto , vhte Dios, 
Mi amo entra acá. 

. INÉS. 

• • ■ Si me ve, 
cierto es, que me ha de matar. 

. ISABEL. * 

Y £Í mí me ha de preguntar, 
lo de anoche lo que me, 
y yo no lo he de decir. 

c ' SIMÓN. -^ . 

Pues, si ocultaros queréis ,1 

en esta quadra podéis. . . < . 

ISABEL. 

Suspendamos . el reñir 1 
para mejor ocasión; 
y hasta que de aqui salgaihos^ . 
de esta vanda nos hagamos. 

■•''•: INES. ' 

Dices bien. ' ■' 

< -: ■" StMON. 

Presto. 
Escóndese y y sale Don Félix. 

• "•^^"'^•. SiíftÓn,- 
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salte allá fuera» y no digas^ 
a nadie ^ qiie estoy aqui« 

SIMO». 

I Solo te has de quedar ? 

]>• FÉLIX* 
SL 

¡ Ay honor, i lo . que obligas ! 
Solo me quiero quedar , 
mientras mi 'padre escribiendo 
esta; que rári solas pretendo^ 
que me mate mi pesar» 

,-. .... « SIMÓN.':' -:.: 

jPues soloaqui que has de hacera 
. D. feLix¿. ' 

Llorar, Simón , y sentir , 
sin que lo pueda decir- 
i nadie» > .. 

$tWO!f. 

No puede ser./ ' 
jPor qpé^ 

SIMOK» : • 

Porque mi lealtad 

solo no puede dexarte, 

ahunque quiera en esta parte. 

D. FÉLIX/ 

Dices bien ; que soledad 
de un triste ya es ^CQfspañia. 
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jNo te vas? 

SIMÓN. 

, Sabe primero, 
que aqi¿ lio estás bien. 

No quiero . 



oírte. 



tan necia! 



srMON. r 

jPor que? 

D. ¥ELIX. 



SIMÓN. 

. Corre dé aquí 
muy mal áyre, 

. Di FÉLIX. . 

^Qyí^^ ^c entró 
en aqueste quarto? 

Sale Dona VtoUntt. 

D. VIOLANTE. 

Yo. 

0. FÉLIX. 

i Vos en cst4 casa? '^ 

0. VIOLANTE. 
SIMÓN. 

Buena hacienda habernos hecho » 
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st llega á ver encerrada 
ca4a qual á su criada. 

D. fELIX. 

La voz se ha helado en el pecho. 
S¡ á Ver venís á mi «hermana, 
que a otra cosa no vendréis , 
la visita errado habéis ^ 
porque desde esta mañana 
no está en casa; qlte sabiendo, 
que una deuda , ¡fuerte estrella ! 
mata est^ ,4^ estarse con ella, 
íue , unos días. 

4>» VIOLANTE. 

Y^ oís entiendo. 

D. FÉLIX* ' 

¿Qué hay que entender aquí ? Ay Dios, 

/ D. VIOLANTE. 

Que con eso habéis querido, 
daros por ^deset>tcnd¡c^o^ / ., 
de que es la visita a vos. 

Yerro- es ese. 

D. VIOLANTE. 

jCámo asi? 

D. ÍELIX. 

No sé i pero mal haréis, 

si la visita debéis 

i otr©, en pagármela á'mi". 
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Mas yolvcd atrás , extremos}, 
no despeñándonos vamos, <<p- 

Salen Inés j Isabel aí fo^o. 

En grande peügro. estamos. 

ISABEL. 

Lo que hemos de hacer , pensemos. 

. d: violante. 
La vbita, que miráis, 
np á vos vengo i hacerla yo, 
porque os la deba , sino 
porque vos me la debáis. 
Y esotra que presumís, 
bien podéis imaginar, 
que jamas lá he de pagar. 

D. i-ELix. .; 

Si es que , á decirme venís, 
que mis ojos me han mentido, 
y mis oídos burlado, v ♦ 

ya yo estoy .desengañado» 
y asi solamente os pido, '. .-^ v / ; 

me hagáis merced, de quitarme 
la ocasión de hablar en esto; 
que estoy, í callar dispuesto; 
yahunque se, que ha de.matm:mííá. ::A 
tCDcr cerrados losjahios, 
dad Ucencia á mis pasipnes, 
que huyan las latisfapciqjKí, | c - : • - 
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pues huyeron los agravios, 

D. VIOLANTE. 

Esperad; que quandó yo, 
í satisfaceros vengo, 
sin conseguirlo , no tengp 
de d^xaros. 

P. FÉLIX. 

Quando no 
hay q^exa de parte mia,. 
haber en la qiiestion nuestra 
satisfacción de la vuestra, 
ociosa cosa seria. ' 

P. VIOLANTE. 

$ea ociosa , ó no sea oriosa, 
, sabed, que no ofende , quien 
busca. 

D. EELIX. 

Yo lo creo ; está bien. 
Pero vamos á otra cosa. 

D. VIOLAplTE. 

íQué es? 

D. BCLIX. 

Qge decirk , no sé. 

ISABEU 

Atreverastc i esto i 

INÉS. 

Sí; 
que yo , por salir de aqiii. 
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qualquicr cosa intenuré^ 

Yo tengo ua pesar , Violante, 
tan grande , que no me ilexa 
halíento para la quexa; 
y asi ahora no te espante, 
de que me falte también 
para la satisfacción. 
Perdonad á mi pasión, ". 
que , á lo que me está tan bien, 
no dé oidos. Algún dia, 
que mis desdichas sabréis, 
quizá me agradeceréis 
;io deciros la voz mia, 
que para que me buscáis 
después , que yo anoche vi, 
lo que vi , y oí ; lo que yí, 
pues vi , que á Don Juan le dais 
licencia , de que esperara, 
á que vuestro padre hubiera 
saUdo, para que fuera, 
donde en el lance os hablara . 
de su amor ; y no prosigo, 
porque errando estilo y modq^ 
vendré quizá , i decir todo 
lo que digo, que no digo, 

D. VIOLANTE. 

Pues ya que vos , sin ú&skp 
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decís, lo que no- queréis, 
escuchadme, poríque habéis 
. de oir ahora, sin oir. 
Félix, mis obligaciones 
me ponen en ocasión:;: 

Salen Inés j Isabel tapadas. 
ISABEL dDon Félix. 
Decidme luego, que son 
mentiras vuestras traycioh€s* Vdnse, 

. D. FÉLIX. 

S Mujer, quién eres? 

D. VIOLANTE. 

Tras ella 
no habéis de ir::: 

P.EELIX* 

Saltad. 

D. VIOLANTE. 

que aqvd^ 
no es justo , dexarme á mí, 
por ir i satisfacella. 

SIMÓN. af* 

¡Extraña resolución ! 

D. FÉLIX. 

No quiero mas de saber, 
quien es aquella mujer. 

D. VIOLANTE. 

¡Qjjé necia satis&ccion! 
iCbn ella escondida, no 
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sabéis , qiuén ej» ? . 

P. FÉLIX. 

• • No. 

P, YlOLANtF. 

En verdad, 
que es poca curiosidad. 

• ■•- P. FÉLIX. : 

Violante mía , si }'0 

sé, quien es::: ' , ; 

P. VIOLANTE. 

Ctrrad el labi^; 
que no quiero:;: . - • 

SIMÓN. < 

Lindo aliño. 

P. VIOLANTE. 

que el oíros un carino, 
me cueste hoy* un agravio.' 
¡Ahora Violante mia J 

p;'í^&Lix. . * 

Decís bien ; que ni ahun ahora 
debiera un alma- ^ que Jlóra 
tan infeliz, tan impía 
suerte , haberlo pronunciado. 
Arrebatóme, sty honor, * ' 
el dolor de este dolor. 

P. VIOLANTE. 

Pues , si de eso os, ha pesado, 
íacil enmienda ha tenido;- 

PART.II. TOM.III. X 
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Haced vos cuenU, de que 
no lo dixisteis: yo haré 
cuenta , de que no lo he oido; 
y con aquesto los dos 
volvqhos ., bien á quedar, 
hoy vos con vuestro pesar, 
y yo con mi agravio. A Dios. 

D. FÉLIX. 

Espera , Violante , y dexa, 
que acuda á tu desengaño; 
que QO quiero , que un engaño 
me eche á perder una quexa. 
jSimon::? 

... ■ •■•; : . SIMÓN. 

Ahora- entro yo. 
Dy FEu;x^. 
¿quién es aquella mujer i, 

SIMÓN.-, 

¿Posible es , qu^ a cp^no^cr, 
quien es , jpp> llegaste?. . 

. • .No. 

SIMQN. 

Pues LáuFá , señor , sabiendo, 
que á Madrid habias venido^ 
con aquel ampr rendido, 
que siempre te está, queriendo, 
vino , á verte. 
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. '• . ijA verme á mí! 

. .SIMÓN, . . 

No, sinoá mí, . \ 

¿Pues^ por qué 
se escondió? 

, Fue! á tiempo , que. . : 
mi amo andamia, pcn: aquí , . > 
y para que no la .vierU) 
en esa quajlr* esperanda . ; 
estaba, 

0t F£LIX« .. 

I Pues como, quando 
yo llegué^ no: salió fuera » 
ni tá á mí me lo dtxiste? 

; •: ^IMON. • 

Ya yo te lo iba, i decir ^ 

y no lo quisiste >oir; : 

I Acuerdáoste j lo que hidstf y 

sobre no^ dexarme hablsu;^ 

Eptró jét\ aquesta qcasioa. :> 

Víbfente, et cdtera. > , 

\ '\ DiiviOLANTTEa ^ 

( ; : *. ¿Son. 

estas::: 

rz 
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JD. FÉLIX. 

. Máteme el pesat* 

D. VIOLANTE, 

codas las satisfacciones, u ^ 
qué tenéis que darme? 

D.,F£LIX. 

pues venirme , á ver á mí , 

movida de: sus pasiones, 

no es , tenere h culpa yo, ' • ^ • 

D, VIOLANTE;/ - 

Sí es; pues es tener k culpa,- ;* • 
el querer , que esa disculpa 
me satisfaga» ./ ♦ '•» 

;/; :;/'; .'D. FELtxií s 

^ >. ¿Pues no« < - '' 
^s bastante , íno' saber 1 »ii hxí ^ 
yo, que ella estubicraf aqui ? 

EW íVIOLANT¿; (>l :.. 

SÍ por cierto, y sierido^asiyp • 
que yo no^ puedo tcnen^í ,•.)»" • ^ 
qucxa , pues ensus. accionesl/ < • 
decir con resodwcron^ •' -^í í* * 
,,decidme luego , que son / m . 
,,mentiras vuestras trayciones ,** 
no da á eptcníder , haya sido 
en razón de mi pasión ''■ 

alguna satisfacción 
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de que tnt amor es oibído, 
ó es despi«do ó es desden , 
6 es agravio , ó lo que vos . 
k habréis dicho. A Dios ^ í Dio^ j 

Espera , Violante : ten ; , / 

mira, que es juay imperioso 
poder , el qae ha pretendido::: 

D. VIOLANTE. , ' 

jQiié? 

D. FÉLIX. > 

que ruegué im ofendido, r 
y desenoje un .zeloso. 
Yo no he dado:::: t 

D» VIOLANTE* 

Está muy bien. 

D. FÉLIX. 

causas, que tn agravio apoyen, 

. d; violante* 
Mis oidos-, qué lo oyen, 
y m's ojos,. que ia ven, 
mienten ; vos solo decís 
verdad. 

/ D. EELÍX. . ■ ' - t 

Al cielo, pluguiera, ) 

que ahun aquesa. no lo fuera. 

'I íD; VIOLANTE* 

Soltad. 
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í sadsfacer ^ y na 
es biea , volver6s , stn que 
consigáis el fin , i que 
venis. ' ■ '' 

D. VIOLANTE. 

Desayre es , que yo , 
perdonaré agradecida; 
que es cosa muy rigorosa ^ T 
que desenoje quexosa, 
ni satisfí^ ofendida. 

D. FÉLIX. 

Pues ved^ que si porfiáis u: 

D; VtOLAMTE. 

Decid. 

.J>. f£lix; 
. que 05 dexaré ir. 
Idos ; que no he de sufírir , 
que vos de un agravio hagáis 
tanto duelo, y que de vos 
no haya yo de hacer ninguno^ 

D> VIOLAN TE. 

Es mas declarado el uno* 
Ojiedad con Dios. 

D* fekLix. 

Id con DioSi 

J r.-: 
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D, VIOLANTE. 

Supuesto, que me dexais, 
mirad, que á satisfaceros 
con mis agravios primeros , 
no he de volver, 

TU FÉLIX. 

No volváis. 

D. VIOLANTE. 

Yo he visto una dama aqui. 

D. FÉLIX. 

Allá vi un amante yo. 

D. VIOLANTE. 

Hse a mi no me buscór 

D< FfiLlX. 

Ni i esotra, yo; y si es asi, 
¿á quién buscó ese ? 

D. VIOLANTE. 

No se; 
que es sagrado, á que no toco. 
¿Q^iién traxo á esotra? ^ 

D; FÉLIX. 

Tampoco 



lo sé yo. 
sin saberlo. 



D. VIOLANTB. 

Ved , que me iré. 

Mirad vos, 
^4 
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que , sin sabeno , tambiea 
me quedaré yo, 

D. VIOLANTE. 

Está bien: 
quedad con ^ Dios. Váse. 

D. F£LIX« 

Id con Dios. 
J Fuese? 

• SIMÓN. 

No: si. 

D. FFUX,' 

íOh injusta estrella! 
Pide licencia al dolor, 
que paso , y perdona , honor ; 
porque tengo de ir iras ella. T4/^ 

SIMÓN» 

La cizaña , que derrama 

Isabel, no es nueva, pues 

la primen moza no es, ^ 

que da zeloc á su ama. 

Vanse j sdt IsáhiL 

ISABEL. 

Grande ventura ha sido , 

sí mi ama el talle ó voz no ha cono" 

cido , . • 
i casa haber llegado, 
y 9 antes que Venga, haberme desnuda^ 

do 
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del disfraz, quíí llevaba. 
Digo, que fue (no es alabarme) brava 
resolución la ralas \ 

porque allí me estubiera todo el día, 
a riesgo, que me vieran 
ella , y Don Félix , porque no tubieran 
disculpa mis desvelos. 
¡ Quién dio zelos jamás , yendo por ic- 
ios, 
sino yo ! 

Sale roña Leonor. 

D. LFONOR. 

¡ Oh , Isabel , seas bien venida. 

ISABEL. 

De todo me he de hacer desente ndidaí» 
¿A dónde está, bella Leonor, mi ama? 

D. LFONOR. 

Fuera de casa fue; su honor la llama, 
porque yo estoy muy cierta , llaman. 
que Laura::: ¿Mas no llaman á la puerta! 

Isabel: 
Si , señora, 

D. LEONOR. 

Pues mira, 
antes que abras , quien es. 

ISABEL. 

'\ Tu te retira. 
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D, VIOLANTE átUtíO. 

Abre, Isabel* 

D. LEONOR* 

La voz es de Violante • 
¡Oylera Dios , que i su amante 
no me haya descubierto en dolor tanto! 
Sdt Doña Violante ton manto. 

D. VIOLAíTTE. 

Muerta vengo, Leonor. Qyita este man- 
to, 
Isabel. 

D. LEONOR. 

I De qué nacen los enojos? 

D. VIOLANTE. 

De un fuego introducido por los ojos, 
de un volcan , que bebieron mis oidos, 
con que abrasaron los demás sentidos. 

D. LEONOR. 

Pues sepa yo la causa de tus labios. 

D. VIOLANTE. 

Mal animan la voz zelos y agravios. 

Llaman dentro. 
Sabrás, que á. Félix vi::: ¿Mas nó han 
llamado? 

D. LEONOR. . 

Juzgo, que SI. 

ÍSABEL. 

Y el cuento han degollado. 
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I>. VIOLANTE. 

Ve , tu, Isabel, á abrir; tu, á retirarte^ 

ISABEL. 

Y ese manto hacia allá puedes llevarte, 
porque si es mi señor, no me le vea, 
y, que mi ama ha salido fuera, crea. 

D. LEONOR. 

¡ Quando saldré de aquesta prisión , de* 

los, 

que hasta hoy no vi la cara de lo5 w- 

los! , vdse. 

Entrase Doña letntft en un apsento con 

el manto ^ abre Isabel j-sale 

/Dan felix. 

- D. FÉLIX. 

¿Está ea casa tu señor? 

.• . ISABEL* 

No. 

D. ÍELIX. 

Pues que entre , Isabel, dexa^ 
i hablar i Violante. 

ISABEL. 

I Ahora 
te vienes con esa flertiá, 
después de haberla enviado 
de agravios y ztias muerta I 

D. EELIX. 

Dexame tu. 
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Llega a la futxta DéñaVtelante, 

^ D. VIOLANTE, 

jCon quién, di, 
hablando estas í la puerca,' 
Isabel? jQyién llamó? 

D. fELlX. 

Yo. 

D. VIOLANTE. 

jDon FcHx, pues tan apriesa 
pagáis las* visitas ! Pero 
bien hacéis , y no me pesa , 
de ver , que en algo tengáis ' 
conmigo correspondencia. 

D. FÉLIX* 

Siempre, Violante, la.tube 
yo contigo , y siempre buena • 
Dexame , honor, un instante^ 
pues ya te pedi licencia. 
A darme satisfacciones ' 
fuiste; solo entendí de ellas, 
que las tienes; no las guardes: 
si las guardas, no las pierdas. 
Duélete d¿ ^ní , Violante, 
y de lastima siquiera, - - 

dime algo^ ahunque sea mentira; 
que qualquib cosa, que sea, 
antes que tu me lo digas, 
doy palabra, de creerla. 
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D. VIOLANTE. 

Ahunquc de mis quexas, Félix, 

yo no viva satisfecha, 

y tenga muchas razones, 

para pensar , que son ciertas, 

quiero seguir tus motivos, 

y paw^ dexar escuta 

mi razno,. venqer la tuya. . 

Don Juan, aquel -que á la rexa 

llamó anoche^, iyi á mí casa 

vino hoy, mi prjrao es; y ahun esta • 

no es satisfacción, Don Félix; . . 

que en .la corte , es cosa cierta, 

haber! tramposos: amores , 

que se mantienen' de deudas. 

A lo que vino, es:::: , ..'ii.'.' 

.]^í LEONOR. ' 

, 1. ... í ¡Ay triste, 
si mis sucesos. le cuenta! ^ ^ -.:, 

D*. VIOLANTE. 

á que mi padrea*:: '. • 

, ISABEL. ' r :. ' 

.?^..; •-. »••-. . SeéoTft;,!.' -.. 
mi señor i casa; llega. 

D. FFHX. > <- ! ' ' 

Sin duda, era dicha mia, 

la qu^ .decirme, deseas , 

pues viene ,. quien lo embáraibr ' 
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ISABEL. 

Ya sube por la escalera. 

D. FÉLIX* 

Pues en aquese aposento 
me entraré. 

D. LEONOR* 

Si entra , soy lauerta. 
Cierra Doña Upnor for dentro. 

¡Cómo es esta! Vive Dios, 
que por dcdentf o V puerta 
han cerrado. 

D. VIOLANTE. 

¡Ay de mí, Cielos! 

« . D, FELIX^ . . 

He de abrirla. 

D. VIOLANTS. 

^ . . . / Considera , 
que viene , Félix , mi tpadce». 

. D. FEI,IX.»' 

Mas que todo el mundo.vbnga» ' 

que ya , perdida lo mas, 

no injporta , que esto se pierda. 

D. yiQLAKTE. -- . : 

No has de entrar. 

,D. FÉLIX.' ' 

Tengo de entrar, 
si dos mil vidas me cuesu«^ 
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D. VIOLANTE* 

Si pierdo dos mil, no has 
de entrar. 

Sale Don Alonso. 

. D. ALONSO. 

¿Qué voces son estas? 
,,|hc de entrar, y no ha* de entrar?" 

D.i:£LIX. 

Perdido estoy* 

, D. VIOLANTE. 

Yo estoy muerta. 

D. ALONSO. 

jQyé es esto? ¡Pues vos, Don Félix ^ 

en mi casa, con tan ci^a 

rcsolucióa! ¡Tu, Violante, 

tan loca y tan desatenta! 

\ Qjxi es esto , digo otra vez ? 

D4 VIOLANTE. 

¡Qjiién vio confusión como; esta I 

Si digo lo que es, descubro, sf. 

que Leonor está encubierta, 

y la descubro á su hermano: 

si lo callo , es cosa cierta , 

que mi padre, ay de mí triste, 

algo de mi amor entienda: 

si finjo algo , que es Don Juap, 

pensar Don Félix, es fuerza; 

ípues cómo satisfaré » 



j 1 8 TÁBf BIEN HAT IM/BLO 

dcxandola iiuic a eua , . 

á Don Félix y i mi padre? 

D. ALONSO. 

¿Ninguno me. da rcspuesu? 

D. VIOLANTE. 

Yo "te lo diré, señor. i 

D.FFLIX. • i 

f i Qué es, lo que decirle iiitenta? 

< D. VIOLANTE. . 

Tapada aqui.con el manto, ' 

(oh. quiera amor, que me entienda i 

Leonor, y que se ic ponga, 4fi^ 

pl^cs en ia mano le lleva) 

una dama eniró , señor, * , 

diciendome, .(yo estoy muerta) 

que la amparase; y. así, 

(claro está') á su riesgo atcma, 

la cerré en ese aposento y 

quandó Don Félix tras ella 

cniro, diciendo,, que habia 

de matarla.. Yo resuelta, 

í estorbar una desdicha 

dentro de mi. casa: niesma, - 

y mas pojn k obligación, 

de quien se ha amparado de ella, 

le pedi\, que se tubicse. 

El con la miera ciega, ' 

„he de entrar" di^o s „no has 
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de éritrár - respondí soberbia, 

que es lo mismo , gue tú oistc; 

y para que aquesto veas, 

que es asi , salid , señora. ' '• ¡ 

ISABEL. 

Si ella á estas horas no hubiera 
pue^tose el manto , por Dios, 
que habia brecho linda hacienda. 

D. VIOLANTE. 

Tenle tu , mientras que sale. 
Vete , amiga , y da la vuelta. 
Sale Doña Leonor tapada con el manto. 

D. LEONOR. 

Muerta voy ; pero halentemos ap. 
la disculpa. Para esta. / D. lelix vasc. 

r>, ALONSO. 

Por cierto , señor Don Félix, 
haberos visto , me pesa, 
.tan ciego. ¿Pues qué ocasión 
a un caballero destempla, 
i querer poner las manos 
en mujer ? ¡Vos tal baxeza! 

D. EELIX. 

Señor , la cólera ::: 

E>. ALONSO. 

No 
no os desculpeis : no tras ella 
vais. No le Üexes salir 

I*ART.ÍI. TOM.III. . 2 
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tú , Violante , hasta que* vuelva 
yo; que hasta quedar segura, 
no es bien., de vista la pierda^, 
ya que la valió el sagrado 
de mi casa. yase. 

D. VIOLANTE. 

Considera^ 
en qué se fundan tus zelps. 

D. FÉLIX. 

Todos son de esta manera^ 
I Pues , quién es esta mujer, 
para recatarme , el verla ? 

D. VIOLANTE. 

I Pues qué no la has conocido ? 
Laura es, que estaba á mi puerta 
esperándome, Don Félix, 
para pedirme muy tierna 
con lágrimas , qué te olbide; 
porque la tienes i ella 
obligaciones , i que 
no es posible , que tu vuelvas 
el rostro. 

D.FELXX. 

¡Yo obligaciones r 

D. VIOLANTE, 

Asi me lo dixo ella. 

D. FÉLIX. 

.Vive Dios, que he de buscatla. 
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y hacer::; 

¿.VIOLANTE. 

Sí alguna fineza 
he de deberte, palabra 
me da::: 

D, FÉLIX. 

|De qué? 

D, VIOLANTE. 

d^ no verla, 

D, EELIX, 

Mucha me pides , Violante; 
pero por muchq cjue sea, 
lo haré 3, no tanto por t^ 
como::: 

D, VIOLANTE. 

Di, . 

P, FÉLIX, 

porque otra pena 
no mQ í^cuse, que entre zélos 
y anior me; he olbidado de ella, 

P, VIOLANTE, 

¡ Q^i pena! 

P^EELIX. 

No he de decirla. 

D, VIOLANTE, 

Ni yo quiero, ya haberla; 
y vete ; porque mi padre 
no te halle aqui , quando vuelva. 
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D. FÉLIX. 

Yo me iré ; |pcro , Violante, 
en qué mis desdichas quedan? 

D. VIOLANTE. 

En mí , que quiero , J no ofendo. 

D. ÍELIX. 

En mí, que quiero , ahunque ofendas. 

D. VIOLANTE. 

¡Ay amor , lo que me debes! 

D. FÉLIX. 

¡ Ay amor, lo que me cuestas! 
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JORNADA TERCERA. 
SdeDoña Leonor con manto^j Violante sin (l^ 

D. LEONOR. 



E. 



isto ha de ser. 

D. VIOLANTE. 

No ha de ser. 

D. LEONOR. 

I Como quieres tu , que expuesta 
cada instante á nuevo riesgo, 
jugada la vida tenga ? 
Don Juan de honrado ú de tibio, 
no se resuelve , á que sea 
nuestro casamiento , quien 
ponga á mi desdicha enmienda. 
Mi hermano zeloso de él, 
según yo he visto y tus cuentas, 
en su alcance anda , y aquesto 
contra tí y contra mí, es fuerza, 
que resulte ; que no siempre 
ha de haber una cautela 
7 5 
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como la de aqueste mamo, 

que á el y á Don Alonso pueda 

asegurar ; fuera dq esto, 

tu padeces la sospecha 

de mi amor , y no es razón, 

que por mí disgustos tengas; 

que un dia ú otro ha de obligarte, 

á que , por salvar tu ofensa, 

hayas de decir la mía; 

y asi , en irme , estoy resuelta, 

donde de un vivo cadáver 

sepultura sea una celda. 

Acabe todo conmigo, 

ó yo con todo : licencia 

me da ; que a aquesto no mas 

he dado , amiga , la vuelta, 

ya que me hallaba en la calle 

de aqueste manto cubierta. 

Solo te pido, que digas 

á Don Juan , que, si desea 

hallarme, quando le informe 

el cielo de mi inocencia, 

me busque ; ya el sabe donde, 

pues sabe , dond^ a- unas deudas 

suelo visitar ; los brazos 

me da., y á Dios^ 

D. VIOLANTE, 

Oye , espera ; 
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que , pues no me has entendido, 
Leonor , lo que en mil diversas 
ocasiones dixe , aqüi 
será el repetirlo fuerza. 
Yo te he dado la palabra, 
de ampararte, y si perdiera 
mil veces por tí la vida, 
mil veces estoy dispuesta, 
Leonor , i perderla ; que esto 
no es, porque me lo agradezcas, 
(también lo he dicho ) pues ts, 
SI de mi duelo te acuerdas, 
por el honor de tu hermano, 
porque á mí sola me deba, 
ya que me debe el cariño, 
que »u opinión no se pierda. 
Vive Dios , que de mi casa, 
ya que se entró por sus puertas 
de mí á valerse su honor, 
no ha de salir , sin que sea 
con todas quantas mejoras 
fuere posible , que tenga. 

D. LEONOR. 

jPues qué medios para eso 
tenemos? 

D. VIOLANTE. 

Escucha atenta. 
24 
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Don Juan aqui no qos oye, 
(no, el ser deudo mío, va fuera 
de camino) tu no tienes 
á su acusación respuesta, 
(pues no es fácil, que Don Pedro 
intente satisEicerla) 
mas que rogar y llorar; 
pues llora , Leonor ,y ruega, 
que una mujer principal, 
que una vez á verse llega 
ya declarada, no hay cosa, 
que no la esté bien , hacerla. 
Antes que se empeñe , mire, 

lo que hace : empeñada, atienda, 
a que es nuestra voluntad 

'«na prisión tan estrecha, 

que tenemos omenage 

jurado , de no romperla. 

Valgámonos de las. armas, 

que nos dio naturaleza, 

lagrimas y sentimientos, 

suspiros , ansias y quexas, 

en tanto , que otro camino 

descubre el cielo, en que puedas 

satisfacer a Don Juan; 

y quando no valgan estas 

primeras instancias blandas, 

nos valdremos de la fuerza 



« EN Ü.AS, DAMAS. 327 

que yo por Félix no habrá 
cosa , á que no me resuelva^ 
ahunque sea, á que le mate. 

D. LEONOR. 

Deten , Violante , la lengua; 

que ese intrincado camino, 

que hay del llanto á la violencia, 

amor mal ó tarde ó nunca 

le supo pisar la senda. 

{Mas qué me aconsejas, que haga! 

D. VIOLANTE. 

Mi padre ha salido fuera; 

y asi escríbele á Don Juan, 

que á verte esta noche venga, 

y llórale tu desdicha, 

laméntale tu inocencia, 

y dexala á tu verdad, 

que ella misma por sí vuelya: 

que , si lagrimas mentidas , 

suelen tener tanta fuerza, 

lagrimas sobre verdades, 

Z qué pecho habrá , que no venzan \ 

D. LEONOR. 

Temo , que , ahunque yo le escriba, 
Don Juan , á verme , no venga, 
según la resolución, 
con que de las dos se ausenta. 
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D. VIOLANTE, 

Pues ten esa razón mas. 

D, LEONOR. 

Ahora otro temor resta. 

i Qué hemos de hacer de mi hermano , 

si ve que, sale ó que entra ¿ 

D. VIOLANTE. 

Yo aseguraré á tu hermano* 

D. LEONOR. 

jCómo? 

D. VIOLANTE. 

De aquesta manera. 
El está de mí zeloso, 
•y yo empeñada , en que tengan 
sus zelos satisfacciones; 
estas hoy no puede haberlas 
en más , que en mirarme fina 
todo el tiempo , que no pueda 
declararme mas ; y añado 
á esto, que también es fuerza, 
estarlo yo, pues que vi 
á Laura en su casa mesma. 
Pues con estas dos razones, 
y otra que el alma reserva 
para sí , por no decir , 
que Félix, á tanta pena 
postrado, ahun en sus despechos 
tiene no sé , qué vergüenza , 



teN LAS DAMAS. 339 

que yo, entiendo , ahunque él la calla, 

quien culpará, que me atreva 

con lastima , sobre tdos 

6 sobre amor, con ausencia, 

no estando nii padre en casa, 

á pasar , quando anochezca, 

á la suya ; con que tu 

bien asegurada quedas ^ 

de que- él acá no vendrá , 

como yo allá le detenga. 

t)* LEONOR. 

j Y á tu padre , qué diremos , 
si , quando viene , estás fuera ? 

D. VIOLANTE. 

Que estoy en una visita; 
con que no es objeción esa, 

D. LEONOR. 

Pues yo escribiré un papel, 

encareciendo , quan llena 

de pesares,' podrá ser , 

hallarme á sus nianos mueYta. rase. 

D. VIOLANTE. 

J Isabel? 

Sale Isabel. 

ISABEL. 

jQué es !o que mandas? 

D. VIOLANTE. 

Ponte el manto, y aqui espqj^. 
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que has de llevar á Don Juan 
luego un papel. ¡Quién creyera, 
que una ofensa facilite, 
para curar otra ofensa! yase. 

ISABEL. 

Eso tiene para mí 

mil y tantas conveniencias. 

Ponerme el manto es la una ; 

que no hay moza, que no tenga 

pacto implícito de manto; 

la dos , para salir fuera ; 

la tres, sin ama; y la quatro, 

á llevar pt4pcl , que es fuerza , 

que tenga porte : la cinco , 

quando mas porte no tenga, 

hacer una buena obra ; 

y tener lugar, la sexta, 

para ver á Simoncillo, 

á la ida ó á la vuelta, 

y echar verbos de esta boca , 

para que el infame vea, 

si me duele ó no me diiele ;^ 

la siete ::: pero ya cierra 

Leonor el papel: aqui • 

queda esto ; haya buena cuenta , 

que ya poquititas faltan 

hasta ías mil y quinientas. ^ 
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Sale Doña Leonor* 

D. LEONOR. 

Toma, Isabel, y á Don Juan 

volando este papel lleva , 

y ven presto, por tu vida. vase. 

ISABEL. 

Tú verás mi diligencia. 
Santiguo el papel, y salgo 
con pie derecho. Con estas 
dos prevenciones, jamas 
me sucedió cosa buena. 

£ntra pr una guerra j sale por otra. 
Sepamos, ya. que en la calle 
estoy de páticas puesta, 
donde debe una criada 
acudir con mas presteza, 
adonde su ama la envia, 
p á dónde su amor la lleva? 
¡Mas qué frialdad de pregunta! 
Déla calor la respuesta, 
yendo , a ver a Simoncillo. 
En el umbral de su puerta 
está: yo quiero pasar. 
Disimulo. 

Sale Simón ^ j quedase d la puerta* 

SIMÓN. 

¡ Qué no entienda 
los secretos de mis amos! 
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Ce, mí rey na. Ce, nú reyna, 

ISABEL, 

¿Es á mí? 

No, sino í usted, 

ISABEL,, 

i Y bien ^ que manda \ 

SIMÓN. 

Que sépi, 
que tiene en mí un escudero, 
y que si me da licencia , 
habrá hipocrás y castañas^. 

ISABEL, 

¡ Sin verme ! 

SIMONt 

La gracia es esa; 
porque , como usted sea otra , 
el np haberla visto , es verla, 

ISABEL. 

No me siga, porque soy- 
amiga de amigas. 

SIMÓN, 

Tenga; 
que me ha tocado en el alma. 
jA quién conoce por prenda 
de la persona? 

ISABEL. 

A Isabel. 



BK XAS DAMAS* 333 

SIMÓN, 

¡ Isabel ! buena pobreta ^ 
sí no tubiera una falta. 

ISABEL, 

¿Cómo que cosa? 

SIMÓN. 

Que es tuerta, 

ISABEL, t 

Yo la he visto con dos ojos, 

SIMÓN, 

Es de vidrio el uno. 

ISABELt 

Tenga ; 
que ahun por eso ucé engastada 
trabe en oro esa centella 
de vidrio, i Fue desperdicio 
de alguno , que se le quiebra 
á esa mi señora Doña 
Licenciada Vidriera ? 

SIMÓN. 

2 Mujer, qué dices, que est^ 
es diamante? 

ISABEL, 

Buena es esa. 
jDianiante ucé? 

SIMÓN. 

Yo diamante, 
tan duro como una piedra. 
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ISABEL. 1 


A ver 




i 

SIMÓN. ^ 




i 


A ver y no mas? ' 


Veslc 


aqu!. 


1 

ISABEL. 




Porq 


Qe no sea 


¿ ver 


no mas, 


á mas ver. quiere irse. 

SIMÓN. 


Mujer 


, tente. 





ISABEL. 

Infame, suelta^ 
que ya que soy tuerta ; tengo 
de hacer , que andes á derechas. 

SIMÓN. 

Vive Dios, que es Isabel. 
Calla, boba; calla, necia, 
que á no haberte conocido:::: 

ISABEL. 

Esa disculpa es muy vieja, 
y no quiero mas venganza 
de todas tus desvergüenzas, 
que dexarte. 

SIMÓN. 

No es dexarmc, 
dexarme. de está manera, 
sino llevarme tras tí 
arrastrando. 
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Sale al fano Inés. 

INÉS. 

Ver quisiera, 
si saco Simón mi arca. 
¡ Mas qué miro ! 

ISABEL^ 

jNo es aquella. 4p« ' 

Inés! Sí: para escaparme, 
ine vientó bieft la desecha. ; 

Ya le he dic^ho, que mé dexe, i, 

y en su vida no me veaj 
que es Inés, amiga mia: 
no quiero cuentos Con ella« 

SIMOK« 7 

jQué tiene que ver aquí 
€oi> mi sortija la puerca 
de Inés? 

IN£S ialiendé^ 
, Hable bien si sabe« 

SIMÓN. í 

Cayese la casa • acuestas* ^ 

ISABEL. 

Amiga mia, á buen tienfpa 

has venida i donde sepa^, 

que yo no te quiero dar 

disgusto; y porque Jd véáSf > 

ha¿ ^ que no venga tras mu fasi, : 

PAaT»Il.TOMaiX« AA 
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SIMÓN. 

i Isabel? 

Quiere seguirla» 

.INÉS. 

No has de ir tras ella. 

SIMÓN* 

Mira, que mtí lleva el alma. 

, INÉS. ^ ' . 

¡Hay tan graoide desvergüenza! 
¡En mi. cara::;! • 

Dale una hofeuJU. . 

SIMÓN. 

.. . Esa es la mia: 
ten la mano ; que se Ikva 
ella el diamanté, y parece, / 
que le trabes tú^ según pegas; 

INÉS. 

Tengase ; no porque quiero 

yo a nadie,, que otra desprecia, 

sino para que me dé 

de mis alhajas la cuenta. .. . . 

SIMÓN. 

En dándola de las mias. 

Mas ay, que mis amos llegan» 

. INES. 

Quieran los cielos , que no 

me conozcan. wr. 
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SIMÓN. 

Buena hacienda 
he hecho; por esto no puede, 
qukn de galante se precia, 
tener dos damas no mas , 
porque á una vez que se encuentran, 
queda un hombre celibato. 

Salen Don lernando y Dvn tetix. 
Ya me vio mi amo, y es fuerza, 
no seguirlas. Quiera el cielo , 
que lo que tratan entienda, 
para que con lo demás 
también el juicio no pierda. 

D. FERNANDO. , 

jDe dónde vienes? 

D. ÍELIX. 

No ^é. 

D. FERNANDO. 

j Dime , Félix , por consuelo 
de mis canas , asi el cielo 
mas ventura a entrambos dé, 
sí vienes , de haber buscado 
á Don Pedro ? 

D. FÉLIX. 

Sí , señor; 
mas , como amigo traydor, 
se ha escondido y se ha» ocultado, 
de suerte, que desde ahier, 

AA2 
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que , de la Justicia huyendo, 
le dexé , ahunque mas pretendo 
hallarle ^ no puede ser 
de efecto mi diligencia, 
porque no parece. 

P. FERNANDO. 

Ay triste* 
jQjié mal j en buscarle , hiciste! 

D. FÉLIX. 

jPor qué? 

D, FERNANDO. 

Porque de su ausencia 
resulta otra. pena mia. 

Ds FÉLIX. 

¿Oye es? 

D. FtRNANDO. 

Retiraos de aquí. 

SIMÓN. 

jPues yo puedo estorbar? 

D. FERNANDO. 

■ Sí. 

AUi , Simón , te desvía. 

SIMÓN. 

I De quando acá han estorbado 
en los bienes , ni en los males, 
los lacayos principales? 
I De quándo acá se ha guardado 
de ellos secreto? 
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D. FÉLIX. 

No digas 
mas ; que esa sospecha ya 
tan dentro del alma estí, 
que no hay para qué prosigas; 
porque el haber otro. alH, 
con quien Don Pedro riñera, . » 
y baxar por la escalera 
solo , bien muestra , ay de mí, 
que otro fue , quien la ocultó; 
porque Don Pjsdro , ni hiciera 
desden de Leonor , ni huyera 
el rostro al lance , si no 
le obligaran , í callar 
sus mismas obligaciones. 

D. FERNANDO. 

Y ahun con eso mis pasiones 
de un pesar á otro pesar 
pasan. |Qijé infeliz seria 
mi desdicha , si ño fuera 
hombre , que sacar pudiera , / 
la cara, el que, ay Leonor mia, 
el que:::! . 

D. FÉLIX, ; 

Calla ; que no puedo 
permitir , que tan sagradas 
materias , h^gan , tratadas, 
que las perdamos el miedo. 

AA 3 
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Ki ahun nosotros las habemos 
de hablar, por solos ¿[uc estamos* 

1>. FEtlNANDO. 

Pues, si basta , que sintamos, 
sintamos , hijo , y , callemos. v^f> 

D. fELIX. 

¿Simón? f 

SIMOK* 

i Puedo ya llegar? 

D. PELIX. 

Ahora sí , ¿ por qué no ? 

)^ simok; 

Ahora no quiero yo. 

D. FELIX« 

jQyéloco! , 

SIMÓN. 

Bueno es, estar 
sufriéndote todo el año 
una y otra boberia, 
y apartarme solo el día, 
que puedo car el desengaño,- 
de ló'que tanto deseo. • 

D. FÉLIX. 

iOjjé es? 

SIMÓN. 

iSabcr, enloquc andáis 
tu y tu padre ?^qué tratáis; 
que á todas horas os veo 
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t D. FÉLIX. 

Pluguiera 
al cielo, que lo que son, 
supieran menos , Simón; 
que dicha de todos Fuera:::^ 

SIMÓN, 

¿Qijé? 

D. FÉLIX. 

que sirviera el criado::: 

SIMÓN. 

jCómo? • 

D. FÉLIX. 

sordo , mudo y ciego. 

SIMÓN. 

Solo faltaba , ser luego 
el amo el endemoniado; 
mas no faltaba ; que ya 
nos hizo el cielo justicia. 

D. FÉLIX. 

No adelantes la malicia, 
que bien .declarada está: 
sino , sin meterte en mas 
de solo , lo que te mando, 
te vuelve a casa , volando, 
y allá espera. . 

SIMÓN. 

i Dónde vas { 

AA 4 
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D. FÉLIX. 

A querer, que lo supieras, 
fueras conmigo. . 

SIMÓN. 

Es razón 
de notable conclusión* yáse^ 

D. FÉLIX. 

Quién en sus locas quimeras, 
pudiera ha^cer, que su a^mor 
dentro del pechó viviera, 
sin que el honor lo supiera: 
pudiera hacer,. que su honor, 
sin que el amor lo alcans&arají 
dentro del pecho también 
viviera; por que no es bien, 
si d estado se repara, 
en que me tienen los dos, 
que los dos huespedes sean 
de una $lma , donde se vean 
tan ofendidos , ay Dios, 
que , mil hallados é inquieto^^ 
me esté quitando la vida 
la siempre mal avenida 
familia de sus afectos, 
l-o que el honor quiere , Jaipi4e 
amor ; lo que amor cjesea, 
impide honor , porque $^^ 
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nüal 9 que i ninguno se mide,^ 
el mal de mi frenesí; 
pu9$, quapdo entre ambos me veo> 
conmigo mismo peleo: 
defiéndame Dios.de mu 
Con faltar Don Pedro , crece 
fiero un dolor á mas fiero; 
fni padre llora , yo muero, 
y mí hermana no parece. 
Violante, quando culpada 
me satisface , es de un modo, 
que me lo -asegura todo, 
ó no me asegura nada. 
Si no voy tras mi cuidado , 
sus disculpas á saber, 
€s , como antes dixe ^ ser 
infame , de puro honrado. 
Si quiero ir tras el , tampoco 
roe dexa este ,. antes me aflige 
mas; con que es, como antes dixc, 
ser , de puro cuerdo , loco. 
De suerte , que sindo asi, 
que huyo ambos y ambos deseo, 
conmigQ mismo peleo; 
defiéndame Dios de mí. 
Pero sea lo que fuere, 
' a Violante no be de ver, 
hapta, ay I)íqs, «tisfa(«r 
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mi honor ; que ^ si ac&so infiere - 
algo de lo sucedido, 
ño quiero en ningún estado, 
quíe me vea enamorado, 
la que me viere ofendido. 
De un grande señor se nota, 
que pruebas i un hijo hacia, 
y quiso matarle un dia^ 
porque le hallo en la pelota. 
Yo asi con causa argüido 
seré , teniendo mi amor 
de las costumbres de honor 
el hábito detenido. 
Mas , ay de mí , mal podrás, 
6 amor, ser á esta acción fiel. 
Sellen Don Pedro y rustan , quedándost 
junto al foño. 

D. PEDRO. 

AUi está : dale el papel. 

TRISTAN. 

i Dónde te hallaré? 

D. PEDRO. 

Detras 
de esa esquina á esperar , voy, 
y , ahunque él inquirirlo quiera, 
tu de ninguna manera 
le digas, adonde estoy. 
Empecemos , fiero engaño. 
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mientras mi muerta esperanza 

nq toma mejor venganza, 

á sembrar el desengaño; 

que no es justo , padecer 

el rato , que no me vengo, 

la culpa , que yo no tengo. V4S€m 

D. FÉLIX, 

Esto en efecta ha de ser; 
esto ha de ser , si me cuesta 
mil vidas. Dexame , amor. 

TRISTAN. 

De Don Pedro mi señor 
es este , cuya respuesta 
podrás i casia enviar; 
que él por ella enviará alli» 

D. FÉLIX. 

¡Don Pedro me escribe! 

TRISTAN. 

Si. 

D. FÉLIX. 

jPues mejor no es , esperar 
la respuesta vos? 

TRISTAN. 

Si haré: 
mas no importa , pues que no 
soy , quien la ha de llevar yo, 
adonde él está. 
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D« FÉLIX. 

¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque está fiiera de aquí, 
sin saber yo , donde esta; 
que un hombre , que viene y va^ 
ahun no lo fia de mí. 

D. FÉLIX.. 

Con todoaqueso esperad» 

sea verdad , .6 no lo sea, 

i que yo sa papel lea. 

i Q^é será esta novedad I Ue> 

Dicenme , que m$ buscáis^ 

Félix ; no en eso os Qánsem 

que no quieté , que me hdUeis^ 

mientras no os desengañáis^ 

de que no buyo, de cobarde^ 

si no de atento. En sabiendo^ 

que no spj yo , el que os^ ofendo^ 

JO os buscaré. Dios os guarde. 

Representado, 
¡Válgame Dios! ,,En sabiendo, 
„que no soy yo , el que os ofendo, 
9,yo o^ buscaré. Píos os guarde.,» 
Mucho se va declarando 
con esta satisfacción 
la pasada presunción. 
Lo que debo hacer , dudando 
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estoy; si i este criado obligo, 
á que diga , donde está , 
y el calla , íuerza será, 
darle muerte, y no consigo 
nada, sino que de mí 
digan, muerto el criado, que 
por 4o menos empezé 
mi venganza: y siendo asi, 
que Don Pedro se ha ocultado 
para disculparse, fuera 
ruindad mia , que yo hiciera 
prenda de él en un criado. 
Decid, al que os di6 ei papéi, 
que digo, que le leí. 

TRISTAN. 

Qjiedad con Dios. 

D. T£LIX. 

¡Ay de mil 
J Dónde, sospecha cruel, 
van á parar tus villanos, 
tus mal pacidos desvelos ? ' 

¡Qjaién será ^tc hombre, cielos! 
SaU Don ^nan. 

D. JUAN. 

Don Félix , besóos las manos* 

D. FÉLIX» 

Dios os giwde. 



348 TABffBlBN HAY DUELO 

D.TUAN. 

Con cuidado 
vuestro lance nie, ha tenido. 

D. FÉLIX. 

Y á mí el vuestro. 

,D. JUAN. 

Inadvertido 
fui, en no haberos pregunudo 
vuestra casa , donde fuera 
í buscaros. 

. b. TFEI-TXé 

Guárdeos Dios. 
Salen, al fo^i Don Fedro y Trutan. 

D. PEDRO. 

Tras él he de ir. 

TRISTAN* 

Ya los dos 
juntos estánl 

p. PEDRO. 

Pues espera, 
que se aparten ; porque quiero, 
haciendo á, mi valor juez, 
declararme de una vez 
con aqueste caballero; 
y bien, matando 6 muriendo, 
ir la verdad descifrando; 
que no es bien , que este él gozando, 
lo que yo estoy padeciendo. \^ 
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Y ya que la parte fui 

de la fuga de Leonor, 

lo he de ser , en que su honor 

se restaure , porque asi 

á Don Félix satisfaga. 

TRISTAN. 

El lo debe de estar ya, 
pues con él á hablar se vi 
tan aipigo. 

D. PEDRO. 

Lo que haga, 
no sé; porque si eso fuera ^ 
y de medios se tratara, 
la boda se declarara, 
y Leonor á casa hubiera 
vuelto; y ya que el primer día 
me pbligó esto, á no buscarle 
mas, pues se tarda, he de hablarle* 

TRISTAN. 

De aquí, señor, te desvia; 
no llegue Félix , a verte. 

p. PEPRO. 

No hará ; que aqueste portal . 
me esconderá ; tu á su umbral 
en sus acciones advierte, 
para avisarme. 

TRISTAN. 

Mal yo . 



'j;0 TAMBICir HAT VUELO 

podré verlas,' quando ya 
cerrando la noche va. 

D. PEDRO. 

¡Las personas, por qué no 

podrís ver! Y quando quede 

solo , avisa. ^ vast. 

D. TUAN. 

¿En fin, paró 
el riesgo , en que hasta ahora no v 
os buscaron mas ? 

D. IFEUX. 

Ni puede 
darme ya cuidado ; puesto , 
que mi padre ha conseguido 
el perdón. 

Ventura ha sido^ 
que d lancé se haya dispuesto 
tan bien. Ese fin el mió, 
pluguiera al cielo, tubiera. 

D« FÉLIX. 

} Pues qué ha habido? ¡Oh 5 quien pudiera 
amarrar el albedrío ágé 

i la razón I ¿Pero quien 
no hablar en su amor previene , 
si él á las manos se viene? 

D.JUA^ 

Qjie á mí no me va tan bieía 
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en mi amot. 

I>. FÉLIX. 

fCómo! 
D. tuan. 

Escuchad, 
y el mas nuevo empeño oiréis, 
que oísteis nunca, y no culpéis 
de fácil mi voluntad ; 
que ahunquc un secreto abandona, 
en buenas manos le dexo, 
porque después del consejo 
me importa vuestra persona. 
Yo vine á Madrid, Don FelIx, 
y visitando la casa 
de un deudo:::: 

I>. FEHX. 

Con buenas señas 4/* 
empieza.' 

D.yUAN. 

vi en ella::: 

». FÉLIX. 

¡Extraña étfm 
cónfusioni 

D.TUAN. 

• una hermosura. 
No os encarezco, quan rara, 
quan discreta, quan ayrosa::: 

PART.Il. TOM.III. BB 
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D. FÉLIX. 

Tampoco estas son muy malas* 

D. lüAN. 

que no es tiempo de pínttiras; 
pues'quando la noche baxa, 
y yo espero, á que me llamen, 
no es bien , gastar en palabras 
lo mas precioso; y asi 
solq digo , vi una dama; 
que todo lo demás sobra ,^ 
adonde esto solo basta. 

D. FÉLIX.' 

Corazón, bebe el veneno, 

y hasta el fin sufre ^ oye y calla, 

D. TÜAN. 

Empecé su galanteo 
i:on buena fortuna y mala: 
buena, pues fui no mal visto J 
mala, pues á poca instancia 
fcupe , que otro la escribía , 
cuyos zelos son hoy causa ^ 
de no casarme con ella, 
pues á querer, cosa es clara ü 
^ue lo estimara su padre. 

D. EELIX. 

No va refiriendo riada, í 

que á Violante no eonvenga^ 
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* D. ji An:. 
Y no porque me acobaí-da 
cl festejo , que ya sé, o 

que son nublados, que pasan 
levemente por el sol^ : 
las finezas cortesanas 
de públicos galanteos 9 
que ni deslucen , ni ajan 
esplendores , que antes . mas 
brillan entre .nubes pardas^ 
bien como cada dia es 
la noche crisol del alba: 
sino porque á este, ay de mí, 
quiere el cielo , que se añadan 
cercaniaí de las nubes , 
con no sé- que circunstancia, 
que he de consultar con .vos; 
porque ya que voy i hablarla, 
llamado por un papel , 
informado, Félix, vaya:, 
de que debo responderla, 
dando al casamiento largas, 
hasta un desengaño, a cuyo 
fin oid todo lo qu-e pasa, 
para qiie» sobre mejor - 
informe el consejo cayga; 
y mirad, que ep vuestras manos, 
pongo mí honor ^^ ^ vida y alma. 
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D. FÉLIX* 

Decid vos; que yo pensando 
estoy, que me toca, que haga, 

D. JUAN. 

Empecé su galanteo 
con buena íormna y makj 
y pasando los comunes 
lugares, papel, criada, 
rexa y noche, girasol 
de puertas y de ventanas, 
á poca costa de penas, 
^ poca costa de ansias , 
merecí, que de favores 
coronase mi esperanza, 
dándome, á riesgo del padre ^ 
en su misnio quarto entrada 
una noche:::: 

D. FÉLIX. 

¡ Ay infelicel 

D. JUAN. 

para mi alegre é infausta ; 
pues apenas:;: 

Saie Isabel. 

ISABEL. 

Ce. jEs Don Juaftí 

D. JUAN. 

Yo soy. 



. SNlAiSDAMAS. iif 

ISABF.L. 

Pues entra , ¿ Qiie aguardas ? 

D. FÉLIX. 

Eso nó;. porque primero::: 

D. JUAN. 

Yo os contaré lo que falta 
después. No os vais , y mirad , 
que 60 de vos la espalda. 

Entran Don ^uan y Isabel j cieñan^ 

D. FEXIX. 

Vive Dios, que con la puerta* 
los dos me han dado en la cara, 
y sin quebrarme los ojos, 
pedazos me han hecho el alma. 

TRISTAN. 

Don Juaij fue el que entró, y Don Félix 
quedó. 

D. PEDRO. 

Pues atiende y calla. 

D. FÉLIX. 

jQyé haré? Pero ya no es tiempo 
de consulta. Al suelo cayga, 
y piérdase de una vez, 
perdida Violante, hermana, 
padre , honor, hacienda y vida. 
Todo es poco::: 

D. ALONSO dentro. 
Para, para. 
PB 3 
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D. FÉLIX. 

5 Pero qué escucho? La voz 

de su padre parar manda 

un coche, que hasta su pucrU 

no llega por una zanja, 

que hay en la calle. Ay de mí^ 

que su respeto acobarda 

mi resolución, en cuyo 

tiempo, es bien , reparo haga , 

que m^ está haciendo el agravio, 

quien me hizo la confíanzt. 

Impedirle yo la puerta 

a un hombre en su misma casa, 

no es posible. ¿Oye he de hacer, 

délos? 

Salen üon Alonso j otros, 

V. ALONSO. 

¡Notable desgracia! 

UNO. 

Milagro ha sido , no hacernos 
pedazos , y que quebrada 
la carroza , habernos pueda 
vuelto á Madrid. 

D. ALONSO. 

Ya en mi cast 
quedo yo ; id á repararos 
VOS á la vuestra. 
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\3N0. 

No es nada 

D. ALONSO. 

Con todo eso. 

UNO. 

Pues perdonad , que y i que os abjan^ 
fio espere* 

D. ALONSO. 

Id con Dios* 

UNO. 

El ciclo 
M guarde. XAse. 

D. ALONSO. 

Presto cerrada 
tiene Violante la puerta. 

Ya llega. 

D. ALONSO. 

¡Qyánto me agrada 
su recató y su virtud! 
Isabel, una luz saca. tnvox, alta. 

ISABEL dentro. 
¡Ay desdichada de mí, 
qué es mi señor , el que llama ! 

D. FÉLIX. 

Por querer hacerlo todo, 

no me resuelvo , á hacer nada. 

BB4 
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D. ALONSO. 

¿No abres? 

ISABFL. 

Sí seííor» 
Sale Isabel con luz,. 

D. ALONSO. 

^: ^ I A dónde, 

Isabel , está tu ama , 
que viendo en na novedad', 
i recibirme , no baxa ? 

ISABEL. 

Arrijba estí. No me atrevo gf, 

á decir, que no está en casa, 
anunque Leonor y Don Juan 
pudieran suplir su falta. 

D. ALONSO. 

¡Arriba, y llamando yo 
no sale , y tú tan turbada! 
Alumbra. 

ISABEL. 

Ya alumbro. 

. D. ALONSO. 

Vé: 

vé dclant^. Suerte airada, 
nunca pisé mis umbrales, 
con tan perezosas plantas. vanse. 

D. FÉLIX. 

¡Qíién en el mundo se ha visto 
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CD acciones tan contrarias! 
Mi dama á riesgo por otro, 
y yo empeñado, en que haya 
de amparar á quien me ofende, 
si acaso ,el padre le halla 
dentro; y ya debe de estar f 

sucedida la desgracia, 
pues ruido .de espadas oygo. 
D. ALONsp dentro» 
Traydor, ¿ahunque la luz matas, 
á obscuras sabré quitarte 
la vida á tí y a esa ingrata. 

Sallen Don 'Juan y Dona Leonor* 

D.TÜAN. 

Abrí la puerta, y pues pude, 
cubriéndome con U capa, 
matar la luz i Isabel, 
y salir , sin que me hayan 
conocido , á Dios te queda. 

í). LEONOR. 

Espera, Don Juan: aguarda; 
que quedo en peligro, pues, 
no estaixdo Violante en casa, 
es fuerza , verme. 

D. 7UAN. 

Bien dices; 
y pues él i obscuras anda, 
vente conmigo; que no 
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es bien y dexarte empeñada ; 

que uno es , reparar mis miedos^ 

y otro , reparar tus ansias. 

D* LEONOR. 

Guia pues» ya que los cielos, 
por dos veces destinada, 
i huir de mi casa y la ajena , 
quieren , que contigo vaya, 

D. FÉLIX. 

Con iQujer sale i la calle., 
isi la noche no me engaña. 

. D.PEDRO. 

¿Haslo visto todo? 

TRISTAN. 

Sí. 

D. PEDRO. 

Esperaría ver, en que par4i. 

D.JUAN. - 

iDon Félix? 

'D.LEONOR. 

¡Don Félix dixo! 
Esto solo me faltaba. 

D. FÉLIX. 

iOyc es esto? 

D.TUAN. 

Una pena; pero 
no es tiempo, de hablar de nada. 
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sino de acudir á codo. 
Ya sabéis , que una posada , 
donde vivo, no es decente, 
para llevar á esta dama, 
en ocasión , que es preciso , 
ponerla en salvo, y guardarla. 
Y asi vos, ya que mi dicha 
en esta ocasión os halla i 

en mi favor, á la vuestra 
me haced merced, de llevarla 
por esta noche , hasta que 
busque , donde esté mañana, 

D. FSLIX. 

Si haré. Conmigo, señora, 
vcnidt 

D. LEONOR. 

Mira , Don Juan ::: 

D. TXJAN. 

Nada 
rezeles. Segura vas; 
que á quien mi amistad te encarga^ 
es otro yo.* 

D. LEONOR. 

¡Ay infelicc! 
Muerta voy. 

D. EELIX. 

En fin, ingrata, 
has venido í mi poder. 
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D. I^EONOR. 

Vida y halientó me falta. 

D. JUAN. 

Guiad y Félix, antes que 
nos sigan. 

D. ALONSO denrtü. 
Traydor, aguarda, 
y quita él alma, a quien quitas 
la mejor prenda del alma. 

T>. FÉLIX. 

Tras nosotros Pon Alonso 
sale. 

D.TUAN. 

Con ella te alarga, 
en tanto que yo me quedo, 
Á hacer, que tras tí no vaya, 

D. FÉLIX. 

¡Cómo puedo yo a quien queda 
i reñir ,' solver la cara! 

^ D. JUAN. . 

La, primer obligación 
en todo trance es la dama. 
Ponía tu en salvo, que ts 
lo mas ; que , ella asegurada, 
lo demás importa poco. 

D. FÉLIX. 

Pues en esa confianza , 

de que b^go lo mas, conmigo 
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que primero, que te veas 
en poder , de quien te ama , 
tomando, pues él no sabe^ 
que ps alli enfrente mi casa , 
la vuelta, porque me pierda 
de vista, de mi venganza 
habré consultado el modo. 

D. LEONOiU 

Sin vida voy y sin almau 

Síden Don Alonso / dos crUdos^ 

I. 0. AXONSO. 

Libio y FabiOy no criados 
ya, sino hijos, mis ansias 
os muevan. , 

. tJNO. . 

Contigo iremos. 

OTRO. 

Muera , quien tu honor agravk. 

D. JUAN. 

¡Quién creyera, que de suerte 
este lance se empeñara, 
con hallarse de visita 
Violante fuera de casa, 
que sea , contra mi sangre, 
forzoso , sacar la espada ! 
Detengansq, caballeros; 
que de aquí lüinguno pasa 
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sin el riesgo de su vida. 

D. ALONSO. 

La tuya será venganza 
de mi valor. 

P. PEDRO. 

Tres le envisten* 
Ya es forzoso , que yo salga ; 
que ahunque es mí enemigo, está 
solo. A vuestro lado se halla^ 
quien os ayude. 

D. ALONSO. 

¡Ah, traydor! 
Sdle Celi9^ 

CELIO. 

Aqui son las cuchilladas. 
J Señor, tú eres? 

D.JUAN. 

Caballero , 
á mí,, haber dado, me basta 
tiempo, para que no sigan 
á un amigo y a una dama: 
y asi os suplico, conmigo / 

os retiréis ; que empeñada, 
no es bien , que vuestra persona 
quede, porque a mí me valga* 

D. PEDRO. 

Yo no tengo aqui facción, 
m^s que mirar ja ventaja, 
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con que tres os envistieron; 
y asi , pues la gente carga ^ 
retiraos. , • 

D. TUAN. 

Si conmiga 
venís vos. 

D. PEDRO. 

De buena gana; 
que eso es , lo que yo deseo. 
Ven, Tristón. 

D. TUAN. 

¿Celio, que aguardas? ránti^ 

D. ALONSO. 

¡Ah, traydores, que no puedo 
seguiros^ y asi la espalda 
volvéis I 

UNO. 

Gente llega. 

D. ALONSO. 

Pues, 
porque 4)0 entiendan la causa ^ 
ya que no es posible, cielos, 
ni seguirla . ni alcanzarla , 
iré á saber , ay de mí , 
de algunas de sus criadas, 
quien ei , quieQ mi honor ofende. 
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Vanse j salen Don Juan y Don feáro, 

^ D. JUAN. 

Ko sabré daros las gracias 
del socorro ) sino es 
echándome á vuestras plantas» 
y que me digáis ^ quien sois, 
para que siempre obligada 
mi atención os reconozca. 

D. PEDRO. 

Don Juan , cumplimientos bastan ; 
que quien allá os dio la vida, 
.quizá fue , para quitarla 
en otra parte; y asi, 
no hay, que agradecerme nadaí 
sino solo la liidalguia, 
de que á mi enemigo valga. 
Don Pedro soy de Mendoza » 
con vos tengo dos palabras 
que ajustar; y porque está 
ya ^sta calle alborotada , 
no será bien , que sea en ella, 
Escojed yos la campaña, 
y guidad , donde quisiereis. 

D.JUAN. 

Señor Don Pedro, la causa, 
que tenéis conmigo , se , 
y la de. llamarme , basta , 
para que yo os siga; pero 



1 



DO ignorara 9 quien alcanza, 

lo que son obligaciones, 

que en buen 4uelo es asentada 

cosa , que mientras pendiente 

está un empaño., no falta 

á otro y quien término pide, 

con que del primero salga. 

Dádmele por esta nochei ' / 

que yo os buscaré mañanat 

Y porque no presumáis, 

que es con poca circunstancia, 

l.cpflor ( pues entre nosotros . ' 

importa poco , nombrarla) 

de la casa dq Violante, .. 

donde, al faltar de su .casa 

se albergó, por otro empeñOji' 

ha sido fuerza, el sacarla 

esta noche. Yo no puiedo . , 

dexar de seguirla, á causa.. , 

de que asegure sa vida.! 

un amigo, a «quien iajencarga^! 

mi amistad, 

n. PEDRO, 

- * ¡Luego Leonor 

era , ay infeUz , la dama 
que salió! 

. P.TUAN. 

. Si. . 

PART.n.TOM.IIU ce 
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P. PEDRO. 

¡Y el amigo | 

Don Félix , con quien estaba 
hablando primero! 

D, lUAN. 

•Sí. 

. D, PEDKO. 

¡Q^é habéis hecho ; que es su hermana ! 

D. JUAN. 

¡Hermana Leonor de Félix ! 

D. PEDRO. 

Sí. 

D.TUAN. , 

Matóme mi ignorancia* 

D. PEDRO. 

Y ahora discurro , que estando 
él tan cerca de su casa, , 
llevarla por otra parte, / 
sin duda , qué es, a matarla. 

D.TÜAN. 

Dadme licencia,-pQr Dío^, 
para que tras ella vaya. 

D. PEDRO. 

¡ Ojie es licencia ! De seguiros 
OS doy la mana y palabra^ 
y ayudaros, hasta que 
Leonor de esc riesgo salga, 
amparándoos esta noche. 
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para mataros mañana. 

' D. JUAN. 

Sois, quien sois. Tu, Cefio, aqui, 

que venga Violante , aguarda; 

cuéntala mi ^rror , porque , 

si es, que mi valor no basta, 

á cobrarla y defenderla, ^ 

ella ingepipsa dé tr^za, 

de enmendarle^ Hoy veré , amor, 

si eres Dios , y tienes alas* 

D, PEDR,0. 

Yo , sí amparar , al que ofende^ ^ 
es la mas noble venganza. vahsem 
Salen Dona Violante j Simón con lux,. 

D. VIOLANTE. 

Supuesto , que no ha venicjo, 
y es tan tarde , 1^ dirás 
como he estado aqui, 

SIMÓN. 

iNo mas? 

P. VIOLANTE. 

No; que, á quien tan divertido 
debe Laura de tener, 
que 'la noche, en verla , gasta, 
esto , que le digas , basta. 

SIMÓN. 

i Q^é haya ido , no puede ser, ^ 

i tu casa i 

CC2 
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D. VIOLANTE. 

2 Si allá hubiera 
ido 9 úo era Fuerza, di, v 
decirle , que estoy aquí, 
IsabeH . 

SIMÓN. 

¿Y no pudiera 
ser , que ese ruido que ha habidoi 
le haya detenido? 

D. VIOLANTE. 

No: 
porque ya el ruido cesó, 
y él á casa no ha venido. 
Abfc esa puerta , y porque 
ninguno salir me vea, 
esa lu2 mata , no sea, 
conocerme alguien. 

SIMÓN. 

Si haré. 
Seguidme ahbm. 

D. VIOLANTE.^ 

* Tras tí 

voy. ruido, dentro. 

r SIMüN. 

Gente hay en la escafera^ 

D. VIOLANTE. 

Hasta ven; quién es , espera; 
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T>* FÉLIX dentro. 
jCómo una luz no hay aqui? 
¿Ola, Simón? 

SIMÓN. 

Ya í traherla 
voy. Con gente viene. 

D. VIOLANTE. 

Pues 
hasta que veamos , quien es, 
me oculto .aqui. retirase 4 un lédo^ 

D. FÉLIX. 

. Ve por ella, 

SIMÓN. 

Viendo, que tú no venias, 

la maté. i9Asc Simón. 

D. VIOLANTE. 

Callar conviene, 
hasta saber , con quien viene. 

Sdlen Don Félix y Doña Leonor. 

D. FÉLIX. 

Entra, ingrata. 

D. LEONOR 

¡Ay ansias mias! 

D. VIOLANTE. 

Ingrata dixo. 

D. FÉLIX. 

Entra, aleve; 
ce j 
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que no en vano::: 

D. VIOLANTE. 

i Qué es aquesto} 
Con mujer habla. 

D. FÉLIX. 

he rodeado 
diversas calles , primero 
de haberte trahido á caSa, 
porque puedan mis tormentos 
no convencer tus traydones, 
que convencidas las tengo^ 
sino pensar , de qué suerte 
debe disponer mi pecho^ 
la venganza de un agravio 
semejante; pues jprimero::: 
No puedo hablar. jAh Simoñ^ 
no trabes la luz ? 

SIMÓN dentra. 

Ya la llevo* 

D. VIOLANTE. 

Mujer es : zelos la pide. 

D. LEONOR. 

Aqui ya no hay mas remedio, 
que morir ; pero sí hay. 
i Este no és el aposento 
en el quarto de mi hermano^ 
de quien una llave tengo, 
que no acaso el hierro suyo 
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se compuso de níis yerros? 
Sí; ¿pues qué aguardo? Fortuna, 
a cuenta de tantos riesgos» 
clame solamente amparo. 
La puerta hallé. 
Llega Don lelix ¿ Violante » creyendo, 
que es Leonor. 

D. FÉLIX. 

Pues primero, • 
digo otra vez ^ que ese amante, 
ingrata::: 

D. VIOLANTE. 

[No es malo esto! dp. 
Con la otra y piensa , que habla, 

D. FÉLIX. 

logre el favpr , de que es dueiio, 
sabré ocultarte a sus ojos, 
6 i sus manos quedar muerto, 
si es , que dexa algo , que hacer 
i, mí muerte tu desprecio. 

D. VIOLANTE. 

No le he de responder nada: 
convénzale mi. silenció; 
que él , en trayendo la luz, 
verá la razón:, que tengo. 

D» I^EONOK. 

Ya hallé la puerta , y ya abrí. 
Salga una vez por lo menos 

CC4 
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de aquí , y vayan donde fueren, 
í parar tías sentimientos» Vdse. 

. ' D. TSLIX. 

{No respondes? Haces bien; 
porque a la razón que t^ngo^ 
la disdulpa es , no negarlo. 

Sale Sitmn cvn Uluz,^ 

SIMÓN. 

Aqiu hay id2. 

D. VlOLAbíTB. 

¡ Pues cómo es cstfa ! 
¡Tan poca novedad hacen" 
á iftís ojos tus desprecios, 
que , quando vienes con otra, 
y me hallas aqui dentro, 
cómo , á hablaras con ellá^ 
conmigo hablas! 

£>» FÉLIX. 

Solo eso^ 
de que nie hicieras creer, 
que es otra , con quien yo vengo> 
le faltaba á ifú locura, 
para confirmarse , en serió. 

^f). VIOLANTE* 

Calla, falso : calla, íngratat 
calla , aleve : caUa , fiero. 

D. FELtX. 

Bueno es > qUe me riñds tá 
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las razones , que yo tengo. 

D. VIOLAÍÍTE. 

¡ Qué razones , quando aquí 
ha dos horas , que te espero, 
y verte venir con otral^ 

D.ÍELIXé 

i Pues dónde está ?*Q¡ié se ha hecho? 

D. VIOLANTE. 

¿ Quié sé yo ? ¿ Soy yo su guarda ? 

SIMOM. 

Caín no dijera más que eso. 

D. FÉLIX. 

¡ Ah ingrata , qué mal pensada 
disculpa 'y siiT fundamentoi 
quererme negar , que eres, 
la que aqui traxe yo mesmo! 

D, VIOLANTE. 

Harásme perder el juicio. 

D, FÉLIX, 

Y tu á mí el entendimiento. 

D. VIOLANTE. 

Simón , ¿qué tanto ha , que aqui 
estoy ? 

SlMON. 

Una hora í lo menos. 

D. FÉLIX. 

Calla, infame: no desparte 
te pongas de sus enredos. 
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¡Ah domésticos tyraaos^ 
jcnzdos y damas ! 

SIMÓN. 

£1 cielo 
me falte::: 

D. FÉLIX. 

Vete de aquí; 
que, si á ella sufrirla puedo, 
. á tí no te sufriré. 

D. VIOLANTE. 

¡Qué quieras quitarme el seso! 

SIMÓN. 

que la verdad::: 

D. FÉLIX. 

Kada digas» 

SIMÓN. 
D. FÉLIX. 

• Salte allá. 
Echa d empellones Don Félix i Simón. 

SIMÓN. 

¡Ay que me ha muerto! Vásc. 

D. VIOLANTE. 

Si Laiu-a , á quien tu traherias, 
viendo en tí tantos despechos, 
mientras sacaban la luz, 
por és3L puerta se ha vuelto, 
sigúela: vuelve, á traherlaj 
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que yo me iré ; mas no quiero, 
que deshagan tus trayciones 
xni verdad. 

D. FÉLIX. 

Por Dios te ruego^ 

me quites la vida , y no. 
Violante , el entendimiento. 
Porque ven acá , tyrana, 
¿puedes negarme , que es cierto, 
que Don Juan entró en tu casa : 
<jue vino tu padre luego, 
por qué no sé qué accidente 
de su jornada le ha vuelto; 
y que:;:? 

D. VIOLANTE. 

¡ Mi padre ! Ay de mí, 
Félix : i Si de casa menos 
me habrá echado ! 

D, FÉLIX. 

Hazte de nuevas, 
quando con Don Juan huyendo 
de él saliste , y yo te traygo 
aqui. 

D. VIOLANTE. 

Ya es muy otro esto. 
Félix mió , si mi padre::: 

D. FÉLIX. 

¡Qiié buen mió , y á buen tiempo! 
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D, VIOLANTE. 

ha venido. 

D. FELIXé 

Ca\li, ingrata; 
calla, aleve; que no quiero 
oir , que me eche , á perder 
tantas quexas un afecto. 
Y pues no puedes negarme, 
lo que. estoy tocando y viendo^ 
no me llores ; que esta vez > 

(perdónenme tus extremos) 
ha de quedar desayrado 
el llanto. 

D. VIOLANTE. 

P6r Dios te ruego, 
me quites , Félix , la vida, 
pero no el entendimiento; 
y mira , que no soy yo, 
la que piensas. 

D. FÉLIX. 

Eso es bueno. 
jPues quién quieres , que en tu caia 
sea^ 

D. VIOLANTE* 

No sé. 

D. FÉLIX.. 

Mejor es eso. , 
Dcxadme por Dios, Violante. 
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D. VIOLANTE. 

I Ob md haya tanto duelo y 

de y for no haUar en tu honor ^ 

ver el mió fadeciendol * 

D, TüAN dentro. 
He de entrar. • 

SIMÓN dentro. 
Espera un poc©» 
SaU Simón. 

D. fELIX. 

5 Que es eso ? 

SIMÓN. 

: Aquel caballero, 

que da moxicones, viene 
buscándote. 

D. FÉLIX. 

Yo me huelgo > 
ingrata , que me haya hallado 
Don Juan , y ahunque fue mi intento, 
escondertt de él , ya es otro \ 
pues , ahunque darte no tengo , 
si antes no me da la muerte , 
ó no se la doy primero, 
con tod© , para que veas > 
si tus razones convenzo, 
dile, que entre. 

D. VIPLANTE. 

' No le digas 
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tal y ni es bien. 

-^ D. FÉLIX. 

Mira y que presto 
quieres ya salirte fiíera, 
viendo el examen postrero 
de tus trayciohes. 

D. VIOLANTE. 

No es, 

porque el desengaño temo, 
sino porque aqui mi primo 
no me halle. 

D. FÉLIX. 

No importa eso; 
que en Úegando í ser amante , 
pierde uno la acción de deudo « 
Dile^ que entre ; ahora verás, 
si mientes tú 6 si yo miento. 

D. VIGILANTE. 

Ahunque me pese por mí y 

entre, que por tí me huelgo » 

á precio, de que tu veas, 

ya que culpada me veo 

con mi padre y con mi primo , 

que no soy yo, quien te ofendo^ 

sin que te lo diga yo» 
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^ntr4 Don Juan ^ y quedase Don Tedro 
a la puerta. 

D. PEDRO. 

Entrad vos, que aqui me quedo , 
ya que amigos y enemigos 
un mismo amor nos ha hecho , 
para acudimos, en quanto 
importe á Leonor. 

D. ÍIMN. 

El cielo 
quiera, que no haya tomado 
la resolución, que temo. 
¿Don Félix, donde una dama^ 
que os entregué, está? 

SIMOK. 

Esto es hecho. 

D. FÉLIX; 

jDe qué azorado venís S 
Veisla aqui. . 

D.JUAN. 

¡Qyé es lo que veo! 
Violante , volviendo i casa ^ df, 

prevenida ya de Celio , 
de todo lo sucedido 
con nxi tio , habrá dispuesco» 
que de Leonor y de mí 
pase á reparar el riesgo 
con algún engaño; pues. 



38S TAM8ISK HAT OUBJU» ' 

é no ser asi, es muy cierno » 
que ella no estubiera aquí, 

D. FÉLIX. • 

¿Pu^s de qué os quedáis suspenso I 
¿No es esta la dama^ 

S.JUAN. 

i Pues, 
quien duda, que ella es el dueño 
de mi alma y de.«mi vida? 
(seguir el engaño quiero, 4p« 

pues venga como viniere, 
asi mi temor reservo) 
sino que, el- ver la fineza, 
Félix, que á vos y á ,ella debo, 
no se, por qual empezar, 
dando,' el .agradecimiento > 
pero vos perdonareis. 
Violante mia, no tengo - 
razones , con que decirte , . 
quanto á tu amor agradezco 
la ñn^iZfát salir 
de tu casa por mi, i tiempo , 
qué puedas darme la vidb. 

D. F£LIX« 

Mira , si ^y yo , el que miento* 

D. VIOLANTE. 

Córtio me habla asi Don Juan! 
Oye es es esto, ciclos! ¡Qué es esto! 



1} Verme aqui, y decirme amores? 

D. JUAN. 

No me dirás, por lo menos, 

que no finjo bien cu engaño. áf. 

I Dime , Leonor qué se ha hecho ? 

D. VIOLANTE. 

¿Pues que sé yo de Leonor? 
¡Q^ién se vio en igual aprieto! áf. 
Si convengo con Don Juan, 
<(f.quc presume , que yo he hecho 
esté engaño, pierdo á Fenx; 
si con Don Juan no convengo 9 
pierdo con él mi opinión. 

D.JUAN. 

Avisar quiero i Don Pedro, 

como €sto- está reparado, 

que mañana nos veremos, 

porque no se esté a la puerta* 

Félix, decidle á ese bello 

prodigio, dueño de un alma, 

que la^ adora , que los miedos 

puede perder, pues la fío 

de vos, en tanto que vuelvo, yáse. 

D. FÉLIX. 

} A qué mas puede llegar 
la infamia de mi tormento? 

D. VIOLANTE. 

I V^ todo aquesto , Don Félix ? 

PAR.T.H. TOM, lll. DO 
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D. FBUX, 

Sí, Violante: bien lo veo. 

p, VIOLANTE, 

Pues con todo esto, ahun no soy 
yo la culpada. 

P. BEUX. 

El haliento 
ten 5 que verte convencida, 
y soberbia, son extremo^::: 

P. VIOLANTE. 

jQué? 

. P. . ÍELIX. 

que mas que con la vor 
me dicen cori el silencio. 
Oh plegué aynor^sea ó no sea 
lo- que dudo y lo que pienso. 
Hablaíñe claro , Violante; 
que nada escucharte puedo 
' peor , que no escucharte. 

P* VIOLANTE. 

Mira> 

que lo diré. 

P. SELIX. 

Di. 

P. VIOLANTB. 

No quiero; 
que peor que i mi, el decirlo , 
ahun te cstari á tí, el saberlo. 



p. FÉLIX. 

Mucho dices. 

D. VIOLANTE^ 

Pues mas callo, 

P. FÉLIX. 

Mucho callas. 

D. VIOtANtE. 

Pues mas siento, ' 

D, FÉLIX. 

^Qyé te obliga? 

D. VIOLANTE. 

-^ Una atencíoíí. 

D.FÜLIX. 

I Qyé te embaraza ? í 

D. ViOLANTE» 

* Un respeto, 

D. FELIX^ 

íQyc sabes? . > 

D. VIOLANTE* 

* Yo no sé nada. 

• D. FÉLIX. 



Declárate. 



E;^plicate. 



: D. VtOLAKTE. 

No me atrevo. 

D. FÉLIX. 
D. VIOLANTE. 

>ÍQ mei awmp. 
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Habíame claro. 

D. VIOLANTE. 

No puedo. 
jPor qué? 

D. VIOLANTE. 

El secreto juré, 
jMtijer no implica, y secretó? 

^ D. VIOLANTE, 

Noj que. soy yo> quien le guarda. 

0« FÉLIX. 

No te entiendo. 

D. VIOLANTE. ^ 

^ Yo me entiendo» 

P. EELIX. 

Oh mal haya tanto engaño. 

D. VIOLANTE* 

Oh mal haya tanto duelo. • 
Sdc Donjuán. 

D.TUAN. 

Hasta dexarme en mi casa, 
dexarmc no quiere , atento 
í su obligación; y asi,, 
de ella importa salir presto. 
Don Félix, agradecido 
á vuestra amistad | confieso 



(bien es , sacarla de aqui) '4p« 

la merced , que me habéis hecho; 

pero Cotli vuestra licencia, 

ya donde llevarla tengo; 

y asi, i Dios quedad. Violante^ 

ven conmigo* 

• ]^. PELIX. 

Deteneos; 
que hay muchas cosas, Dotí Juan::: 

D. •lUAN, 
"^ D. FÉLIX* 

que averiguar primero. 

D. JUAN. 

¿Qyé hay , que averiguar, en que 
la que os entregué, me llevo? 

D, EELIX. 

Qiie no. diga el mundo ) que 

pudo nunca un caballero 

entregar su dan)a á otro , 

sin que matando 6 muriendo, 

muestre, que no hay amistad ^ 

sobre declarados 2elos ; 

y asr ved , como ha de ser ; 

que Violante, ví¥e el cíelo, 

no ha de salir de mi casa, 

sin que antes me dexeis muerto. 

DD5 
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• D. JUAN. 

Quando do fuera la dama , , 
que í vuestra amistad entrego, 
por ser quien es , no 'podía • $ 

dexar qsado y resuelto . Hnen^ 

de llevarla yo. 

0..VIOLANTI. 

La^ espada 
tened» 

tos DOS» 

Qyita. 
D. LEONOR dfiMtré» 

Favor) cielo*. 

J>. FELIX¡. 

Yo conozco aquella voz. 

P. JUAK. 

Y yo también. 

Sale Doña Eeomr. • ' - 

LOS DOS. . . 

jQue e« aquesto? 

^ - ' D. LEONOR. 

Volver , i echarme á tus plantas ^ 
Don Félix, porque, mas quiero, 
que me de$ la muerte- tu, 
que no la vida Don Bédro, 
i quien:::: 

D. FÉLIX. 

¿No es esta Leonor? 
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D. LEONOR. 

saliendo <Ie ese aposento 
por el quarto de naí padre, 
en aqueste Umbral encuentro::; 

D. TX3AN. 

Leonor es. ¡ Cielos , qué miro I 

D, LEONOR^ 

Don Juan es. ¡Cielos , qué veo! 

o. fBLIX. 

Mttere, alevosa. 

Dé LEONOR. 

Don Juan, 
mi vida^ ampara , «supuesto, 
que de tí quiero admitirla: 
de Don Pedro no. 

- • '■■ D. 'JUAN. * '" ' 

- Teneos; 
porque no habéis de ofenderla, 
sin (jue antes me dcxeis muerto. 

•D.TELIX. 

J Hombre , qué quieres de míj - 
que á nú amor y honor opuesto, 
desde mi dama* á mi hermana ' 
pasas Iqs atrtivlmlcntos ? 

•p. TÜAN. 

Q¡]e sepas, que entrambas son 

empeñO' mío y pretendo, 

que ni i una áinés , ni á otra ofendas* 

DD4 
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V ' I). FÉLIX. 

Mucho te arriesga tu esfiícrzOt 

. D. LBONOR. 

Ten tú i Don Feíix , Violante, 
yo tendré i Don Juan« 

P, VIOLANTE. 

No quiero ; 
porque » m hay duelo en los hombres, 
esta ve2 probar intento, 
que hay también duelo en Us damas* 
Félix , ya estás satisfecho, 
de que no soy yo, la que 
te entregó Don Juan; y siendo ■ * ; . 
asi , qu.e también lo ..estás, . . 

porque lo ha dicho el suceso,* 
y no yó , que Don Juap quiere 
á Leonor osado y ciego, 
(Leonor, la amistad perdohe, .». 
Don Juan _, perdone Iq <ícudo, 
que antes, que todo es.mí aiiiantfr) 
véngate deil, advirtiendo> 
que has ^de qyedar i mis, ojos, 
6 desagraviado ó muertcí,. 

Sdt Don Pedro. ' 

D. PEDRO, 

jQué aguardo, si espadj^s oygo? 
Don Juan , pues contigo vengo, 
i tu l^do estoy. Lconpi; 
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jalgá libre* / 

D. ÍELIX. 

¡Qué oygo y veo! 
¿Tú eres, quien le das tu amparo? * 

D. PTEDRO. 

sí, Félix, porque pretendo, 

que sepas, que yonosoy, , 

el que tu pistad ofendo, ' ' 

pues al lado de Don Juan 

en su favor, me ves puesto; 

que,5ÍeDdayo amrgo tuyo 

tanto , que me empeñó el serloj ^ ' 

( no perdamos . la opinión, 

ya quería dama perdemos) 

á que en el ansensia tuya^ 

mirando- fior tu respeto, 

alborotase tu casa, . ; -* 

dar satisfacción deseo, 'i 

de que yo i Leonor no amé, 

pues, á quien la. ama, defiendo, 

en orden , áque ella salga ^ 

asegurada del ];;iesgo, . ^ 

en que la puso írii error, . í 

mas de amigo , que; de cuerdo» 

¡Qyé dichona desetígañosi 

ver i Leonor ,¿e el jhu yendo, 

y puesto él $Jl ládb miql . \ . ■ 
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D. FÉLIX. 

De sati's&ccion no es tiempo; 
pues |)or tí ó- por quien defiendes, 
tódb es uno. 

Sale Vifn VtrnánÍ9. . 

^ D. FERNANDO. 

jOyé es aquesto? 
Mas no me ^o digas , pues, 
viendo á Leonor y i Don Pedro, 
bien se dexa ver. Traydw, 
¡pues cómo á mv casa has viíeko, 
i repepf jel agravio! 

Dw F£LIX« 

Mueran los dos. 

^ABEL iíeiirri^. 
^ Piedad , delof* 
t). ALONSO áeAíTtf; 
Hoy morirán á rab manos. 

^4Íe: J«4¿e/ corritnio^ 

/..'..'.. V ISABEL. : 

Aquí entrará '^rpues abierto , t 

está. Socorred , señorea, i i 

mi vida. ,. ; < .jj , 

I Pues qué es aquesto! 
Sale Dan 4lons& fgente. 

c''*J D. ALONSd. 

Fuerza será , ique lo d%áj ^- ' ^. 



que yo i esa aleve siguiendo, • 

pretendo vengar en ella 

los agravios , que padezco, 

porque diga de Violante ::: ' ' 

¡Mas no es .aquella , que veo! , .,j 

Muere, ingrau. 

. Muere , injusta* 

DiFELIX, v: ; . 

Deteneos::: 

n. TtíAK.? .•-•'' .. Y 
Detefieos::¿ 

J^ofque yó á Violante amparo, 

j/orque yo i Leonor defiendo. 

Y yo defiendo, i' Isabel, 

pero detras de ella puesto» \ v - 

D. ALONSO. 

AmisQJos:;; 

.!>• lERNANDO* 

^A mi.yistá::t 

tiadie ha.:4é atreverse á eso, 

que no sea su marida. ^ 

. : D* I-ELIX. . . '. 

Si en eso esiriva el remedio. 
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yo de Violante lo soy, 

D» lUAN. 

Y yo de Leonor^ pues puedo 
án el escrúpulo ya 

. de los zelos de Don Pedro. 

jD. 7SRNANDO. 

Don Alonso , aqui no hay mas, 

que escojer; pues no hay mas xnedio^ 

que obedecer los acasos. 

t). ALONSO. 

Yo con Don Fdix le aprecio. 

: ¿ DÍ FERNANDO. 

Y yo también con Don Juan, 

D. ALONSO. ' " 

Puei basta, ser hijo vuestro. 

••^ , 1>. FERNANDO* 

Pues basta , ser vuestra sangre, 

D. FÉLIX.' ' 

Ufano estoy. 

Yo contento, * 

1>. VIOLAÍÍTC. 

Yó dichosa. 

B. LEONOR. 

Yo felice, t 

D. TUAN¿ 

Ahora os diré , Don Pedro, 
ya que está Leonor segura. 
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D« PEDRO. 

Lo que os h^ dicho el suceso^ 
quise deciros , sí vos, 
porque os llamé ::: 

D* JUAN. 

Yo me huelgo^ 
de remediar esa quexa, 
en pago de aquel esfuerzo» 

V* PEDRO. ^ 

Ahunque en materia de amor 
el mas desayrado< quedo, 
en fin quedo disculpado. 

SIMÓN. 

Con cuyo raro suceso, 

sacando la moraleja, 

quede ai mundo por exemplo, 

qué hubo una vez en el mundo 

mujer , amor y secreto^ 

pprque hubo duelo en las damas» 

Perdonad sus muchos yerros. 



Erratas de los Tomos I. y II.>d« 
la Parte segunda. 

ToBíiO. I. 

T4¿. Un. trrata* Debe leerse. 

IX 9 la perpetua, de la ferfettta; 

• 8 4 su heermano. sa frimo. 

5 1 para no ser. fara ser tan. 

i6o 2 iOyé sois? iQ^é soy ? 

165 24 desengaño. desengañado. 

3 oí 3 mi alivio. mifena. 

Tomo II. 

xXviT 15 no de pocos, de no focos. 

Ibid. 16 deprimen. le def rimen. 

XXVIII 9 de enfrente, del frente. 
Ibid; 25 en lo qual. en la qual. 

XXIX II AC LEGE. HAC LEGE. 
45 19 gran cantidad, cantidad. 

65 2 Yaque loor- Tíí lo que orde-^ 
dena. ' na. 

%66 14 ¡Come,tu eres! ¡ Qosme , r/í er^ í ! 
277 26 Nos os conoce. No os conoce. 
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